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DE VILLAVI JA DE NULES (CASTELLÓ )

LEMA:

Da oeniam scriptis quorum non gloriam nobis causam ,
sea utiiitas officium fu it .

(OVID. PONTo 3)"

Al presentar este trabajo, modesto en sus aspiraciones y cargado de defect os
propios de nuestras esc asas facult ades , fácil ele comprender es no venga con la
pret en sión de hacer el paneg írico de la. localidad qu e va a ser objeto de este estu­
di o: líbreme Dios de tan van a preten si ón.

Pero influido mi án imo por el deseo de contr ibuir de alguna manera , aporta n ­
do el peq ueño grano de arena para enaltecer la obra reden tora de aquel ilustr e
mé dico qu e, amante ele la humanidad doliente y del progr eso de los pueblos , sa cri­
fica todas sus ene rg ías por el bienestar de los mismos, en carnando en su pr opia
persona la fundación que neva su n ombre. . .

Sean , pues , mis primeras pal abras, de ven~ra~lón y respeto a l doctor don
Faustino García Roel, qu e, con?cedor de las r:l1~e:·Ias humanas, in stituye su pre­
mi o a nual ele T opografía lVléd:ca c~e ~11l Municip io , para de es ta manera poder
completar algún día la Geog ra fl3; Mé dica de España.

Cosa fácil , a primera vista, parece el escribir una monografía sob re el va enun­
ciado tem a; no sucede así, cuando al pret ender es cudriñar y poner en -or den el
si nnúmero de datos tan diversos y variados que se tienen que manejar en esta.
cIase de es tudios, de sí tan escabr~sos y poco familiarizados , en ellos se haya en ­
contrado a ca da paso grandes obstá culos qu e all anar, y ago tadas las po cas fuerzas.
de que disponemos para poder escalar tan gran empresa , nos decla r amos vencí-
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dos; pero la voz de la concienc~a nos obliga de n uevo a p roseguir el camino em ­
pezado, fiando en la benevolencia de esa Ilustre Corporación a quien teng 1

d di . . d 'oehonor e m girrne, ~speran o me conceda el perdón por tal atrevim iento.
De trascendental Imp or tancia resulta el es tud io de la Topografía Médica de u

región , pues dicho estudio está tan íntimamen te ligado a l de las constitucion~:
ep idémicas, gu~ po r esta razón empezaron a cultivarse ambos a l m ismo tiempo .
Ya nuestros pri mer os padres en la medicina comprendieron el valor que tenía e l
factor medio, pue s a!~í .nos lo dejaron escrito en sus mag ist ral es obras , dota das
to das ella s de un espíritu de g ran observación, para que sus descendientes supie­
r an aplicar las reglas y leyes por las que debía n regirse los pueblos puros y lim­
pios de todo contagi o morboso.

Díg alo si n o nuestra moderna Climatoterapia que , nacida a l calor del g en io
pensador y profund? de nuestr o pa?re H ípocra tes, ha ido desenvolviéndose a tra­
vé s de las nebul osIdades de los tiempos, hasta llegar a su perfección a ctual
cons ti tuyendo un a de las ramas más hermosas de nuestra Terapéutica m oderna:

Al preten der traza r el plan que debo seguir en la exposición de los di ferentes
capítulos que hay qu : desarrollar, acuden ~ mi imaginación ml~l ti tu(! de id eas cla­
sifica tivas que, en mas o menos grado, venían a alterar la clasificac íon adoptada
por otros compañer os;, ~ero compre~diendo qu~ para.c?~pletar la o?ra empren ­
dida de T opog rafía Médica de la reglón valenciana, mi ciada por mi querido y
estimado compañero el doctor Izquier do Sánchez en su T~pografía de Roto va, a
aq uella nos atendremos, en parte, en cuanto hace refe,rencla a s~ forma clasifica ­
tiva, para que cuando llegue el.día en ~ue la Topografía de la .r eglón .esté termina­
da , pueda aprecia rse con una slmpl~ ~Jeada las principales difer en c ia s que entre
unas localidades Y otras puedan exisnr. . . .

As í, pues, el pl a n seg uido en esta Memo r ia queda dividido en dos partes:-Ia
primera, qu e hace refencia al medio, y la segunda, que corresponde a l individuo
en todas sus manifestaciones, subdividien do en capítulos las consecuen cia s que se
deduzcan del estudio de ta les elementos . .

La clasificación adoptada es la siguiente:

CAPITULO 1
" II
" III
" IV
,. V
" VI
" VII

PARTE PRIMERA
Est udio general y particul a r de Mesografía

Caracter íst ica geog rá fica y de scripción genera l.
" his tórica o g enea lógica .
» topog ráfica .
" geo lógica.
» climá tica y meteorológica.
" orgánica , fauna y flora.
» urbana .

CAPITULO

"

"

I
n
III
IV

PARTE SEGUNDA
Est udio m édico social y estadísttco de Demogra fía

Característica individual.
» so cial.

. " demográfica.
" morb osa o pato lógica.



- 5-

PA RTE TERC ERA
Caracter ística balne árlca

. Com o complemento de todo lo que exp ongo en este estudio topográfico-médico,
y con el fin de facilitar mejor su compre nsión y poder formar idea exacta de cuan to
vamos a decir, hemos procur ado re unir todos aquellos medios gráficos de Villa ­
v ieja de Nules , como son los planos del término y casco de la población , los de la
fue nte minero-med icinal, los de las escuelas , los del ba lneario «La Estrella" y
unas grá ficas resumen ele las medi das antropomét rica s tomadas en los in dividuos
de ambos sexos ) y a su vez ele los dos g rupos escolares, ilustrándola además con
un as cuan tas fotografías en colores de la población y sus alre dedores , y por úl ti­
mo presentam os un os ejempla res de petrografía , demostrativos de lo que carac­
teriza el ter reno predominante en esta zona topográfica .
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Vista panorám ica de Vi llavieja de Nul es,

tomada desde la Ermita de Sa n Sebast ián

:: bJ aspecto general del térm ino. ..

CLICHÉ DEL AUTOR --e
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PRIMERA PARTE
Estudio genera l y particular de Mes ografía

CA PIT U L O 1

Característica geog ráfica y des cripción general

SITUACiÓN GEOGRÁFICA Y L[MITES

Ase ntada en la s úl timas estr iba ciones de la sierr a de 'Espadán (Mons Idubeda
de los romanos) y parte Su rest e de la provi nc ia de Castell ón , ce rc a ya ele sus lími­
t es con la de V alencia y par tid o judicial de Nules , 'encont ramos la a ntiquísima
Noulas, hoy V illavieja de Nules , cuya topografía'va a se r objeto deestudio en esta
Memoria .

Está situa da ent re los 39'48 grados de latitud Norte, 3'45 de longitud Este de l
Meridiano de Madrid, asignánd ole por su topog ra fía ast ronómi ca, comprendida
en la vertiente orienta l ele nuestra Peníns ula, porción inferior y zona templada de
la misma .

Tiene por lím ite al Norte la villa de Artana , cuyo térm ino, cual pocos , e ca­
racteri za por una verdadera mole de picachos montuosos , que con sus accidentes
orográficos' recrean nuestra vista con hermosos pan oramas.

Al SU1' con Mo nc ófar, playa en extre mo suave y tranq uila, bañada por las fres ­
ca s brisas del azulad o Med iterráneo.

Al Este con Nules , que con su extensa y fructífera vega de ri cos y frondosos
naranjales, saturan el ambien te , embriagándose con el perfume de la s bla ncas es ­
t rellas de azahar.

y al Oeste con Vall ele Ux ó'y Alfoudiguííta , cuy os llanos y montes están cua ­
jad os de espesos bosques de algarrobos y olivares , contrastando ele una manera
caprichosa el matiz verdoso ele sus copas con el az ul inten so de su hermosísim o
cielo, se hace constar en es te sitio que el término de Villavieja se encuentra ro-

¿ deado por el ele Nules por sus cua tro cuadrantes . '
D ista un os 20 kilómet ros de Castell ón ele la Plana , su capital de provincia; 2

k ilómetros de Nules , su partido judicial y arcipres tazgo; 120 de T or tosa ,su capital
de diócesis' 40 de V alen cia , capital del reino, y 6 del 'Mediterráneo .,

ASPECTO GENERAL DEL TÉRMINO Y DESCRIPCIÓN PANORÁMICA (1)

E n ese rincón de la hermosa y fér til Plana de Castellón , rodeado por verde
corona ele naranjos 'y algarrobos y perfumado por el néct ar delicioso bal sámico de

(1) Figura I.
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las flores de azahar, álz ase como arrogante y esbelta blanca paloma , extendidas
sus alas y como cobijando entre ellas a esos hermosísimos vergeles, cuajados de
dorados frutos, ve rdaderos pa raísos con que la Nat raleza ha enriquecido este
privile giado suelo, espar ciendo la semilla de oro, fue nte inagotable ele la r iqueza
y esplendor de los pueblos. .

S írvele como baluarte y salvaguardia de las inclemenci as del t iempo, verda­
dera cordillera de picachos montuos os, que con la fragancia de sus olorosas plan ­
tas , suavizan sus melancolía s , haci éndola ag radable y risueñ a como verdadera
población levantina .

A sus pies , como mullido y afelpado césped, extiéndese or gullo so el Mediterrá-
neo, manto azulado y purísimo, suave y tranquilo, que irradiando sus brisas
frescas, hace que los pueblos se sientan superiores , impregnándose de sus átomos
vitales y dando al carácter de los mismos, la fuerza y constancia, elementos indis­
pensa bles para luchar en la vida . Pueblo pequeño en cuan to a pob lación y super­
ficie, pero grande, cual corazón henchid o y repleto, saturaelo de sanas doctrinas
legadas de sus antepasados, conservadas puras y limpias , tal com o aqu éll os las
engendraron. .

¡Hermos. amanecer! Cuan do el sol acaricia con sus rayos los mu ros almen ados
ya caducos y las torres altivas de su an tigu o castill o, semeja una es pléndida
cascacla de oro impalpable que besa y fer tiliza con su aliento la ve rde y esmeral­
dina vega orlada por el mar con sus olas espumosas, convirtiéndola de hecho en
el soñado paraíso de Ceres y Pomona, cual diría el poeta.

Plana de Castellón, yo te saludo arrebatado; mas haciéndom e cargo de tu
voluptuosa e incomparable grandiosidad, renuncio en mi insu ficiente pequeñez a
describirte.

Ell o no obstante, diré tan sólo, por 10 que concierne a este trabajo, que desde
el muro de montañas sobre las que alza su arrogante fr ente la colosal Peñagolosa
y los agudos picos de Santa Agueda y el no menos elevad o y hermoso D esi er to de
las Palmas, juntamente con el Cabo de Oropesa, recorriendo luego nuest r a vi sta
la gran cordillera de montañas, todas ellas frondosas y convertidas en verdaderos
paraísos de algarrob?s y olivares, constituyendo la rica sierr a de E spadan , hasta
los picachos del ~ast lllo de ~lmenara, sierra extrema y vé r tice del Idubeda, que
de muy adentro VIene a monr en las orillas del Mediterráneo, constituyen la coro­
na altiva y majestuosa , posada sobre la cabeza del pequeño santua r io de San Se­
bastián en Villa vieja.

Como ya ~n otro sitio hem os hecho constar, el término de Villavieja está com­
pletamente cI:cun~ado por el de Nules , por lo que re sulta pequeño, y aunque per­
dido el pod.eno y nqueza que ~n remotos tiempos tenía, encuéntrase en él , apesar
de tal pérdida, todo lo necesano para satisfacer las necesidades de la v ida.

El pequeño sistema de riegos está hábilmente clistribuído encontrando una
inmensa red de canalizac iones y sendas, que entrecruzándose unas con otr a s ,
forman un intrincado laberinto, curioso por demás.

PERfMETRO, ALTITUD Y SUPERFICIE

El perímetro de Villav ieja de Nules, es de unos 12 kilómetros, aproximada­
mente, y abarca una extens ión de unos 7 kilómet ros cuadrados, teniendo la forma
de un paralelogramo, siendo su mayor longitud de N. O. a S. E., midiendo 3.900

...
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metros , y la meno r de S. O. a ' . E ., que es de 1.500 metros. Se halla situado a 40
metros sobre el nivel del mar.

OROGHAFf,\ E IiIDROGHAFfA GEl ERALES

E l sistema orog rá fico depen de de la g ran cord illera Ibér ica , que viene a en l~-'
zar de 1 ' . a S. el Mons Idubeda con la mole oropedana. R ica por dem ás en aCCI­
dentes orosr r úfico s resulta la provincia de Ca stel l ón, s iendo ele las tres ("1ue consti­
t uyen el reino valen ciano, la más montuosa y accid entada .

E l macizo montañoso el e Peñ agolosa (1.813 met ros ele a ltura ), qu e aunque alg o
distanciado ele nu estra zona to pog ráfica , nos ha de servir como punto ele orienta­
ción para dominar toda la reg ión orog ráfica ele la prov in cia: ele él parten multi­
tud de em pinadas y ab rupt as sierras, como son las ele E spina , Espa dán , etc., es ta
últ ima qu e recorre toda la parte meridional y al go occielental de la provincia , y
de la que viene a forma r parte en sus úl timas est r ibaciones nuestra zona de es·
tudio.

'Dando una ojeada genera l por su términ o, y para ello comprendamos la r e­
g ión montañosa ele Nules , de la cua l Vi llavieja es continuación , se notará una
zona ele llanura. y otra montañosa . \ quélla, en su mayor extensi ón , es terreno de
secano, donde se cultiva el a lgarro bo, olivo y vi d pr incipalmente , y la menor
part e son huertas dedicadas al cultivo del naranjo en particular , danelo al paisaje
fisonomía muy diferente.

L a zona montañosa , que forma la mayor exten sión del término , ocupa t oda la
parte N., N. O., O. y S. O. de la población, y está formada por una mole monta ­
ñosa, cuyos picachos lev ántanse amenazando desp loma rse sobre el pueblo. Colin­
dante con el término de Nules, qu e, como ya queda dicho, lo envue lve por
completo el sistema orográfico de V illavieja, v iene a confundirse con el de Bechí,
Almenara, Ar ta na y V all ele Ux ó, v inien do a constituir todos estos pu ebl os , con ­
t inuación uno ele otro , las estribaciones más merielionales , y punto final de la
Sierra ele Espadan, con los montes ele Serra Creu, Puntal de la Ombrí a , San
Antonio, Esp artera, Puntal ele Cabres, Murta, P ilonet de Santa Bárbara, Montaña
dels Crist al ets , Montaña del Castillo, Cantera, Peña Negra , Ca stillo de U x ó y
Peñalva. .

T oda esta zona mont añosa viene a formar un arco de círculo, en cuyo centro,
y asent aelo sobre sus faldas , se enc uentra Villavieja . Sus rocas están formadas
por areniscas y calizas (que se describirán más det all adamente , en el capítulo
corresp ondien te), que molde an montañas de débil elevación para las areniscas ,
qu e alcanz an la altura de 700 metros sobre el nivel elel mar , en el Puntal de Ca­
bres, y de 650 en el Molió dcls cuatre camius, y descendiendo ligeramente en
altura se ileaa al mon te de Santa Bárbara, en qu e su brusco es cal ón hace termi­
nar es~a est li bación de la Sierra de Espadan .

E ri zeneral estas montañ as son de laderas empinadas , surcadas por pr ofundos
b , ~

barrancos, estrechos en ocasiones y en los que reina espesa vegetaci ón .
En particular las vertientes S. de estos montes , muestran los dentellones de

sus estratos, aumenta ndo su asper eza. .No sucedt:: así con los montes calizos, que
por presentarse en los primeros escalones de la montaña, sufrieron más int ensa­
mente los efec tos de la erosión to rren cial, dej ando interrumpida la continuidad
de sus estratos moldeados, hoy en pequeños cerros separados unos de otros.
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De los accidentes profundos ta n escabrosos y abrup tos como los hay , d epende
e l que la Sierra de Espada n sea la mayor par te de ella rica en m ult it ud de fu ente ­
cillas , de ca uda l más o men os intermitente, p ues el agua, a l de 1iza.r~e por 7us
vertientes natu rales y por su diferente estratificación , tenza que seguir el camin o
que éstas le señalan, siguiendo casi siempre una orientación de O. a E ., que es
como ve remos en otro luzar v de una manera detallada afl orar la s a guas de

~ J

Villavieja .

POBLACiÓN

La poblac ión absoluta de V íllavieja de Nu1es es de 2.469 ha bita n tes , s egún e l
censo de 1910, y la relativa de 352'70 por kilómetro cuadrado, 10 que da una den ­
sidad de población bastante considerable.

GEOGRAFIÁ POLl TICA

Vill avieja per tenece , en cuanto a 10 ecles iástico , a la Dióces is de T or tosa,
Arciprestazgo de Nules; es Parroquia de en trada, te ni endo dos v icar ios o coadju­
tores .

En 10 judicia l depende de la Audiencia territoria l de Vale ncia : provincial de
·Castellón y juzgado de instrucción de Nules : la jus ti cia municipa l del pueblo
está formada por el J uez municipal, el F iscal y los Adjuntos .

En 10 civil está bajo la ju risdicción del Gob ernador civ il de Cas tellón y tiene
.ayuntamiento formado por el alcalde-pre sidente , dos te nientes de a lcalde, s índ ico ,
interventor de fondos y cinco concejales .

En 10 político for ma parte del distrito de Nules , en las elecciones a Diputados
a Cortes, y del de Segorbe-Nules en las de Diputados provinciale s , y te n iend o
.dos colegios electorales . .

. Es estación balnearia , por sus ag uas termales , y dura nte su temporada ofici a l
tiene su Médico Di re ctor , residiendo en la actualidad dos M édicos, sienclo un o de
ellos titular.

CAPITULO II

Caracter ísti ca Genealóg ica

OJEADA HISTÓRICA

Al pretender esc udriña r la am algama diferente de razas y pueblos que v rru e­
ron a poblar nues tra Peníns ula , y dar reali dad a los hechos que múltip les y
variados nos registra la histor ia, de SUponer es ten gan que ser muchos de éstos

-más o menos cier tos, por fa ltarnos puntos de g uía con que pod er fun dani.en t a r
nuestras hipótesis .

No ta n obscura como otras ap arece la historia de V illa vie ja de N ule s .
Enclavada en la antigua reg ión de la E detania , una de las t r es en que los

romanos dividieron nuestra región, y fijándonos en los datos que n os s um in is t r a
l a historia , encontraremos su ori ge n en época romana .

Noulas , Nubles , Nulles, son los nombres qu e suces iva men te y a t r avés de la s

11
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obscuras v nebulosa t in ieblas de los s ig lo , ha ido tomando nuestra a ctua l V ill a ­
vieja: busque mos , pue , su or ig en .

Sabido es que los roman os, a su paso por nu e tra P en ínsula , y s ig uiendo la
vía o ca lzada qu e é to dejaron por el lit oral , em pezando por T or tosa hasta Sa ­
gunto , y que los recientes e t:ldios arqueológicos hechos en la provincia de , Cas­
tellón nos de muestran muy cierta mente qu e a su paso los romanos veruan a
fundar s us pueb los en itios más o meno s distantes de la cos ta , procurando al
mismo tiempo fija r su resid encia en parajes montuosos para poder defenderse en
caso de invasión ene miga , encontrando funda ciones tan antiguas com o Int ibilis ,
Ildum, Sebelaci o Se pelaco, Histra, Bísgarbis y Noulas (nuestra actual Villavieja).

S ig uien do el itin erario de los vasos apolina res como v ía que emplearon los
romanos , juntamente con el fijado po r Antonino com o escala de estas vías,
a parece nu estra Noulas como lug ar donde ellos asentaron su mora da.

He aqu í el itinerario de los vasos apolinares :

SAGUNTO

Ad. Noulas . 24 millas (Villav ieja de Nules)
» Il durn. . 22 » (Cabanes)
» Intibili. 24 » (Sa n Ma teo )
l> Dertosa. . 27 » (Tortosa)

Noulas, en contra de la opin ión del historiador Saavedra es la actual VilJavieja;
y no ca be duda del or igen romano de este pueb lo, si tenemos en cue nta el haberse
enco ntrado multitud de objetos, entre otro s , monedas r omanas de 'Má ximo P ío A u­
g us to, vasij as, ánforas, y qu e el señor Cura elel pueblo don Víctor Ribas ce dió ga­
lantemente al Museo de Tortosa .

y si esto no fuera suficien te para poder probar con exactitud el paso ele los
romanos por nuest ra antiquísima Noulas y su término, en el 'pat io de la casa
Capitular del actua l puebl? de 1 ules , y empotrada en sus paredes, hay una lápida
c uy a inscripción reprodUCimos.

Q. GEMINIUS
Q. F - Nicer- An - LV
CALPVRNIA
SEVERA. TAN NE CA L
DVNI SF . AN XXC 11
H. S. E .

Otra lápida en contrada recientemente en un campo del términ o de Nu les y- . ,
que el distinguido ca mpanero Y cronist a de la población Dr. Camarlench ha dado
noticia de ella, vi ene a corrob~rar más la afirmación qUe estamos sosteniendo , de
que nuestra Noulas elebe su or igen a los romanos: He aquí la in scri pción de esta
s egunda prueba : .

L (luciu s) Calpurnius L (luc ií) f (ilius)
L (uci lli) (us) an (orum) L XXXXV (111)
Ca lp urnia Q (uinti ) f (illia) P u (silla)
an (or um) XXXXV h (ic) (sit i) s (unt)

L ucio Calpurnio Lucilo, hij o de Lucio, de edad de 99 años , y Calpurnia Pu ­
s ilas, h ija de Quin to , de 45 años de edad, aquí yacen .
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Al tratar en otro ca pítulo del origen e historia de las aguas minero me:1icina­
les, probaremos cómo ya los romanos ve nían hacien do uso de ell a , afianzá ndose
con ello cada ve z más el origen romano de este pueblo.

Enseñoreados los árabes de nuestra Península, después de la tremenda batalla
de Guadalete , en la que perdi ó su vida el último Rey de los Godos, l a~ h~este

.arenas fueron ap oderándose con vertiginosa marcha de nuestro te rntono pa-
ag . 1 "6 ..<:trio hasta conseguir hacerse due ños absolutos del mismo; uonunaci n mas o
meno s pacífica sufrió el pueblo español, pero cansado ya de resist ir el pe~o del
yug o musulmán, fu é preciso que apareciera la gran figura de nuestro j'aime el
Conquistador, que con su invicta espada y la Cruz por antorcha , arrasara la
horda nauseabunda del poderío de Tarik .

En el año 715 cae en poder de los árabes, entre otras ciudades , nu estr a V alen­
cia y Tortosa, y como consecuencia la antigua Noulas , por pertenecer al r eino
árabe de Tortosa .

Conocedores los árabes, cual nin gún pueblo, de l espíri tu g uer rero de nuest ros
soldados, y sabedores de la gran catástrofe que se les esperab a , muy pronto em­
pezaron a trazar el pl~n de sus defensas por si acaso algún día el enemig o v iniese
a molestarles ; prueba de ello es el gra n número de fortificaciones que hacía n en
los pueblos que iban conquista ndo.

Todavía podemos admirar en la escarpada cumbre de nuestra sierra y mon­
taña del Castillo, con sus torres desgajadas y paredones vetustos y agrietados ,
juntamente. con el camino que falde a la mont añ a abierto a pico y a fuerza de
grandes sacrificios, las ruinas de aquella defensa, desde cuyo sitio la población
quedaba resguardada del ataque enemigo, si éste. al osar escalarla, no quería
sufr ir sus fatales consecuencias. (Figuras 6 y 7.)

Pero como el Gran Conquistador estab a poseíd o de aquel espíritu guerrero y
siemp re ga noso de victorias nada le amedrentaba , y a nada temía, emprende en
el año 1233 la toma de Burriana, que despu és de dos meses de constante y tenaz
íucha, hubo de rendirse en 16 de Julio de dicho año .

Punto estratégico era considerado por aq uel entonces la actual V ilIav ieja,
gozando al mismo tiempo de gran prestigio militar y civil, pues así 10 compren­
dieron los moros de Burriana , que viéndose acosados y perdidos por los ejércitos
del Rey Don Jaime, se ampararon en el Castillo de Nu11es, esperando entablar
batalla con los soldado s cristianos .

La rendición del Castillo de Nulles constituye, según nos dice la H istori a , un
hecho de importancia, pero no todos los historia dores están de común acuer do
al describir este hecho de armas, pues mientras unos dicen que los moros opusie­
ron gran resistencia "en su fuerte y famoso Castillo, que por mu cho ti empo puso
límit es a la audacia tenaz de los cri stianos, siendo una fortal eza de impor ta n cia" ,
otros opinan que los moros, viéndose perdidos y teniendo presente el desastre
sufrido en el terrible combate de la toma de Bur riana , creyeron inútil ha cer re­
sistencia alguna, entregándose en el año 1238.

En este año recibe el Rey Don Jaime el Conquistad or, en el vecino Castillo de '
Almenara, según su misma crónica dice, proposici ones ele entrega de l Castillo
de Nulles , entresacando como consecuencia , según se desprende, «que no hubo
luc ha ni resistencia ni expulsión de moros, sino solamente cambio de soberanía ».
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Ruinas del histórico castillo de Nules
" (Villevieja de Nules) ..
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q uedando conver tido nue t ro moros en morí cos en tiempos de Carlos 1 has ta
la ex puI "ión en el de Felip IU . .

" Dueño ya el con quistador del Cast illo y p ueblo de Nulles (con o sin derrama ­
mIento de sano-r e) en 12 , jun tamente con los de A lmazara , Almen ara, Alealaten
y Ba rrial , etc .~ dejó en fe udo el Castillo de [ulles, según costumbre tenida en
aqU el en ton ces a D on Guillermo de Monteada o Montecateno en el año 125l.

Sabido de todos es, que el Rey Con quistador, terminada y a la obra de la re ­
conqu¡ ta , hacía dona cíon de los cast illo s y pueblos que ib a dominando en tre los
ca baller os nobles que , como soldados , le s iguieron, di tinz uiéndose por su val or y
c onstante adhesión a su Rey y Señor.

Desde que los pueb los empeza ron a regirse por s us fueros y cartas pueblas en
e~ s iglo XII , el esp lendor Y progreso social de los m ismos fu é tomando de .d ía en
d ía m ay or in crem ento, not ándose en ell os un cambio radical; pero las diferentes
y suc e ivas zuerras tenidas, con su de so ladora y des tr uc ti va marcha , causa­
ban el aniquih'1nliento de todo lo existente , haciendo des aparecer entre las r uin a s
y presa de las llamas muchas veces , multitud de documentos interesantísimos
p~ra poder probar con g ran exactitud los hech os que reg ist r a la historia de lo s
n11smos pueblos ' clío'anlo si no nuestras g uerras de Suces ión, Independencia y Ci -

• , lo>
VIles. .

. Pues aun, a pesar de la pérdida de tan valiosos elementos , todavía se han po­
dido encon trar al g unos de ellos que se conservan en los A rchivos parroquiales y
munic ip a les de los pueblos de V illav ieja y de Nules.
Carta de douaci án del R ey dou Ta ime I a don Guiliertno de ili on /cada de la v illa

de Nul lcs:
«D am us et concediums in feudum et ad consuetudinem Barchinone vobis v iro

nobili et dil ecto nostro Guillermo de Montecateno et vestr is in perpetuam Cas tr um
e t v illam de ~ Tulles quod est , in regno Valentía «rete n i éndose el de recho de pro­
piedad en ti empo de paz Y de guerra» .

"H.etenim us autem n obis et nostros in perpetuum in dicto Cast ro et villa et ejus
fo rtali t io propietatem et pacem et guerram ad consuetudinem Barchinone.»

E sta carta está fechada en Tarnarit a 16 de Septiembre de 1251.
A l rec ibir don Guillermo de Mon te ada como f udo el Castillo y Villa de Nulles ,

se consideraba también compl'endido en el mismo su té rmino, pues éste era muy
ex tenso y rico mucho antes de la fundación del actual pueblo de Nules, colindando
con los «de A rtana y Vall de Ux ó hasta el mar, y desde Burriana y Be chí hasta
A lmenara», dá nd on os u entender la impor tanci a' y riqueza de la actual Villa,
vieja .

Conquistada Tortosa por Ramón Berenguer IV , Conde de Barcelona, en 1178,
dota a la antigua Catedral tod os sus términos ; el Rey don _ lfonso Il de Aragón
la redota concediéndo le todos los pueblo s comprendidos entre Almenara y More-, .
lla . «In prim is ergo secun dum an tiquos limites sibi consigriabit .» «Con ces it cum
s uis termin is Nulles , etc.»

A la muer te de don Ram ón de Monteada , sucede a és te su hijo don G uill erm o,
en el Señorío de Nules, en 1258, con cediéndole el Rey do n J a ime el privilegio de
te ner <acequia de agua sacada del río Mijares.s

D esd e el año 1316, Y con moti vo del casamiento de don Gilaberto de Centelles
co n doñ a Blanca de Monteada, empiez a a r eg ir la ilustre familia ele los Ce ntelles ,
como Señores de Nules.
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Por los datos que hemos podido entresacar de los ra .rios documentos existentes
en los archivos, y de los tomados de la h istori a de V ale ncia, de Escolano, diremos
algo de los Centelles de la Casa de ~ul~s . .

En tre los caballe ros nobles qu e siguie ron a l ConqU1~tador , fig uraba uno de la
fa milia Centelles . D on Gilaberto de Centelles era embajador por el Rey en la corte
de Nápoles , que satisf echo de las grandes condiciones que ate: oraba, y poseído de

espír itu de zran observación para poder a rreglar con acierto los asuntos tan
un '" . 1difíciles que se le encomendaban , lo hiz~ su lu gartemente genera e~ la Romaña

Condado de Britonoso, con título de VIzconde de la Ro rna ña . Tambi én estuvo a
ras órdenes del Infante don Alfonso, en la conquista de Ce rde ña, en 1323.

Don Gilaberto de Centelles compra el castillo de Nul es .a don Ramón de Mont­
cada por 256.000 sueldos, pr est ando el Cen tell es ho menaje ante el Rey don Jai­
me II por el feudo de esta v illa, pues así consta en carta fec hada en Lér ída en 9 de

Octubre de 1316.
«Gilabertus de Seintillis constitutus in presentía Ilu strisimi D om ini Regis Iecit

homag ium ore et manibus ipsi Domino R~gi Juxta usa ti ccs B~rchinonc et co nsue­
tudines Cathalonia pro Casto de Nulles Sito 111 Regno Valent ía quod pro D omino
rege tenetur in feudum.> .

Don Pedro de Centelles su cede a su padre don Gi laberto y casa con doña Toda
Vilanoves, tina de las dam as principal es del linaj e de Riusech, la cu al , por se r
única heredera de la villa de Oliva, dio lugar, con motivo del casamiento con
don Pedro de Centelles, a la unión de las casas ele Oliva con las de Tules en el
año 1332.

La casa de Riusech , que vino a un irse con la de los Cente lles , es originaria de
Cataluña , de la Baronía de Cerve llon en Ll obrega t , cuya ilustre casa es cuna ele
algunos sold ados nobles que vinieron a la conquista de nuestro Reino, distin -
g uiéndo les nuestros reyes por su fidelidad. "

El actual pueblo de Nules debe su funda ción a su madre la an tigua No ulas .
hoy Villavieja . " ,

Amparados ~os v~cin.os de la Villaviej~ a las frar:quicias concedidas por el Rey
don Jaime, la historia dice que un os trescientos ve cinos de la antigua No ulas r e­
puestos ya de los ~r~mas sa~grientos de la re conq uis ta y amparados por' la s
Leyes Forales, decid íeron bajar al llano para . ciar luga r a una nueva fundac ión,
empezándose a formar la nu eva Puebla, que asi se llamó a principios del s ig lo XIV
la actual villa de Nules .

Los vecinos que no quisieron o no pudieron trasladarse al nue vo pueblo b ie
di f ' npor carecer de me lOS para armars e un nuevo hogar, o por n o querer perder la

tradición y el re speto a su patria chica , cuna de sus amores, con tin ua r on su vida
en el antiguo Nubles, que desde entonces se empezó a llamar V ill a -Vella de Nules
es decir, pueblo ant ig uo, para poder dis ting uirse de su nuevo hijo, el Nules m o­
derno.

E l prestigio militar y civil qu e ten ía la antig ua villa de Nules, todavía en
tiempos de la conquista, lo perdi ó casi por completo cuando vio la nuev a luz el
actual Nules; golpe de graci a le asestó és te a su madre la V illa-V ella, pues clescle
esta época empezó a resenti rse en gran manera su po derío, quedando éste cas i
reducido a la miseria, notándose en la actualida d la g ra n diferencia h abida en t re
el esplendoroso y r ico pue blo de Nules, un o de los mejores de la provi ncia, y su
madr e la Villa-Vella , pob re y casi rayando en el olv ido . Triste destino de lo s.
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pueb los que una vez conqu istados caen en el abismo de la miseri a para nunca.
jamás levantarse.

EFEMÉRIDES

El Rey don Alfonso V renuncia en favor de don Bernardo de Centelles, señor
de Nules , el feudo y la ju ri dicción que la Corona conservaba sobre dicha Villa.

1564. F elipe II concede al pueblo de Villavieja , por haberse convertido a la fe ,
el de recho de percibi r anual mente 217 lib ras, 10 sueldos y 7 dineros .

1565. A pa rece el pueb lo de Villa vieja con un censo de población de 36 vecinos.
F elipe II en Cortes extiende el Decreto de la expuls ión de los moriscos, hu yendo
los de Villavieja hacia las playas de Monc ófar, quedando el pueblo casi desierto
hasta que Cris tobal de Centelles r epar tió en 29 partes las casas de Villavieja y u
término entre los pobladores cristianos , compu tan do cada parte en «pressio de
ducientas libras con el cargo de haver de pa gar al señor de dicja Vi lla tres pesos.
en cada añ o".

1609. E l cura del pueblo, masen Pedro Miguel Bernat , eje rcía a la vez el cargo
de re gentar la «escribanía ", caso que sucedía por aq ue l entonces en muchos
pueblos.

1622. E n 23 de Nov iembre de dicho a ño, el Rey Ca rlos Ir firma una bula auto­
rizando a los curas de V illavieja para poder amortizar y adquirir hasta 500 libras,
por ser esta pa rroquia una de las convertidas a la fe cristiana después de la re-
conquista.

1630. Se const ruye la torre de la iglesia , encontrándose en el Archivo municipa l
la siguiente nota aclara toria que hace r eferencia a aq uélla: «Mes posá en data
haver donat e pagat a Bernat, clavari, la suma y ca ntitat de 58 sous, moneda
rea ls de Valencia, a dit clavari, degudes per lo campanar que fey a la iglesia y
un es canals de fusta que asentá en dita iglesia de la present Vila, consta ab albara.
proveit pe r los Jtirats g ui a 22 gi ner del any 1630."

1746. . E n el día 9 de Febrero se procedió a la colocac ión de la primera pi edr a
de la nueva ialesia a presencia del señor marqués de Nules y de su hi jo.

1756. Se consazra esta iglesia a la Sagrada F amilia , trasladán dose el Señor a
ell a el domin o-o i~fl'a octava de la Nativid ad del mismo.

1758. Se construyó la ermita de San Sebast iá n , existente en la montaña del
ca stillo.

1766 Desde que el feudali sm o imperaba en los designios de los pueblos, los se-
ñores de los mismos eran considerados como ve rda deros r eyes , acatando sus va­
sallos sus sentenci as y no mbramientos; un ejemplo ten em os en la nota que se
conserva en el Ar chivo mu nicipal , referen te al n~mbramiento de Alcalde, Regi­
dores y a lcalde de Hermandades de la presente VI lla , h echo por mandato de don
Gilaberto Carroz de Cente lles, antes don V icente Ca tal á y Castell ón Ca rdona Va­
leriola y E scri ba , marqu és de Nules y Quirra, señ or de las Villas y honor de
Nul es, Mascarell, Villavie ja, Moncó far y de la Baronía de Alcozayba, en el reino
de Valencia.

1783. E n el mes de J ulio se colocan las camp anas de la torre a expensas de los
devotos, siendo és tas en número de cuatro, cuyo peso es de 40, 25, 20 Y10 arrobas

. 'r espectivamente.
1787. L os curas de Villavieja, La Llosa, Mascarell , E slida y Alcudia de v rveo,
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presentan un memorial al Obispo de Tortosa en recla ma ción de ci e r tas cant id ades
no perci bidas por es tos señores curas de las dignida des de Hospitala r io , S a cris t a
y Arcediano de Barrial de la Catedral de Tortosa , pagando su s a tra sos desde el
año 1771 hasta 1785 la s dignidades de Sacrista y \.rced ia n o , neg ündose a pagarlas
el Hospitalario ilus trísimo señor Conde de Vicenti, debiéndoles es te señor a dichos
curas las cantidades siguientes:

La Llosa , 90 libras ; Villavieja, 100; Masca rell, 47 y 10 s ueldos; A lcud ia , 30 .
Súplica que hacen los alcaldes y regidores de Vi lla v ie ja a l Marqu és de Nules

para eximirse del pag o de Cuartel de 690 libras que se les im puso a los v e c inos
del pueblo , aduciendo éstos la precaria si tuación en que se encuentran desde la
fundación del actual pueblo de Nules .

1794. En este año el censo de pobl a ción era de 248 vecinos .
1804. Es derribada, previa autorización, la a ntigua iglesi a .
1811. Los soldados de Napoleón in ten ta n apoderarse de n uestra q uerid a p atr ia,

sembrando de dolor y de espanto los campos de n uestra hermosa y férti l P lan a ,
destacándose en el r ein o v alenciano la s grandes fig u ras del P a ll etcr , Rome u y

Padre Rico.
. 1816. Se bendijo el nuevo cementerio .

1827. E l 2 de julio de dicho año em pezó el a sed io de Ca s tel lón ele la P la n a p or
las tropas de Cabrera , al .mismo t iemp o que la s ele Sanz ata caban a Burri ana , lle ­
gando e1 9 de ju lio la 'expedición a Villavieja, que pa a ndo por N u le s y lmenara ,
se dirigieron a las inmediaciones de V~lencia.. .. _

1840, Se construye la carretera vecinal de Villavieja a Nu les . E n es te mis m o
año descargó terrible tempestad ele agua y pied ra , q ue arrasó por completo
todas las cosechas del término, dejando en la m ise r ia a los h an radas y sufr idos

labriegos . . .
1841. Fué un año de nieves que se d ej ó sen tir en esta provincia, n evand o c o -

piosamen te .
1842. Se construyó el lavadero.
1853. Se comenzaron las obras de la Casa Capitular, t e r m in á n dose ti-es a ños

d espu és , .
1854-55. E l cólera morbo aparece en esta Villa , causa n do tan terr ibl e y conta-

.giosa enfermedad muchas v íctima s , deja ndo la p obl ación muy r esentida .
1862. Se construye el nuevo la vadero, comprometiéndose e l seño r Conde d e

Cervellón a realizar las obras , según consta en escritu ra p ú blica.
1863. Se reedifica la ant igua er mita de San Sebastián , existente a l p ie de la

Nontaña del Ca stilio, de r ru ida que fué por las tropas francesas en la g uerra de la
Independencia .

1865. Por Real orden de 1.0 de jun io se incluye la canetera d e V' il lav icja a
Tules entre las pro vinciales, aceptando la Diputación d e Castellón dicha v ía ,

que mide 2.230 metros de long itud Y 7 de la t itud , en 12 de abril d e 1866.
1872. Se reforma el nuevo cementerio, por r esultar peque ño p or el aum ent o d e

población .
1873. En el mes de agosto y septiembre fué visitada V íll a v ieja p or la s fu e r zas

que mandaban los carlistas Vallés y Cucala, que h a bía n sentad o sus reales en
Burriana, Villarreal, Almenara y Barr ial.

1883. El día de la Purísima, 8 de d iciembre de dicho año, hubo u n a copiosísima
nevada .
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1884. En 16 de Diciembre, fiesta de Santa Bá r ba ra, a ca eció una terr ib le tem ­
pestad de agua , vientos y r ay os que con sternó en g ran manera a l vecindario .

1896. Por cuenta del Ayuntamiento se co loca en la to rre actua l el r eloj , cons ­
tan do, según recibo que hemos vi sto, 4.000 pes eta s .

1898. Se reconstruye el lavadero por haberse derruido la techumbre de l mi smo.
1900. Se in s ta la en el pueblo el a lumbrado eléctrico por la Compañía Viuda

de F . Estela.

Como apéndice de la parte h is tór ica y co mo dato cur ioso que n o queremos
pase s in h acer constar , in cluim os en este lug a r una lig era n ota del ORIGEN D E
LOS \PELLID O m ás frecuentes en este pueblo .

A l pretender averiguar el origen de los,apelli dos usados g enera lmente en una
loca lida 1 determinada , es deci r , de los que p redominan en ella , of r écese un prob le ­
ma filológ ico-etnognífico de n a da fá ci l solu ci ón ; los a pe llidos no siemp re son g uía
seg ura para deducir un origen ele la loca lidad donde se halla la leng ua en que son
enuncia dos, como sucede por ejemplo, a l ver fig urar asoci ado al r ecuerdo de los
primeros impresores es pa ñoles el de L opc de la R oca, cuyos n ombres y ap ellido,
t a n es pañ oles al pa recer, son en real idad la traducción exacta de los del a lemán
Wolf uou S teiu; otras v eces la ignorancia de los que los llevan prod uc en en s u
escritura o pronun ciació n a lteraciones tales qu e los desfig uran po r completo e
inducen fá cilmente a eq uivocaciones' g raves ; en ot ras oca si ones, dos ramas de un
lin aje tomaron distinto rumbo en siglos remoto s rela tivamente , y cabe errar atri­
bu yendo proceden cia a un a rama de la otra , cuando es lo cierto qu e arrancan de

• un desaparecido origen común . Con todo, los datos referentes a .los apellidos no
debe n ser desprecia dos, y a que en buen número de casos p r oporcionan útiles
incl ica cion es o fa ci litan pistas muy estimables .

A dsuara .s-Peve ce , según lo más probable , de or igen á rabe; variantes suyas
s on rl tsuara y A dcttuara , de A ragó n , tal v ez en lugar es pobla dos por moriscos.

Anta1~ .-Es de orig en provenzal y una de las va ri a ntes de A r ila Ido , nom­
bre del que se derivan buen n úmero de a pell idos fra nceses , ingleses e italianos
A rn ault, A ru an t, A ru oult, A runl di, A ru oldi, etc. P udo traer lo a lg ún pre venzal
aux ilia r de Don Jaim e, o ex istir y a importa clo anterior mente en Cataluña .'

Badeu cs.r-Deti ve: de l á rabe Baten) hondon ada , pero pudo h a ber s ido adoptado
po r los ca ta lanes o a ragon eses antes de la conquis ta de don J a ime.

Ballester JI Caballer.-Son apellidos oriundos de cargos milita r es .
Carratalti, 10 mi smo que R ccatalá.-Parecen ser proceden tes del apellido

g enuinamen te cata lá n Cata l á , y ser Carratald una alteración o t ransfor m a ción
ele P ecatald .

F erraltdis .-Procedente de Forrando o F ernando) indica filiación de ellos
eq uivaliendo etimo lógicamente a luj o de Ferra udo; pr oba blemente es de origen
catalán .

llfartf1tez.- Por su etimología es lujo de Martin y po r su forma parece castell ano
o aragonés ; conviene adver tir que desde el pri ncipio de la r econ quista de Don
J a ime existe tal a pellido en el rein o valenciano.

flf o1l11có.- D e a bolengo catalán, es la forma valenciana suavizada del catalá n
fl{oll tlleó.

Ore1lga.-Es la denominación valenciana ele la hi er ba (usa da en la r egión para

2
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embutidos) orcgnuo; ti ene todos los caracteres de a pellido popula r v a len cia n o ,
como otros similares, F Cllo11 (Itiuojo) por ejemplo, a bundant í imos en la r eg ión .

l"iccllt .-Aunque su forma es valenciano-catalana ind iscut ible , no debe olv ida r ­
se que no le jos de \ illavieja, en otros pu eblos de la reg ión , as í v a lencianos como
de lengua castellana (Segorbe y otros), abunda la forma Vicente , y que así como
ésta puede proceder de aq uélla, así también cabe que de la pa labra Vicente t r a ída.
por los aragoneses de la reconquist a , haya derivado la valencia nizada Viccnt ,

CAPÍTULO III

Caracter ís t ica Topográfica

Si nos fijamos en las lineas div isorias qu e esta ble cíamos al hablar en el capí­
tulo de Oro grafía general de la separaci ón entre las zonas de lla n u r a y monta-
ñosa, veremos la gran diferencia que hay ent re una y otra, po r lo que h a ce
referencia a su sistema orográfico, y si ahora subdiv id imos en cuadrante l con el
fin de facilitar el estudio, la Orografía particular del tér mino ele V illa viej a , com ­
pletaremos de una ma nera lo más exacta posible su topograf ía, p udi én d os e
apreciar los detalles orográficos que pueden ex:~stir.

Cuadrante Norte (F igura 2.')-Completamente ci rcundado el término de V i­
llavi eja en este cuadrante por la cadena de montañas que le resguardan de sus
molestos vientos, ap arece en primer luga r , como puede a preciarse por la fotogr a ­
fía que se presenta, la montaña del Castillo , cuyo ceno una vez salvaelo, nos
deja contemplar la inmensa mole de pequeños mont ículos má s o menos e levados ,
surcados por barrancos portadores de cr istalinas ag uas ele las fu entecillas que a
su fondo abocan, siendo digno de mención el barranco de l Sastre, que v ien e a
rodear todo este cuadrante y parte elel Oeste , siendo el lím ite de separa ci ón ele l
término de Vil1avieja con el de Nules .

Los montículos denominados Moriches, Ca ves y Pansa son tres elev a ci on es
de terreno t apizadas de vegetaci ón que dan al paisaje un aspecto ca prichoso por
demá s .

En el límite de este cuadrante con el Oes te y una vez salvado el barra n co d e l
Tol1 , apa rece el Puntal de Cabres, cuya hermosa estratificación y espeso pinar
podrá apre ciarse en la figura W .

Sur can esta intrincada reel de montes los bar rancos de ls Brucarets y Herraes
y los caminos que pasando por el cementer io conducen a los vecinos p ue blos d e
Artana Y Bechí.

Cuadra1lte Sur (F igura 3).- Se pueden apreciar en este cuad rante dos zon as
completamente distintas: una ele llanu ra y otra montañosa. Seg ún se ve en la foto­
grafía, el último ex tremo de I~ línea de horizonte corresponde a la s m on ta ñ a s de
los pueblos de Almenara y Clulches, continuándose éstas por la palote ele P oniente,
formando un arco de circulo muy acentuado, que se enlaza co n la s montañas de
Nules Y Villavieja. La planicie que limita este bloque montañ oso está toda e ll a
formada por plantaciones de olivares, algarrobos y naranjos .

El barranca de la Font de la Murta, con su fuente, lim ita n el térm in o elel p ue­
blo por este cuadra nte, continuánelose hasta el barranco Rochet , que ·t or cien clo
hacia la pa rte Este, encuentra las montañas ele la Malla , Pecl rera y Cr is talets,
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con el barranco le la Pedrera que, atravesando el camino de la Tall ele Uxo v iene
a morir en el barranco de la Murta .

De ste límite ext remo de la pob lación parten dos cam inos : uno que atreve­
an 10 po r e pe a veo'etad n ele na ran ja les , cr za to elo el término ele 1Tules y se

int rna en el de ~ [oncófar , hasta mo ri r en la p laya de l mismo pueblo, y otro mu­
cho más accide ntado que onduc e a la VaH de Ux ó,

Cuadrante Este (F ig ura 4).·-H en n os a planicie cuajada toela ella por fr ondoso
bo. ques ele perfumados na ra njos, n os ofrece este cuadran te . En el fonelo y en
úl ti mo té rmino, aparece la inmensa fa ja azul elel Medite rrá neo; en segundo tér ­
m ino, ' ése el pu ebl o de [ules con u r ica y hermosa h ue r ta , alcanzando también
de de e te radio ele a cción' Ca stell ón ele la P la na , A lmazora , Villarreal y Bu-

rriana .
Oue da limitado el término , por el barran o de la Carretera , que a l cruzar por

é t a n d irec ción a l ules y llegar al límite de la alquería ele Casin os , se separa
del t érrnin de Nules , hasta llega¡" a la senda del Toll iner , en cuya al quer ía n­
cu cntra el límite del 'uadrante Sur.

E l per ímet ro ele terreno compren lido dentro ele es ta zona, adquiere la forma
de un t riáng-ulo, aunque al go prol ongado, po r uno de sus lados en su por ción más
baja, toelo él e tú completamente parcelado de naranjales y tierras destina da s al
cultivo de hortaliza', cruzándolas una intrin cada red de caminos , sendas y cana­
lizaciones para ri ego; tales son la carretera a Nules, barranco de la Font Freela,
de la Here ta t , camino de Les Ze its, senda de la Travesa, et . , etc .

Cuadrautc Oeste (F ig ura 5).-Completamente opuest o a l an terior, r esulta t odo
el montañ oso, con laderas empinadas a manera de gradería ele anfiteatro, con­
vertidas en bancal es de corpulentos a lgarrobos y algún que otro higuera l, que dan
a l terr eno un a pecto ca racte rí sco por de más .

S i desde la montaña de Santa Bárbara pasamos por el pedregal de las aren is­
cas del Rac6 deis Focs . en dirección a la parte alta del cerro, encontraremos la
senda que conduce a la F on t de Oliver, cuyo camino sinuoso va deslizán dose a
través ele un muro ele monta ñas ele colores rojizos , a lt er nando con a lguno s man­
chones blanqu ecin os aracterí sticos ele las areniscas de este país ; esta senda con­
duce a la y a citada fue nte que no viene a ser ot ra cosa que un pequeño m an a n­
ti al que sir ve de algibe a la gente del ca mpo y pastores.

Si contin uamos el camino de la senda de Oliv er en dirección a Poniente vere-,
mos cómo és ta v iene a desembocar en el barranco de otra fuentecilla de canda¡
más in ten so que la de Oliver , llamada Font Blanca . E s de not a r en Jos parajes
próximos a esto s manantial es sea la vegetación más exuberante, no tándose en
sus vertientes variedad de hierbeci11as que cambia n por comple to la a rne nida 1

del pa isaje .
Pa rt ieOndo de este punto y en di rección hacia el Nor te , bordeando el barranco

de l Colme nar , se admira la he rmosa pinada del P untal de Ca br es que y a se ha
mencion ado en el cuadrante Norte , la que a lternando con algun a que otra pla n ta ­
ción de alcornoques , produce a la vista una sensación de belleza por 10 pintor esco
del lug ar: desde es te ele vado sitio se pueden apreciar las mont añas achatadas con
sus matorrales espesos que forman el Ra có de Muntón y el ele Maxianet, obser­
vándose a demás el camino de las cuevas qu e, prolon g ándose hacia la par te a lt a
muere en el barranco del Toll , que es cont inuación elel barranco del Colmenar. ~
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C \.PITULO IV
Característica Geo lóg ica y i\lilleralóg 'ca

GEO LOGÍA DE LOS ALREDEDORES DE \ lLLAVIEJA DE , 'ULES

Dejando aparte'el ter reno moderno que ocupa la parte oriental del pueblo
extendiéndose débilmente por el linde Nor te , todo los terrenos que se p ueden
observa r corresponden al te rreno más anti zuo de la er a secundada, a l T 'ri úsico ,
con representación clara de sus dos pisos, in feriores y m uy dé bil y d udosa la del
piso superior. (Figura 9)

Las areniscas abigarradas imprímense lo inconfundible al tr í ás ico in ferior o
cBundter sanstein» de los Geólogos ing leses . Aunque la a u: encia absoluta de
fósiles pod ría ser un motivo para duda¡"de la edad del te rreno , sus rclaci nes d e
afinidad con manchones triásicos relat ivamente próx imos , como s on Las Ba lea r es
y el triásico que va desde Malina de Aragon a Sigüenza, dis ipa t oela in ce r tid um­
bre , dado que ofrecen igualmente sus material es litológicos y orográficos .

La ro ca tan caracter íst ica de este terr en o es una «Psa m ita- ll amada rodeno en
el país, de color ro jo de tintas más o menos sub idas que a veces adquieren tonos
claros. A simp le vista, aún permite observar una estructura . compacta , y estar
formada por una aglutinación de pequeños granitos de a r en a sobre los cuales
brillan minúsculas laminitas de mica . Observada a l micros copio v ése. fo rmada
por granos silíceos y gran abundancia de óxido de hierro m oti va d os del color de
la arenisca, entre los cuales alterna alguna que ot ra lámina micácea . S i se observa
el rodeno claro, apreciase idéntica estructura con ladiferencia ele que la s m anchas
férricas escasean tanto que en algunas preparaciones se hace difícil denunciar­
las . Con frecuencia obsérvanse estratos formados por una roca pizarros a , tam ­
bién de ro jo subido, que suele estar pri vada de m ica y que se di vide en láminas
de escaso espesor; es , en una pala bra, un r odeno que llamaremos a r cilloso en
atención a ser una impregnación arcillosa la que motiva el cambio de aspecto d e
la ro ca .

Encuéntranse estas rocas for mando estratos de r iguroso parale li s m o y d e
espesor variado, pero siempre pequeño y con buzamien t o di ferente, seg ún la loca­
lidad que se estudie: Las es tr ibaciones más orientales, (mon t aña dels Cristalets y
monte Santa Bárbara}, buzan al Nor te y con grados de v a lor d ife r entes q u e
serían de uno s 35° para la primera y de un os 50° para San ta Bár bara . T odo e l
res to del terreno en cuestión cruza unas veces vertica lmen te y otr as s us estr a t os
se inclinan al Sur , for mando ángulos con un dominio ele 45° a 50° . (Figura 10)

Cuando desde lo alto del punta l se obse r va el dil atado y s ugestivo p a n orama
que orla la faja azul del Mediterráneo, distínguese en su v ertiente Sur una exten ­
sa mancha de coloración blancuzca tirando a oc r acea que la observ a ción atenta
mostrará es producida por la descomposición de una r oca eru p tiva, la ofi ta , (1) que
atraviesa los estratos de rodeno . Si vemos la r oca libre de la alteración atmos­
férica apreciaremos un color osc uro g risáceo-negruzc o con pequeñ a s m anchas
de tonos tirando a verdosos. La observación microscópic a d enun cia la presencia

(J) Véase ejemplar número 8.
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de pagliolasa y horublenda , ele mentos que ca racterizan tal r oca, y a lgunas part i­
cula ridades en todo iguales a las señaladas por el señor Quíroga en su estudio de
la ofita elel cerro de an Iulián en Seg orb e.

C ORTE DEL PUNTAL Y !v O 1TE COI-TIGUO

Do-o ' o o o o o o
o 0 '0 a o o o o o 0 0

"M~'C o 1\. o o o o o o S1.

O FITA RODENO
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CA LIZAS

Claro está que como roca eruptiva no se aprecia en ella estratificación, s ino
una roca en masa.

Los fen ómen os de metamorfismo ele contacto, t an interesantes y var ios en la
zona de vecindad ele laroca sed imentaria con la eruptiva , y de apreciación tan fá­
cil, en frían el ánimo del naturalista al ver que faltan en esa zona metamórfi ca t an
extensa en otr a clase de terren os . Lo único que sí se observ a de la digestión ope-



-.:.2 -

rada por la roca eruptiva (val í mdose de la expres ión de Racpherson), es una déb il
zona verde de epídota que separa claramente amba s clases de r oca s .

El paso de la era pr imaria a la secundaria iene Iug ar, orosrénicamente habla n ­
do, por la ex tinción cada vez más acentu a da de la s in tensa fuerzas que d ie ron
lugar a la cordille ra ca ledon iana que emergió en el a n t ra con ít ico . E l Trías , en
vez de presentar como éste fuertes plegamiento . v ert ica les unos , en zig-zag otr os ,
plega dos a lgunos, no pocos estratos rotos por fa llas abundantes y frecuencia ele
mater ia les er uptivos , etc . , etc., ofrece una a ctivida d que tiende a elormirse , pero
que aún cons iguió dejar los estratos verticales . a rroj ar a l e xterior fuerte ca n ti­
dad de materia les volcánicos , como los meláfilos y la s ofitns . S in em ba rg o , el t e r r e ­
no pre éntase pobre en accidentes geológicos, y solamente lla ma e n é l la atenció n
el buzamiento diferente de la parte más oriental , compa ra d e n e l r es to de toda
la sierra de Espadan . La erosión tor rencia l surcó en estos m on tes fre uen tes ba­
rranc os de empinad as laderas, que dilat ándose, al ac~rcarse a l v a lle , son bordea­
dos por acha tados cerros que muestran su avanzada e rosión .

La descomposición del rodeno or igina unas diaclasa s q ue m oti van bloq ues o
piedras que en desor den se encuentran en los montes li br es a la m a n o elel hombre .
(Figura 2).

1 o sucede as í con los parajes próximo a l pueblo, don de la in ca nsable man o
de sus mora dores transformó sus laderas en g ra derías de a n fiteatro, Io rrn a nd
grandes bancales qu e aprovechan para el cult ivo de la vid y a l 'a r r obo principal­
mente.

«El Muschelkalk», nombre dado por los g eó logos a le manes al pi s o m edio del
terreno triásico , en a tención a estar formado por roca s muy caliza s, con fósiles ,
pues esto es lo que significa tal pala bra alemana (caliza con ch ífe ra) , forma u n a
orla al tri ásico inferior, moldeando cerros de escasa altura y r edondeados, amen
de algún islote en tre masas de rodeno . Litcl ógicamentc, le defin ir ía m os for mado
por calizas con tendencia a enriquecerse en magnesia y a ca m bia rse e n dolomías
de un color grisáceo azulado, que hace que en el país la desi gnen con e l nombre
de <pedra blava». Sabido es que la riqueza en fósiles de este terreno en A lemania
y otras local idades, contrasta en España co n una pobreza casi absoluta , toda vez
que los únicos restos que se disputan como fósiles de este terreno, son los F uco i­
des, que en vano hemos buscado.

Entre los estratos del <Muschelka lk» y triásico inferior, existe u na rigurosa
concordancia. En otros tie mpos , el ro deno estaba c ubierto por un m anto ele calizas ,·
y al ult imarse los plegamientos que levantaron es ta tie rr a, s us el e va das cum br e s
no eran de rodeno como hoy, sino de estratos calizos q ue le cubrían y que la
erosión destruye, dejando hoy aquél a l descubier to .

Entre las formas de erosión de la caliza es curioso señalar la q ue repr es enta
una adjun ta lámina , en la cual pueden apreciarse una ser ie de g r ie tas par a.lelas
que siguen la dirección del terreno y que a l cr uzarse con ot ras transvers ales, or i ­
ginan, no crestas agudas y pequeñas , como en el p rimer caso , s in o aguzados
dentellones que dificultan el paso. (F igura 8.)

El terreno actual que se extiende por el resto del término r esulta elel arrastre
y sedimentac ión de los materiales de estas montañas, y no r egistra ningún d ato
de interés. Es tá formado po r ca pas térr eas s ilíceas , unas v eces , ricas en c a l ,
otras, y a todas ellas mezclándo se arcilla en proporciones varia s, d ando lug a r a
las var iantes que se observan en la tierra veg eta l de este término.
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HIDROGRAFíA DE VILLAVIEJA

Dejando apa rte los pozos que abastecen a la población sacando las azuas de l
n ivel freático, debemos estudiar las fuentes que nacen en su térmi no :r s us tan
renom bradas aguas te r male . F izuran entre aquéllas L a Font de Oliver, La Fon­
Bla nca, La Font de Ca bres, La Font de la Murta y L a F ont Freda. "Menos estas
dos últi mas, la s dem ás son de manantial cons ta nte, aunque paupérrimo, y consist
ten en filt racio nes de azua que van ca yendo gota a gota para formar m inúsculos
de pósitos y bal si tas . La Font F reda só lo muest ra su actividad en los d ías que
iguen a grandes llu rias, y pro porciona tal caudal de agua, que n ecesita n u na

verdade ra acequ ia pa ra s u condu cción al mar, 10 cual sucede solame nte en las
proximidades del pueblo, pa ra después pasar las aguas a l barranco de ig ual
n ombre que la fuente o torren te . Menos ésta última , qu e brota en terreno calizo,
las restan tes nacen ent re las areni cas y en las vertiente Nor te de las monta ñas,
con la excepción de la F on t de la Murta , qu e 10 ha ce en la vertien te Sur.

E l origen de todas ellas hay que buscarlo en las aguas el llu v ia , que, como es
sabido, al caer sobre el te r reno una parte de ella s, son a bsorb idas por las plantas ;
la otra parte pasa a l estado de vapor y v uelve a la atmósfera , y la res tante, en
1° lación con la pendiente del te rreno , se filtra a t ravés de las ca pas permeables si
éstas se 10 permite n y van ci rculando por su su perficie bu cando su estancamien­
to . Es condició n precisa la permeabilida d ele las capas de una montaña para con ­
sentir la filt ración de la. ag uas , y fig urando casi todas las rocas ele es te terreno
entre las perme ables , contamos con un fac tor preciso para la ex istencia ele fuen­
tes, pero ¿cómo las aguas subterráneas salen al ex te rior? Veremos al de cribir
los materia les zeotoatcos de es te terreno cómo haremos mención de un os es tratos ''=' t:>

formado:> po r una a renisca a rcillosa ba tante imp ermeable pa ra impedir hasta
cierto punto un a fác il filtr ación a más p rofundidad; se reti ene, en una palabra , el
agua a l a lcanzar estos estratos, y al encontrar puntos o g rietas que comuniquen
con la atmósfera, dejan salir el agua .

El adjunto corte g eologico aclarará e ta explicación:
---- r N

CORTE GEOLÓGICO PASANDO PO R LA FONT DE OLlVER

ARENISCA ESTRATOS ARCILLOSOS

'~i:i l*- .I ! I i

A l caer agua sobre los estratos A , fíltrase hasta llegar a los es t ratos B (imper ­
meables ), y discurriendo en el sen tido de la pendiente de los es trato s , sal en al ex ­
ter ior en F .
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Idéntica explicaci ón qu e para este esquema, que se r efier e a. la F on t de Oliver ,

aplicaremos para la Font de Ca bres , la Font Blanca y la Font de la Mu r ta .
F ijándonos en el buzamiento de los estrato s del a n terior corte g eológico , se

verá cómo es hacia el Sur, por lo cual la s aguas , a l Ilez nr a la capa impermeable
circulando en el sentido opuesto a que le obl ig ue a la pendiente de los estrat os, h a
de origin ar fuentes en su ver tiente Norte. Tal sucede , a dem ás de la fuent e a q ue
se refiere el anterior cor te , con la F on t Bla nca y con la de Ca bres . Hace e x ce p ­
ción a esta orientación Norte de las fuen tes la Font de la Murta , que mira a l Sur.
Empero recordando , como dij imo s en el anter ior ca p ítul o , que la s últim a s est r i­
baciones oriental es buza ban al Norte , es deci r , en sentido contrario a como 10
efectúan las demás.montañas que es tudiamos también en vertiente op uesta , la Sur,
por 10 tan to, tendrá que nacer las fuentes que p resenta n .

La Font Freda requiere otra explicación . Recordemos que tiene su as ie n t o en
la base del cerro ca lizo del castillo, y qu e es tá orientada a Levante. L lama n u estra
atención el que , est ando fa lta de activi dad casi t odo el año, p roduzca r ico cauda l
después de las grandes lluvi as . ¿Cómo explica r el funcionamiento de . t a fu en te?
He aquí nuestra modesta congetur a : Como es sabido , los terrenos ca lizos son
intensamente ata cados por la s ag ua s de lluv ia , no solo en su superficie , s in o en s u
interior al filtr arse aquéllos, en su consecuencia , form ün dose p equeñ as g ri e ta s
que aumenta ndo poco a poco, se a crecien tan ext raordinaria mente en a lgunas
ocasiones, produciendo esas insonda bles minas objeto de la fan tas ía ele la g en t e
inculta y esas la rgas galerías subterráneas que s irven de cauce a verdaderos r íos
subterráneos , cual sucede muy ce r ca de Villa vieja en la 1:'uen t e ele San José d e
Vall de Uxó.

Un caso de disolución de ca lizas menos avanza do, creem os nosot r os t iene lugar
en el cerro del Castillo, según pretende mos esquematizar en e l siguiente cor te
geológico.

----~'>... O
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CORT E GEOLÓGICO. DEL CERRO DEL CASTILLO
DE VILLA VIEJ A

Filtrando agua por las grietas A, E , e, D, E , se reune en el g r a n depósito H .
Si sucede esto sin que el ni vel alcanzado no llegue a l punto S del s ifón F T S ,

no podrá salir agua , pero si este nivel sube por en cima ele la r ecta S S' se origi­
nará una salida de agua que tendrá lugar po r F : punto ele comun icación con e l

J
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exterlor y qu e no cesara ínte r in no se agote el depósito H . Como solamente en
las g randes lluvi as el ni ve l a lcan zado por el.agua en el de pósito H pasa rá de la
lín ea S S' se comprenderá cómo sólo despu és de las mismas entrará en función
la fuente F .

F áltanos t ra ta!', con respecto al t itulo qu e encabeza este capítulo , la cuestión
impor tante de las aguas termales , tan renombradas y célebres desde épocas tan
an tiguas .

Existe una fuente en el límite Sur del pueblo, cuya agua surge a una te mp era­
tura de 28°, y dent ro del recinto de l pueblo varios pozos con aguas de tempera tura
vaItiabl e entre 38° y 45°, con el cu r ioso caso de que todos ellos tien en en su proxi­
mi dael (algunas v eces ele pocos metros) otros pozos con ag ua a la tempera tura
corriente. E sta pa radoja t ratamos de explicarla de la sig uiente manera : No sólo
en el términ o de \ illav ieja s ino en toda la sierr a de E spadan, toda ell a triásica ,
encuéntr anse r epet idas veces est ratos que g uardan la más rigurosa ver ticalidad.
L a filtración de agua ti en e lugar, adem ás de a través de las r ocas , a 10 larg o de
los pl a nos de unión de los estratos, v se comprenderá qu e de este últ imo modo lo
harán con harta mayor facilid ad que de aquél. En virtud de esta orientación de
estra tos, las ag uas no sald rán rápida y prontamente al exter ior, sino que filtrán­
dose más y más lleg a r án a inme nsas profundidad es , que podremos presa giar a
aquéllas en que .enga sus raíces es ta irunesa mole triasica . Como es bien notor io,
la temper a tu ra ele las ca l as superfic iales de los est ratos , variando con arreglo a
la tem peratu ra el e las estaciones del año y hasta en las diferentes horas del día ,
se ha ce constante e in varia ble al llegar a cierta profundidad y a medida que és t a
aumenta , a umenta aquélla también ; de las medidas efectuadas en minas , galerías,
pozos Subten áneos , etc., en v ir tud de los procedimientos seguidos en Geothe rmia ,
se ha llegado a la conclusión que por cada 33 metros (por té rmino me dio), que se
pro fundice a t ravés de las cap as de la tierra , la temper atura aumenta un grado.
Habrá, por 10 tanto; profu ndidad es en que rein ará gran calor y que éste seguirá
en aumento hasta llegar a l calor central.

En relación con la pr ofundidad a que filtre el agua, se comp re nderá por 10
tanto que tendrá una temperatura que será cada vez mayor. Una vez que llegó a

.su límite de filtración pued e seg uir ca mino ascenden te (por obligarle a ello el fondo
? cube ta ele la base ele las montañas) y llegar al ex te rior con una te mp eratura .
Ig ual a la que tomaron en capa profundas, menos la que perdieron al atrave­
sar capas cada vez ele temperatura más baja. E sto es precisamente lo qu e cree­
mos sucede en las aguas que se filtran entre los estratos verticales ele la sier r a
d~ E spadán y que vienen a aflorar al exterior en Villavieja , estribación última de
dicha sierra. ¿[>ero cómo explicar que la mayor parte de las ag uas necesitan pozos
que las descubran y la F ue nte Calda, en cambio, arroja sus aguas al exterior sin
la necesidad de la mano del hom bre? Po demos aelmiti r diferentes profu n didades
ele es trato s que explicarán las di ferentes temperaturas de los variados po zos ,
C0 1U? podemos admitir di ferentes conduc tos que den lugar a independientes
corriente s subte rráneas que po drán tener diferen tes ni veles hidrostát icos que
al~anzarán alturas distintas. S i dic ho nivel es tá por debaj o de la capa más super­
fi cía¡ ele la ti erra, necesitará que un pozo le descubra , pero si está más alt o con­
sentirá que sus aguas se v iertan al exte ri or formando un a fuente.

. Los pozos de temperatura normal se ñalados ya, cons iste n en investiga r el
nivel freático de las aguas somer as o superfi cial es que sig uen conductos sin rela-



- 26 -

ción ninguna con los que llevan las ag uas terma les, y por 10 t a nto no s era de
extrañar que estando muy próx imos a a mbas cla ses de conductos , es tén t ambién
muy cercanos pozos con aguas termales y temp eratura normal ,

CA PITUL O V

Característica climát ica y meteorológ icn

Una de las ramas en que la Terapéutica moderna se ha e nriquecido m ás, es ,
sin duda alguna, la Climatotera pia.

El clima , conjunto de agent es múltiples y v a r ia dos , t iene una a cción muy m a ni­
fiesta en el organismo, pues as í 10 comprendieron nuestros a n tepasa d s . que co no­
ciendo los beneficios debidos a l cambio de clima, los a ceptaban como v e r da de ros
agentes de curación en calidad de ayudantes del t ra tamiento' h igién ico, fa r rnaco­
lógico e hidromineral; as í nos 10 dicen ta mbién hoy en d ía terapeuta s ta n e m i­
nentes como Manquat y Arno zan, que a mplían sus lím ites de acción al co ns ide­
rarlos, no como verdaderos ayudantes del. tratamiento, s ino como m odi ficadores
funcionales, demasiad o po tentes para no utili za r los con el m ismo r a n g o que los
medicamento s enérgicos .

Los elementos constitutivos del clima son unos fijos, perma nentes e inva ri a ­
bles: ta les son la al tura sobre el n ivel del mar, constitución del s uelo, di sposi ci ón
orogr áfica , etc .; los otros son mudables, dep end iendo de la s co n d iciones m eteoro­
lógicas: presión atmosférica, humed ad , cal or; frío , dirección y v elocidad de los
vientos, etc. .

Aparte de los agentes físicos met eoro lógicos , el medio a mbiente puede s u frir
modificaciones, debido bien a los agentes quím icos , tel úr icos y b iológico s .

El clima de un a locali dad es uno de los fa ctores de m ás importa n cia, c uyo
conocimiento interesa en g ran manera a l médico pa ra poder fijar la verdadera
tera péutica e higiene climatológica que convie nen a los var ia dos y múltiples
padecimientos.

Debieron ser detenidamente examinados los fa ctores que 10 integ ra n , para de
esta manera asignarle el lugar qu e le pertenece, co mo clima a la localielad objeto
de este estudio . •

Nuestras observaciones se han ajustado en un to do a estas circunstancias ;
exponemos a continuación, en forma ele cuadros , con el fin de facili tar su lectura
Yencont ra r las diferencias habidas , los datos re gistrados en la zona topográfica
que estamos estudiando, constituyendo el cl ima ele la mism a , rogánd ole a la
Ilustre Corporación que si al leerlos encuentra alg una di screpanci a entre u n a s y
otras obser vaciones , se sir va perdonarme, pues poc o acostumbrado a esta cl ase
de estudios y material disponible de precisión más o menos exacta, fáci l es encon­
trar algún error, que creo tenga solución por la buena voluntad del que 10 hace y
el cúmulo de datos que representa esta clase de estudio , de s í tan escabroso y
paci enzudo.
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013SERV xciorTES TERMOMETRICAS
1 9 1 2

MESES

E nero..
F ebrero.
Marzo..
Abril. .
Mayo . .
J unio..
Jul io . .
Agos to.
S eptiembre..
Octubre . .
Novi embre.
Diciembr e .

MÁXIMA

20' 1
2,3'0
24' 1
2'2'9
29 '6
28'5
30'8
34'5
32' 1
28'3
21'2
17'4

MíKIMA

3'2
4'8
6'3
8' 3
9'0

12'4
17' 2
17'8
14'0
11'7
5' 1
4'2

MEDIA

11'6
14'2
15'2
15'6
19'3
20'4
24'0
26' 1
23'0
20'0
13'1
10'8

1 9 1 2

MEDIAS CORRESPONDIENTE S A LAS CUATRO
ESTACIONES

Invierno. 20'3 4'0 12'2
P rimave ra . 25'5 7'8 16'7
Verano . 31'2 15'8 23'5
Oto ño.. 27'2 10'2 19'7

Promedio anual. 26'0 9'4 18'0

OBSERVACIONES TERMOi'dÉTRICAS
1 91 3

l\\ESES M ÁXIMA MÍNIMA MED IA

E nero . . 19'4 5'5 12'4
Febr e ro. 20' 6 5' 1 12'8
Marzo .. 21'8 7'4 14'6
Abril. 22'5 7'3 14'8
Ma yo. . 27' 1 l G'l 18'6
J nnio . 27'8 11'2 19'5
Ju lio. 30'3 17'7 24'0
Agosto . 30'7 18'5 24'6
S eptiembre. 28' 9 13'7 21'3
O ctubre. 26'1 11'6 18'8
No viembre . 23' 3 5'2 14'2

,D iciembre . 21'8 1'O 11'4

12'2
10'0
22'7
18'1

3'8
4'9

15'8
10'1

1 9 13

MEDIAS CORRESPONDIENTES A LAS CUATRO
ESTACIONES

20'6
23'8
29'6
26' 1

Invi erno. .
Primavera.
Verano . .
Oto ño.. .

Promedio anual. 25'0 8' 6 17'2
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OBSERVACIONES TERMOMÉ TRICAS

19 1 4

MESES

Enero..
Febrero.
Marzo..
Abril. .
Mayo. .
j unio. .
julio . .
Agosto.
Septiembre. .
Octubre..
Noviembre.
Diciembre.

f,IÁXIMA

17'5
21'2
26'4
26'9
27'0
29'3
31'7
29'8
29'6
25'1
23'2
19' 6

Mí NIMA

2'8
1'3
4'8
9'6

10'2
10'4
17'5
16 '1
14'3
8'7
3'7
1'0

MEDIA

8'7
11'2
15 '6
18'2
18'6
19'8
24' 6
22'9
21'9
16'9
13'4

, 10 '3

1 91 4

MEDIAS CORRESPONDIENTES A LAS CUATRO
ESTACIONES

Invierno. . 19' 4 0'5 10'0
Pr imavera. 26'7 8'2 17 '4
Verano. 30' 2 14'5 22'4
Otoño.. • I • 25'9 8 '9 17 '4

Promedio anual. 25'5 8 '0 16 '8

PROMEDIO EN EL TR IENIO

MÁXIMA

25'5

MíN IMA

8'6

MEDI A

17'3

OBSERVACIONES BAROMÉTRICAS
1 9 1 2

PRESI ONES MEDI AS

Enero.. 762'4 julio.' . 760 '0
Febrero. 760'5 Agosto . 761'4
Marzo ..' 763'6 Septiembre. . 762'7
Abril. 761'8 Octubre.. 763 '1
Mayo.. 763'0 Noviembre. 764'3

, j unio. . 761'2 Diciembre . 766' 8

1 9 1 2

MEDIAS CORRESPONDIENTES A LAS CUATRO
ESTACIONES

Invierno . .
Pr imavera.

. . 763'2 Verano. .
. . 762'6 Otoño.. .

Promedio anual, 762'4

760'8
763'3
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OBSERV \.CIONES BAROMETRICAS

1 0 13 1914

P RESIO NES MEDIAS
Enero . . 76 'O
F eb re ro . 764' 1
Marzo .. 7G2'2
Ab r il. . 758'3
Ma yo . . 750 ' 1
j un io . . 76_'4
ju lio . . 760'0
Ag os to . 760'2
S ept iembre. . 759'2
Oct ubre . . 76 1'5
Nov iemb re . 764'8
Diciembre . 763'6

PRESIO TES MEDIAS
Enero. . 762'6
Febrero. 760'5
M, rzo .. 760'8
Abr il. . 761'3
Mayo . . 761'4
j unio . ' . . 760'2
julio. . 759'5
Agosto. 761'5
S eptiembre . 761'4
Oc tubre. . 759'1
Noviembre . 759'2
Dic iembre . 761'4

761'5
761' 1
760'4
759'9

760'7Promedio anual.762'0

P ROME DIOS ANUALES
763'9 Inviern o. .
761'5 Primavera.
760'8 Verano. .
761'8 O toño.. .

Invierno..
P r imavera ,
Ve rano. .
O toño..

Promedio anual.

PROMEDI O EN EL TRIENIO: 761'7

OB S E R V \ CIO NES HIGROMÉTR I CAS
HUMEDAD MEDIA RELATIVA
MES ES \ () \ 2 \ 9 13 1914

En ero . . 74 69 70
F ebrero. 74 70 66
Marzo. 60 70 64
Abril. . 70 69 67
May o. . 67 66 70
junio . . 70 68 58
julio. . 69 70 70
Ag osto . . , 66 69 77
Sept iembre. . 67 71 74
Octubre . . 70 GS 78
Noviembre . . 64 67 75
Dici embre . . . '. 69 79 70

-l\'lEDIAS CORRESPONDIENTES A LAS CUATRO ESTACIONES

ESTACIONES 19 12 \ 91 3 \914

Invie rn o.. 67 -1) 68{-

Primavera . 65 lD8 67
Verano. GS 69 71
Otoño.. 67 GS 75

Promedio anual. 66 69 70
P ROM EDIO EN EL TRIENIO : 68'33
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OBSER V A CI O ES A ~EMO l\IÉTR I C \S

DIRECCIÓN y FRECUEXCIA DE LOS VIENTOS . - AÑos 1912, 1913 y 1914

MESES N. NE. E. SE. S . S\V. \ V . NW. T ot ll l .
- - --- - - - --- - - - - -

Enero.. 1 S 4 6 2 2 4 4 3 1
Febrero.. 2 5 2 4 2 5 3 5 2S
Marzo. .~ 1 . 6 '* 3 3 6 4 4 3 1
Abril. . O 9 7 6 5 2 O 1 30
Mayo.. O 12 4 7 3 2 1 2 .31
Junio. . 1 10 5 lO 2 1 O 1 3D
Julio. O 9 11 6 2 2 1 O 3 1
Agosto. O 8 6 10 2 2 3 O 3 1
Septiembre.. O 6 4 7 3 5 3 2 30
Octubre. . 1 6. 4 5 2 4 6 3 31
Noviembre. 2 3 6 7 3 4 3 2 30
Diciembre. 1 4 4 5 1 4 8 4 3 1

----- - - - --- - - - - - -
TOTAL. 9 86 61 76 30 39 36 28 365

Enero. . O 7 3 7 3 3 4 4 31
Febrero. . 2 6 2 3 2 6 5 2 28
Marzo. 2 4 5 3 1 7 4 5 3 1
Abril. . 1 10 8 7 4 O O O 30
Mayo, . O 11 6 4 4 2 2 2 3 1
Junio. . O 12 7 S 3 O O O 30
Julio. O 7 12 8 2 1 O 1 3 1

....
Agosto, O 8 10 5 3 2 1 2 3 1
Septiembre. . O 9 4 6 2 4 2 3 30
Octubre. . 2 7 3 7 1 4 4 3 31
Noviembre. . 1 4 5 6 4 3 4 3 30
Diciembre. 2 3 4 5 2 6 G 3 3 1

---- - --- - - - -- - ------
TOTAL. 10 88 69 69 31 38 32 28 365

Enero. . 2 6 5 4 2 2 G 4 31
Febrero. O 6 2 5 3 4 4 4 28
Marzo.. 2 7 2 4 3 5 4 4 3 1
Abril. . 5 8 6 5 2 1 3 O 30
Mayo. . O .10 8 6 2 2 1 2 31
Junio. . O 10 5 6 3 3 2 1 30
Julio. O 8 10 5 3 2 1 2 31
Agosto. O 8 8 9 1 2 2 1 31
Septiembre. . O 5 5 5 2 4 5 4 30
Octubre. . O 7 4 6 3 3 4 4 31
Noviembre. . O 3 3 5 2 5 6 6 30
Diciembre. 1 5 3 4 2 4 7 5 31- - -------- - - -- - - - -

TOTAL. 10 83 61 64 28 37 45 37 365

RESÚME N DE LOS VIENTOS REINANTES EN EL TR IENIO
N. NE. E. SE. S. S\V . W . NW.----- -- - -
29 257 191 209 89 114 11 3 93
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OBSE RVA CIONES Al JETvIOMÉT RIC.i\S

F U E R Z A ,\P ROX I:.\ AD A DEL " l EN TO . - AÑos 1912,1 913 y 1914

M E ES

E nero . .
F ebrero .
Ma rzo ..
Abril.
J\\ ayo .
j unio .
jul io .
Ag osto .
S e ptiembre .
Octubr e .
Noviembr e .
Dici embre .

T OTAL.

Calma Brisa

21 7
19 G
21 8
17 12
21 10
'19 10
22 9
20 11
25 5
26 4
26 1
28 1

265 84

Viento F nerte

3 O
3 O
2 O
1 O
O O
1 O
O O
O O
O O
1 O
3 O
2 O

16 O

En ero . .
F ebre ro.
Ma rzo ..
Abril. .~

Mayo..
junio .
j ulio .
Agos to.
S eptiembr e . .
Octubre .
Novi embre.
D iciembre .

T OTAL.

En e ro . .
F ebr e ro.
Marzo ..
Ab ril.
Mayo . .
jun:o.
J ulio .
Agost o.
S ept iembr e . .
Octubre.
Noviemb re .
D iciembr e.

TOTAL.

25
23
20
24
() ~
~;)

20
26
24
24
26
22
21

280

23
20
19
22
24
18
21
22
23
25
24
26

267

4
4
8
5
G

10
4
7
5
4
6
7

70

8
G

11
7
7

12
10
9
7
5
4
1

87

2
1
3
1
O
O
1
O
1
1
2
3

15

O
2
1
1
O
O
O
O
O
1
2
4

11

O
O
O
O
O
O
O
O
O
O
O
O

O

O
O
O
O
O
O
O
O
O
O
O
O

O

R ESÚMEN GE/,; ER AL DE LA VE LOCIDAD DEL VIE/,;TO

Calma Brisa Viento Fuerte

812 241 42 O
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ESTADO DEL CIELO.- AÑos 1912, 1913 y 1914

MESE S Despejados Nubosos C ubi ert os

E nero . . 9 12 10
Febrero . 13 7 S
Ma rzo .. 11 10 10
Abril. 7 17 6
Mayo. . 15 11 5
j unio. · 9 14 7
julio . 11 15 5
Agosto . 10 17 4
Septiembr e . 9 18 3

Octubre . 9 13 9

Noviembre. 11 G 13

Dic iembre . 11 11 9
- -

T OTAL . 125 151 89

Enero . . 10 9 12

Febrero. S ro 10

Marzo .. 10 12 9

Abri l. 7 15 S

Mayo . . 11 Ji 9

junio. S 14 S
j ulio . 14 13 4

Ago sto . 10 18 3

S eptiembr e . 9 14 7

Octubre . 12 13 6

Noviembre . 5 15 10

Dici embr e . 4 16 11
-- - -

T OTAL .. lOS lGO 97

En ero . . 12 10 9

Febr ero. 8 13 7

Marzo.. · 10 11 10

Abri l. 8 16 6

Mayo. . 5 21 5

Junio . . 11 13 6

J ulio. 13 14 4
Agosto. 9 17 5
Septiembre. 10 14 6
Oct ubre . 6 17 8
Noviembre . 13 7 9
Diciembre . 7 15 10

-- --
T OTAL. 112 168 85

ESTAD O DEL CIELO

RE SÚM E N G E NERA L E N E L T R I E N IO

Despejados Nubosos Cubiertos

345 479 271
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LLUVIA TOTAL E N MILfMETROS
MESES 1!l12 1913 1914 Tot al

Enero.. 17 12 0,8 29,8
Febre ro. 7 10 16,9 33,9
Marzo .. 0 ,4 12 2,2 14,6
Abri l. 130 28 29, ) 187,1

Mayo . . 6 57 36,2 99,2

Junio. . 26 3 18,4 47,4

J ulio. 7 5 40,1 52,1
Ago sto. 15 5,5 32,8 53,3

S epti embre . 61 121,1 28,4 211,1

Octubre.. 68 5,2 31,7 104,9

Nov iembre . 5 8,4 120,4 133,8

Diciembre . 37 7,8 12,0 55,8

T OTAL. 379,4 275,6 369,0 1014,0

OTROS METEOROS

Pa ra poder completa r de un a manera exacta el capítulo meteorológ ico, debe­
mos hacer constar en orden de frecuencia los fenómenos que aparecen en esta
comarca , tales son los Rocíos, ESCARCHAS, GRANIZOS, NIEVES, HIELO.

R ocío.- Es debido a la condensación del vapor de agua; este fenómeno apare­
ce en especia l en aquellos paraj es en qu e el grado de humedad es maYOI-, bien
por la g ran ca ntidad de agua existen te en el suelo, o debido también a la tran s ­
piración vegeta l en los sit ios en que el cult ivo del arbolado es muy grande .

Nues tra zona está bastante castigada por es te meteoro; ya los labri egos 10 co­
nOcen de ante ma no al anunciarlo de un día pal-a otro por la dirección del viento ,
es tado sereno del cie lo , g rado de humedad, etc., particularmente en la época in­
yern al , no sienelo favorable a la agr icultura por ningún concepto, pues las plan­
tas jóvenes se resienten al deposi tarse sobre sus tiernos tallos las perlas de agua
que , a l evapora rs e po r la acción de los rayos elel sol , alteran su nutrición .

Escarclzas.- No son tan fre cuentes com o los r ocíos, pero abundan bastante en
el invierno Y los lab radores las dist inguen con el nombre de rosaes bla uques , cau ­
sando grave s daños en la agricu ltura cuando se sost iene n sobre las plantas, aumen ,
tando sus efectos si sopla el viento frío de Peñagolosa y el sol aparece cubierto
por las nubes, temiendo ~1áS los labriegos á esta~ escarchas que a las mismas nie­
ves, pues produ cen, partIcul armente en el naranjo, efectos desastrosos en sus fr u­
tos , impr imie ndoles una huella que los hace desmerecer, y que, al per sistir, les
ocasiona g ravísimos daños .

Nie.ves.-Son muy raras la s nevadas y casi completamente desconocidas, y
cuando aparecen son de poca duración, y si exceptuamos la ocurrida el 17 de
enero de 1885, general en toda la región , sólo ha habido de tarde en tarde alguna
ligera nevada que el soly el viento, a la s po cas horas, ha hecho desaparecer.

Nev adas ocurridas .-En 1841, 1883 (día 8 de enero), 1914 (día 2 de enero).
Gralli.so.- Los estados tormen tosos que en los meses rigurosos de verano satu­

ran la atmósfera de energía eléctrica , suelen producir alguna vez (aun que por
fortuna muy pocas), ligeros pedriscos, a compañados casi siempre de grandes can ­

3



- 34 -

tidades de agua, h a cien do que sus efectos, siempre per n ic iosos pa ra el pobre la ­
brador, sean más aten uados por dicho motivo .

En 1840 u n a fuerte g ranizada dejó arrasadas todas la s cosecha s yen la m a y or
miseria a los h abitantes de es te pueblo.

Niebla s .- Co m o a tales puede deci rse que n o existen, pues a 10 s um o en a lgu ­
n os días de invierno suelen a parecer en las primeras h ora s de la mañana a lg u nas
n eblin as , que po co a poco , y a medida que el sol se eleva en el h ori zon te , se v a n

. borr an do, durando raras v eces m ás all á qe las ocho de la ma ña na.
También las h emos observado a l anochecer en días fríos y de atmósfera des ­

pejada; casi siempre suelen presentarse en la s cumbres de los montes próximos ,
particularmente en el denomin a do «P un ta l de Cabres »,

Hielo.- Son muy pocos los día s en que hiela , y cuan do lo hace 10 e muy débil­
m ente, pues las tempera tura s so n bas tarue benignas.

Analizando ahora la significación de estas diversas observaciones meteor oló­
gicas, para d~ es t.a manera poder ll eg a r a decid ir el clima de la localida d , obj eto
de este es tudio, di r em os que la t emperatura media en el trienio es de 17 3 encon-

di d ' ,tr a n do un prome 10 e temperatura máxima y m ínima, respectivamente, de 25,5
y 8,9 que, cl asificados en las cuatro estaciones del añ o, r es ult a : .

Invierno . 11,3 Verano . . 22,8
P r írnavera .. 16,7 Otoñ o. 18,4

estando compr endida nuestr a zon a topográfica entre la

L ínea is oterm a de 17,3
» isot e ra de 22,8
» isoquimena de 11,4

La atmósfera est á som etida a una presión m edia de 761 m ilímetros, abundando
l a s pr esion es altas con pocas ?scilaciones , baja ndo el barómetro a lgunas vece s
en las épocas caniculares, debido a los es tados t ormentosos que en estos meses se
r eg is t r a n . Las lluvia s vienen a ser m ás fr"ecuente~ en la s es ta ciones de primavera
y v er a n o , en especial en los meses ~le ~bnl y se~tlembre . .

La hum edad, que es el fac tor principal de la Igualdad de los climas, está repre­
sentada en esta co marca con un g ra do hidr ométr ico medio de 68; este estado
h idr om étr ic o corres p on de a un a ire semisa turado de humedad, qUe según la s
tabla s médicas de V ívenot y W eber , m a rca los límites entre los climas sec os y
h úm edos . " .

La dirección , velocidad y r eg ul a r iza ción de los VIen tos dominan tes , está bien
r epresenta d a en los anteriores cuadros que , analizándo los , encontramos qUe los
v ien t os v a r ía n según las estaciones en que se observen: notando una marcad a
ten den cia el predominio de los v ien tos NE. , SE ., E ., partlcularmeI:te en la s esta­
cion es de pr imavera y verano , siguiéndolos en orden de fJ~ec~encIa el ~vV. " V . ,

NW. y N., que aparecen co n basta nte a si duida d en otoño e bl~ vI erno , .vanando los
. t a m edi da que la s estaciones también sufren su cam 10 sucesivo,Vlen os "el 1 " .

E l viento N . reina muy poco en esta localida d , debi o a a resistencia que opo-
ne a su paso la g r a n cordillera de m ont añas en este cu adrante, quedando resguar-
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do el pueblo de los efectos de este viento tan frío y molesto, particula r me nte en la
estación inve r nal.

Los vientos r ein an tes suelen te ner poca ve locida d, soplan suavemente , r efres­
can el ambiente, son re g ulares en su periodicidad calmando algunas horas por la
mañana y ta rde, despejan el hor izon te , haciendo el ambiente diáfano, con un sol
esplénd ido y un cielo azulado y hermoso, propio de todo el lito ral de l Iedite ­
rr áneo.

CLIMA DE VILLAVIEJA

Resumiendo pu es, dir emos que , ap arte de los elementos de carácter constante
qu e forman el clima de es ta regi ón, juntamente con los estudiados an te riormente ,
podemo s llega r a definir el clima de esta zona topográfica, dici endo: Que está en ­
clavada en la parte elel litoral de Levante ,' a dos kilómetros de Nules (vía fér rea
de Valencia a Ba rce lona), a 40 metros so bre el nivel del mar y distante de és te 6
kilómetros ; está resguardada por la parte N. de g ran cordillera de montañas y
abierta por la parte E . y S., asent ada en terreno calizo y con un subsuelo a r ci ­
llosa en sus capas lab orables, sirviéndole de mullida alfombra tendida a sus pies ,
un panorama hermoso ba ñad o por las brisas sua ves y perfumadas de las nívea s
flores de azahar , con un sol espléndido y satu rado de rayos de vivísima luz que le
ro dean con profusión, y con una a tm ósfera pura y aislada de los grandes centr os
ele población le crean una estación sanitari a envidiable.

El aire que, proceden te del mar , ent ra en Villaviej a, es constante y uniforme
con relación a la hu medad, siendo un a de las causas más poderosas de su pureza
dicho grado higrométri co, pu es es el fiel compens ador de las acciones excitador as
de los aires caliente y seco, caracte r iza ndo a este clima su acción sedante y t ó­
ni ca, y no notándose cambios bruscos de temperatura, hace que los seres someti­
dos a este ambiente efectúen de una manera más activa sus movimientos r espira­
todos y aumentando su apetito: sus combustiones orgánicas se v erifi can con
mayor actividad y las funciones eliminadoras son más expeditas, siendo un clima
res taurador y tónico en general indica do a los anémicos, escrofulosos, raquít icos ,
convalecientes y demás afecciones de g ran desgaste orgánico.

CAPITUL O VI

Característica orgánica . - Fauna y Flora

RASGOS GEOGRÁFICO-BIOLÓGICOS MÁS SALIENTES

Tratándose de una localidad valenciana y tan próx ima al mar, las especies
que en ellas vivan han de presentar rasgos que permitan caract eriza r la zona en
cuestión . Sabida es la influen cia de la fauna y flora ar a gonesa en el límite occi­
dental de la provincia de Castellón y NO. de Valencia; llega en los parajes más
occidenta les a ser tan estrecha la identidad de íaura y fiar a , que mej or que her ­
borizar en Valencia, creemos recogemos plantas de Aragon , P ues bi en: el terreno
q ue nosotros estudiarnos, vese libre de tal influencia . y forzoso es consignar este
carácter negativo .para poner de relieve un rasgo biológico que separa a Villa-



- 36

n eja de otras loca lidades ele la Sierra ele Espada n , en la cu al toma as iento. Y
tlea ados ya a este punto, declaremos que a l individualizar geográficamente el
té rmino de V illavieja , tra tamos de hacerlo a la vez con respecto a la mencion ada
Sierra para dar ca racteres que resalt en tanto ante el ojo elel na turalista, que le
impo s ib ili te a una confusión . Si para caracterizar di ch a Sierra se indica n (1) la
presencia de Iuuta Heleu ioides D C. , Arteut isia Asoaua lVI("., A . fru cticosa A sso ,
H ieraci1l11l Anclm soides A lV. Tou., Centaura Ceplta laricfo lia TVll . , Ou ouis A ra­
eoueusis A sso , A lysu nt Hispidutn Lose, P ardo, R eseda S ufrtiticosa Loe} l Peou ia,
Pereeriua Mil] , Val' L eioearp a Coss, E riuacea Pnugeus , B oiss, Po teu tillla alba .J,

b .

cac.), E riJl us Alp'iJlu~ 1::," etc ., ~tc . , c.omo ~sp~cIes arago?esas , sep~mos q.ue to-
das fa lt a r án en V IllaVIeJa . Con idéntico objetivo se mencion a de l mismo pICO de
E s padán (y sólo de allí ), A ls iue Pau i l Vk. , peculiar~s imo rasgo de ende rnismo .Y
Celltáu l'ea P au i L oscos , que t iene su cent ro de creaci ón al rededor del pico, según
pone de manifiesto el tener como centro geog ráfico aprox ímadamen te dicho pico.

Ambas espe cies, y Lobelia ntitsutifora Pau , que crece entre los bar ra ncos de
Alma nzor Y 1\Iosquera , son tres reliq uias que g ua rda exclus iva mente la Sier ra de
Espadán , Y de las cual~s est~ también pri vada \~il1avieja, elado. su emplaza ­
miento ta n per ifér ico en dicha Sierra .Pero a l lado de timbres tan preciados , cuenta
también la s ierra con ot ros de no menos valor que llegan a V illavieja, como son
la Ceutdurea B eltra /li Pau , que adorna los ri scos del puntal y L eucoinn¿ Va len .
tiuurn Pau, que tan graciosamente adorna en septiembre las colinas calizas .
Además de a mbas esp ecies endémicas de Villavieja y terren os circundantes , con.
t ri buyen otras especi es a darle sello especial, com o son , por eje mplo, ./Elaeorri.

• Ii i ea bulbosa Cass, es pecie de la costa que se' intern a en la Sierra , lleg a ndo sólo
hasta Ah in .

Las Cistacea s presentan extensas formaciones, en tre las cua les vé ns e m ul ti ­
tud de formas ~el ~énero Heliantemum, que exigen pa ra su clasificación un ojo
botáni co muy ejercitado.

Si de o~ros g rupos botánicos tratá semos ele exp rimir detalles geográ ficos de
inte r és para n uestro ~studioJ pasar íam os por alto ! ~s líqu enes pobremente repre­
sentados y con especies todas de g ran a rea geogra fica. Ig ualmente sucede r ía con
las a lgas . Respecto a los ho~gos , e~tá su es tudio harto re trasado en España para
poder saca r al guna conclusi ón r aciona l. E mpero , es de Suponer que los pireno-
mice tos proporcionen a l estudiarse muest ras de endemismo. .

Dirigiendo n uestra atención a las mu scineas pobladoras del término en cues­
tión, varias cosas se presentan a considerar. P r ime ramente, obsérvase un corto
número de es pecies , lo cua l no es de ext rañar , en clavadas en plena zona medite­
rránea . Por id éntica razón , se recogen especies tan típicas como Corsiu ia mar­
chantioides Raddi, Piagiocluisnta ruprestre Forstcr El y B artramia stricta B rid..

Sorprenden extr ao rdina riamente al biólogo esp ecies tan raras corrio Forsou­
brouia ecliiu ata Macuicar y Gongy lautus ericetoruui R addi.

A l considerar la distribución geográfica de las muscineas en gener a l r esalta
como nota característica un dominio de las hepá ticas conrelaci ón a los musgos en
los parajes próximos a l Po lo Norte, y según nos al ejamos del mismo, van a umen ­
tando las especies de éstos a ca mbio de la disminución de aqu éllas Y si se estu­
dian , por ej em plo . cordilleras del centro de Espa ña, tienen lug ar prefe rente los

( 1) F. Beltrán. Estudios sobre la vege tación de la Sierra de Espadan.

I
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mu sgos. L o pa tentiz a las 200 e pecies recog idas en la Sierra de G ua darrama , y
sólo 44 de ellas, reservada s a la hepá ti cas , según demuest ra un reciente trabajo.
Al parecer, siguiendo ig ual norma, debieran encont ra rse en Villavi eja la propor ­
ción de uno para las hepática , y tres, o tal vez cuatro , para los mu sgos, lo cual
dista mucho de sucede r. Examinando la lista or denada de las muscineas que
crecen en Vi llavieja , se ve rá que las hepáticas cuentan con 17 espe cies , y con
ve inte los musgos. Re alta , por lo tan to , una p ara doja gcogrdfica , di fíci l de solu ­
cionar, y qu e cons tituye rasgo muy preciado y de al to va lor en fa vor de la Flora,
que tanto ve nimos at endiendo. .

Un estudio más detenido de la fau na de l hasta hoy efec tuado, proporcionaría
seguramente focos endémicos que hoy no podemos señalar , los cua les , s in temor
a equivocación , presagiamos en la clase inse ctos , to da vez qu e todas las r egiones
es pañolas y ha st a r incones de sierra bien estudiados, los ha n puesto en evidencia .
Bajo es te concepto , son dignos de mención los género s Crissis , Epltip~~era , Pie­
uogaster, S tcuobotrn s , Assida , Dorcadiou; etc., etc. , po r la mu y localizadas que
tienen a lguna s de sus especies.

Sin embargo, varias es pec ies dan fe de los límites de la zona que estudiamos ,
Citemos como vía de ejemplo Helix Boscai Hidalg o entre los molusc os; Ascaiplui s
Ctiui'Selys en tre los ne urópteros ; Eplt itdgera Peresi Bol como or tó ptero s . Dor­
cadiáu saturalc E scal y las Assida dcfortu is E se. y Alcircnsc E sc. , represen ta ndo
a los coleópteros.

La ma no del la brad or y el hacha del leñad or motivaron cambio tal en la vege­
taci ón de est os contornos, que se hace difí cil en contrar parajes en que la [a tura ­
leza se encuentr e espontánea y ostente la veget ación qu e en tiempos recientes
presentaba. Aún en mi infan cia recuerdo que las alturas elev adas presentaban
frondosos pinares , de los cuales queda débil r eminiscencia , se g ún p uede verse en
la lámina y que fueron tal ándose s in compas ión . (Figura 12.)

E n relación con las dos clases de rocas domin antes en estos terrenos , A re n is ­
cas y Cali zas, encontramos dos tipos de vegetación, que denominaremos Sili cí ­
cola y Cal c ícola, según qu e las plantas vivan en las a reni scas o en las calizas.

VEGETACIÓN SILICíCOLA

Como conse cuen cia de ser el terren o de las a ren iscas mucho más accide nta do
que el de las calizas v se r surc ado por frecuentes arroyuelos qu e parten de diver­
sas fuentecill as y además ser más propenso a retener el a g ua de lluvi a está
revestido de una vegetación mucho más vig orosa y rica en esp ecies .

Dan principalmente carácter a la ve get ación silicícola los pinares, formados
por el Pinus piua ster Sol , qu e aunque de poco desarrollo, pueden observarse
en el Barranco del Sa stre y en las vertientes contiguas al Puntal. El Qu ercns
Suber L. , (alcornoque), ocupa también algunos parajes , como las vertientes de l
barranco de la Fout B lanca , pero forma aso ciaciones pobres, n o sólo po r el
número de ejemplares, sino también por su es caso desarrollo. (F ig ura 13.)

Más fr ecuentes que las asociaciones arbóreas son los m atorrales, que en oca­
s iones re cubren lad eras extens as . V arias especies concurren en la formación de
los mism os, pero en general pue den distinguirse tres t ipos primitivos, que de n o­
minaremos aulagare s, jarales y coscoja les. Tres es pecies dominantes for man lo s
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primeros , y con fr ecuencia vemos parajes en los que sólo un a de ellas forma
mator ral.

Contemplados a cierta distancia, no imprime fisonomía di ferente a l pai sa 'e
au n en el caso de formaciones de unas especies independi ent es éstas de otras
toda vez que las tres alcanzan la misma talla con pequeñas variantes tod as so '

. id d f J nespecies revest í as e uertes espinas sinhojas , o apenas pe rceptibles, y el color
de las.flores de un amarillo para todas de tonos más o menos viv os, según la s
especies.

Son és tas: Ulex paruifionts POUl'J Calycototne spiuosa L/.:. y Genista llisPá­
uica L., B . hirsuta Wk. Estas forma ciones alcanzan gran desarrollo en diferen tes
pun~os , llegando ~ tener un m~tro de a1tur~ y presentar tal frondosidad, que
Impiden se transite por el tapiz con que revisten al suelo, completamepte recu ­
bier to de rígid as espinas.

L os jarales en los sitios más frescos y abrigados es tán formados por el Cistus
populifolilfS L. y Cistus ntonsp etiensts, pero las lomas soleadas secas y pedreo'o­
ses que están cubiertas de otra jara que hermosea estas áridas extensiones, e; el
Cis!us salviae.fot¡us L., dond e en la época de floración un a ní vea blancura tapiza
los suelos en que viven. Como estas formaciones no son tan es pesas como los aula­
jares, conviven juntamente innu merables especies herbáceas y perennes qu e
alegran el ánimo del botá nico, a saber : Diautltns ualcntin its Wk., Delpllilliu1Jl
peregrituon L., A nthertcutn lilago L ., L otticera estrusca Sauti, Thesiurn diuari­
catttnt L., Heliantenunn gutatun: i11ill y aspen ou Lag ., S caoiosa lllarfti711a L .J

Verbascum Bolterauii L. y sinuatum L. , Eup/lOrbia poligttlefolia E oiss , Hetera-
pogo« Allioni, etc., etc., esta última juntamen te con Laoautiuia Stecltas, Helycri­
sum Steclias , E1'Íca tnnltifiora JI Clranterops Illtllli llis impri men se110 especia l.

Los coscoja les o ca r rasca les eligen preferen te ment e sue los menos á ridos que
las anteriores formaciones; sin embargo, las asociaciones ele Quel'clts ilexL. vive
en suelos más fr escos y puebla cumbres en teras , sin que su flora sea del todo
diferente a la de los jarales, encontramos a lgunas especies en estas form a cion es
que no viven en las anteriores: Barklút nsia nracrocepluüa Wk. J Cepllalantera
ensifolia Rick, R osa P oueini Ta ft, S crophularia sciap lt üa Wk. , Ceutiinrcn tenui­
{olia DlIf, E 1y ltrea Barrellieri DIt~ etc.

Los barrancos están adornados por Neriunt oleattdcr (baladre), qu e permiten a
dist ancia dist inguir el cur so de los mismos, merced al con traste de esta vegeta­
ción con la cont igua, yen es pecial en la época de floración en que sobre un fondo
multicolor se destaca una tortuosa línea sonrosada producid a por el color de la
flor de aquella mediterránea especie. Aume nta la fro ndosidad de los barrancos
Arbutus Hzmedo L. y la Pllillirea augustifolia L. JI m edia L.

Los pedregales son de preferencia ocupados por las zarzas (Pubus disco lor)
WK. y cesius, y Rosa nucrautha Lang; y en tre ellas, en sit ios frescos , extiende
su frondas el Pteris aquilina y al guna que otra especie: Viucen toxictcni nigrtnn
Moeuch. A uarrhin unt beblidofoliultl Desf, etc.

Son dignas de mención al gunas fuenteci llas que presentan varias especies de
muscineas, formando hermosos tapices: Tantnium alopecU7'lt11l Br. Caiypog eya
Trichontauis, y buscando cuidadosament e en los a lre de dores de la s mi smas,
encu éntranse diferentes especies de es tas sencillas plantas , que sería vano buscar
en otros parajes.

En los pequeños trozos encharcados , vemos diferentes juncos, Bruuclla vltZ~'a -
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ris. Mench .. Cltl or a p erfoliata , L. ; J1íell tha siluestris, L.; Epilobium Ii irsu tusn, L. ;
Osv ris alba , L ., y entre las peñas cerca nas a las fuentes, es fre cue nte ve r Gera­
u in»: Robcrtin tnn , L ., Y Viola S cgobrice úsis Pan.

VEGETACi ÓN CALCíCOLA

Va ria com plet a men te, según se estudie , eh los pa rajes elevados o en las proxi­
midades de l pueblo. Las esp eci es anunciadoras de su proximidad (por ser a migas
de los centros de población), son Helio tropurn eu ropen tu , L. Souchtis oleracetcs,
L .; PiCIIOC0 11l0 1l arcana, L .; E u.phorbia seg eta lis , L .; Erigcrou canadeusis, L., y
va r ios Clteuopoditun y A rt ripiex,

El recinto del castillo mu estra una flor a peculiarísima clara me nte xerofila ,
según de muestra n: S alsola uermeculata (especie esteparia y eficazmente or ­
gan izaca para defenderse de latra s pira ci on), A rtctuesia g allica , J. Gay, pero
pres en tando una vestidura de débil tomento, qu e justificaría se la llamase for ma
Itirsnta r Lav a/era m arítima. Las ro cas del cerro en donde se asienta la derru ída
for ta leza del castillo, son cubier tas de la X auioria parietiua (liq uen), simulándoles
un barniz amarillo. Entre sus grietas forman extensos céspe des una hepática
(Plagiocas nta rtipestre) , creci endo, además, B ailota Itirsuta , L.; Galliutn u alen ti ­
u um, Lge, A sperula utacrorrñ iea , T. Gay, A n dropogou hirt uut, Helia n th cntu rn
molle , Mtcro nteria utarifolia Benth , Pll agllalu 11l;sax atile, Ouonis sp, D elpliinium
pcrcgrit u nu, Plilotnis L yctuiytis, L., Tlty nnis v lllg aris , fa sione Monta n a ; Catu­
pa n nla etinns, L., et c. Dan carácter, como plantas leñosas: Rtranus licioides, L .;
Cltanterops Innnil i« , L. , Pisiacia leu tiscus , L . E l cerro calizo co n tiguo ya nos
ofrece otro) asp ecto, tod a ve z que sus especies dominantes son Buplerun: sufruc­
ticossum, L. ; D oryuyutn sufrncticossu miis. , Cliantcrops lunnil is ,L. , Phlontis L y c­
uytis y Sidcritis Trag orig atu nn, Lag . Avanz ado hacia Ponie nte, sig ue otra
elevación caliza sumamente pedregosa, poblada pr incipalmente por esplieg-o
(Ln oau dula vera , L. ) Sub iendo a las más elevadas laderas calcáreas , observar e­
mos una vegetación más tupida , y en la qu e se repiten a lgunas especies ya ci ta­
das en la veg-etación silicícola (Ul exparuiftorns Po u rr, Gen ista liisp anica, L .,
Quercus ilex, L., pero no llegan a formar aqu ell as hom ogenas asociacio nes de
una. sola entidad , sino que se encuentran mezcladas con Rhanuis oleoides, L. ,
]ll1!Íperlls CUI1l1tJli s , L., Pistacia lcntisctis, L. , Cistus albidus, L ., y como especies
herbáceas: Antltyllis citisoidcs , A ntltyll is tncluerar ia. Dapltu c g idinutn , L., Uros ­
pcm nunu Delecltampi Dcsf, A p liyllautes nuntspeliensis, L., A llimn moscliatutn ,
L. , Comohntlus liueatns, L., Lithosper mutt fr u cticosuni, L., (impr imiendo est a
esoecie un sello triste a los parajes en que habita), y en las laderas menos solea­
das so rp rende el naturalista orquídeas tan curiosas como el Opltrys fusca , L K. , y
Acera s piratuidalis Rich, que asociadas a las g raneles y blancas flores del Th alic­
tnut tuberosu nr , forma n un conjunto de hermosura, no igual a do por el más cuida ­
do jardín .

RELACIÓN METÓDICA DE LAS ESPECIES VEGETALES QUE CRECEN EN EL TÉRMIXO DE VILLAVIEJA

La lista que a continuación sigue , ordenada con ar reglo a una clasificación
moderna , está formada por todas las plantas herborizadas en el término de Villa­
vi eja y salvo al guna especie qu e se librara de nuestra ex ploración, presumimos
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sea retrato fiel de todas las que en el mismo vive n, hacien do sólo excep ción pa ra
los hongos y algo a las algas y 'líquenes que tan minuciosas observa ciones requie­
ren para su estudio. No figuran en ella las especies cultivadas qu e deben ex cluir se
de catálogo como éste, y que por otra parte muy poco dirían , geográficamen te
hablando. Señalaremos, sin embargo , que el naranjo se cultiva aprovechando las
aguas de la Fuente Calda ; que el olivo, alga rrobo y vid son especies que ocupan
grandes extensiones en los terrenos .vegetales, entre los cual es se ve al g una Que
otra higuera . Las plantas de huerta , por harto repetidas, no son dignas de men­
ción. Ultimamente deben 'cita rse la pitera (A üttue am erica na, L.) , el plátano (lI1ifStl
paradisiaca) , los chir imoyos y va r ias especies de ja rdín, como indicadoras de la
benignidad del clima.

HONGOS

Varias especies fueron observadas de los hongos in feriores omi cetos. usti1a ­
gíneos y uredíneos , pero necesitan esp ecial práct ica para clasificarlos, y rica
bibliografía imposible de reunir en España. Citemos, como ejemplo, la s cetoui«,
moscas y otros insectos que con frecuencia se les ve atacados por especi es del
género Saproleg uia; las masas negras esponjosas que const ituyen las lIla zor cas
de maíz, del trigo y otras gramíneas; las diferentes ro yas observadas el', malva s ,
gramíneas, etc.; los mohos, entre los cuales se ha reconocido el Peu ic il lu ttt gla u ­
CU J1Z y especies del género Sterigmatocystis. La patata, vid, col, etc ., son frecuen ­
temente atacadas por Pernosporas y otros gé neros de hongos, ocasiimá ndoles
graves enfermedades . Entre hongos de otros órdenes , figuran:

Poronia fimetaria Pers.
Helvella nitra L.
Morchella esculenta Pers.
Clavaria flava Pers.
Polyporus hirsutus Fries.

» versicolor F ries .
) ignarius Fries.
» medula panis Fries.

Dedalea coriacea Pers .
Agar icus truncorum Scheff.

» campestris L.
» Eringii.

Lactari us deliciosus .
Geaster higromet ri cum Pers.
Bovista gigantea Nees ,
Lyco perdon pyri forme Bul!.
Tulostoma brumale Pers.

LI QUENES

Tominia tabasina scher .
Psora testacea Hfpu.

Verrucaria nigrescens De.
) Schereri E. Fr.

Leciclea Portuensis Nyl.
) geográphica E. Fr.

Acarospora c1orophana V . K1.
Squamaria fu1 gens Ach .

» subcircinata Ny1.
Lecanora subfusca A ch .

» angulosa Ach.
» cinerea Nyl
) atra Ach. .
) sulphurea Hffm.
) egophalis Vohlt.
» Mougetioides Nyl.

Placo dium collopismum Ach .
» e1egans De.
,) hilaris Duf.
» clorophanum \V1.
il murorum Hoffrn.

Parrnel ia plumbea Ach .
» prolixa Ach.
,) consper sa Ach .
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Evernia furfura ea
Cladonia pi xidata 1,r .

) fimbriata Fr.
Pelt igera canina L.

HEPATICE

Riecia gl auca 1.
Targionia HyphoyIla Rac1cli.
Cors in ia marchantíoides Rac1di.
Plagiochasma rupestre (F orster) L t.
Reboulia he misférica Racldi.
Grima lc1ia c1 iehotoma Raddi.
Lunula ria v ulgaris Mich,
Marchantía paleaeea Berr.
Fossombronia cespitiforrnis De Not.

) eehinata Macvicar.
» angulosa R addi.

Gongylantus ericetorurn (Radcl íj Nees .
Priono lobus dentatus Sehiffn .
Calipogeia tri ehomanis (L.) Corda.
Radula co rnplanata (L. ) Dum.
l' rull ania dilata tta (L. ) D um,
Lejeunia serpilifolia Lib .

xiusct

Astornum erispum (He dw ). Harnpe .
Weiss íaviridula (L. ) Hedw.
Fisidens deeipiens De Not.

» taxi foliu s (L.) Hedw ,
Pottia starkeana (e. ) Mull,
Triehostomum er ispulum Br uch .
Aloina aloides (Kok.) K indw .
Tor tu la euneifolia (D iks .) Roth .

» muralis (L.) Hedw,
» squarrosa Not.

Grimnia orbieularis Br .
E ucaly pta v ulgaris Hedw ,
Enthostoclon Templetoni Schw .
F unaria serrata Br . Eu.
Bryum capillare (L. )
Ba r tramia strict a Br id .
Hornalothecium ser ieeum Br . E u.
E urrynehium circinatum Br . E u,

. Drepanium cupresiforme (L. ) Roth.
) ericetorum Br. Eu.
) subeulaceum Mol,

T hamnium al opecurum Br, Eu .

CmPTOGAMAS FIBROSO VA SCULARES

P olypod íum vu lgare L.
Adia nthum capill us venerís L.
Chei la ntes odo ra Sw .
Ceteraeh offieinarum \\ ildd .
P ter is aquilina L.
Asplen ium trich omanes L .

) aclianthum nigrum L.
Equisetum arvense L.

GIMNOSPÉREAS

Familia A bietineas

Pinus pinaster Sol.

Familia Cupresdceas
Tuniperus eomunis L.
Tuniperu" phe nieea L .

ANG IOSPERMAS

Familia Lemuciceas

Lemna minor L.

Familia Cipardceas

Cyp erus fuseus L.
» rotunc1 us L .

Sehenus nigrieans L.
Eleoehoearis palust r i R. 8r.
Carex vulpina L.

» dist ans L.
) preeox L.

Familia Gramináceas

Anthoxant hum ocloratum L.
Phleuum noclosum Wilcld .
Al opeeurus agrestis L.
Set ar ia viriclís P. Beau rn.

) verticillata P . Beam.
Digitaria sanguinalis Seop .
Cynoclon daetylon Rik.
Anclropogon hirstum L.
He teropogo n allio ni Ram.
Imperata cylindrica P. Bea um,
Agrostis alba L.
Poly pogo n monspeliensis De sf.
Stipa juncea L.



Aira caryophylea L.
Avena barbata Brot.

)) fatua L.
Holcus lanatus L.
Keleria cristata L.
'Poa pratensis F.

li bulbosa L.
» annua L.

Metica minuta L.
l) ciliata L.

Briza m áxima L.
» media L.
li minor L.

Scleropoa rígida Griseb.
Dactylís glomerata L.
Cynosurus cristatus L.

II echinatus L.
» aureus Lamk.

Vulp ia ciliata Link.
Bromus squarrosus L.

" sterilis L.
» tectorum L.
)} rubens L.
)} mollis L.

A Egilops oata L.
) truncialis L.

Agropirum repens P. Beauv.
Brachyodium distachyon P. Beauv.
Lolium perenne L.

» temulentuum L.
Lept urus incurvatus Trin.

Familia Aráceas

Arum italicum Mill,

Familia Tifáceas

Spa rganium ramosum L.

Familia j uncáceas

[uncus lamprocarpus Ehrb.
») maritimus Lamk.

LuzuIa campestris D. C.

Familia Alismáceas

Alisma plantago L.

Familia Esmiláceas

Smilay aspera L.
Asparragus acutifolius L.
Ruscus aculeatus L.
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Familia llitlceas

Uropetalum serotinum.
Muscnri racemosum Mill.
Allium roseum L.

) ampel oprasum L .
JJ moschatum L.

Anthericum liliago L.
Asphodelus fistulosus L.
Aphyllantes monspeliensis L.

Familia Iridáceas

Gladiolus segetum Gaw1.
» il lyricus Ko1\: .

Familia Orquidáceas

Aceras pyramidalis Reich .
Orchis fragrans Doll.
Oph rys fusca L. E.

l> lutea Cavo
Limodorum abor tivum Sw,

Dicotiledóneas

APETAL AS SUPEROVARlCAS

Familia Salicáceas

Salix a lba L.

Familia Urticáceas

Urtica urens L.
» dioica L.

Parietaria diffusa Mer t . Kok.

Familia Quelzopodiáceas

Artiplex patula L.
J) • hastata L .

Chenopodium vulvaria L.
¡) a lbu m L.

Salsola vermic ulata L . .

Familia Amarantáceas

Amarantus deflexus L.
)} r et roflexus L .

Familia Polig onáceas

Polygonum aviculare L.
» persicaria L.

Rumex pulcher L.
» conglomeratus Murr.
» crispus L.
» acetosella L.

•

....
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Familia Malvá ceas

Seclum alt issimum Poir .
) á lbum L .

Umbilicus pendulin us D . C.

Familia Rutá ceas

Ruta montana L.
» angustifoli a Pers .

Familia Papilionáceas

Ulex parvifilorus P ourr.
Anagyris ícetida L.
Calycotome spin osa L. K .
Genysta hispánica L .
Ononis natrix L .

» m inutisima L.
») • procurrens \V a111' .

Anthyll is m ontana L.
Physanthyllis tetraphylla Bo iss .

L ythrum salicar ia L.

Familia Crasuláceas

Familia Litráceas

Familia Papaoerdceas

Papaver Rheas L.
» dubium L.
» h ispid um L amk .

Familia Fum ariáceas

F uma ria pa r viflora Larnk,
» capreolata L.
» officinalis L.

Familia Cruci(eras

Rapistrurn r ug osum Berg.
1 [es lia paniculata D esv.
A lysurn caly cin u m L .

" rnaritimum L arnk.
Capsella bursa pastor is M erich.
Lepidiurn g raminifol iu m L.

» draba L .
J3iscute lla Iegívata L.
Erucastrum brachicarpum R ouy.
Diplotax ís eruco ídes D. C.

» murali s D . C .
Ma lcomía africana R . Br.
Sysimbri um irio L.

» officinalis S cop .

•

»

»

Euphor bia segetalis L.
» peplus L .
» exigua L .
» serrata L .
» polyg al efolia Bo iss . '
» he]ioscopia L.

Chrozophora tinctoria ]uss.
Mercur ia lis tom ent osa L.

anua L .

Familia Aristoloquiáceas

Aris tolochia longa L.

Familia Ram náceas

Ra ml1 US catá rtica L.
) ly ciodes L.

Familia Viol áceas

Viola Segobricensis Pau,

Familia Euforbkiceas

Ma lva silvestris L.
» rotundifolia L.

Lavatera maritima L.

Familia Htperic áceas

I-Iyper icum perforatum L.
» tomentosum L.
» eri coides L.

Osyr is alb~ L. .
T hesil11U d ívartcatum ]a~ .

Familia Cupulíferas

Ol1ercl1S coccifera L.
'- }) ilex L.

s uber L.

Familia Paroniquiáceas

Pa rony chia arg enten Larnk.
» n ív ea D . C .

H ernia r ia cin érea D . C.
Sclera nthus annus L .

Familia Ttmeteaceos

D a phn e g-ni dium L.
p ase rina hirsuta L.

Familia Santaláceas



Medicago lupunin a L.
l> orbicularis A ll.
» minima Grufberg .
» sativa L .
» Ge rardi Wild .

Trigonella monspeliaca L.
Melilotus parviflora Desf .
T rifolium repens L.

l> pratense L .
» stel1atum L.
;) angustifolium L.
» tomentosum L .

Psoralea bituminosa L.
Bonjeania hirsuta L.
Dorycnium suffructicosum Vill.
Lotus corniculatus L.
Spergularia rubra Pers.
Stel1aria media Cyr.
Cerastium glomeratum Thuill.
Dianthus valentinus Wil k.
Kohlr auschia prolifera K unth .
Silene inflata L.

.) gallica L.
» rubella De.
» Nutans L.

Melandryum macrocarpum Willk .

Familia Portulacá ceas

Portulacea oleracea L.

Familia Ranunculáceas

Clematis Flamula L.
Thalict rum tuberosum L.
Adonis antumnalis L.
Ranunculus gamine us L.

» re pen s L.
;) acua tilis L.
» arvensis L.

Nigel1a arvensis L.
Delphinium peregrinum L.

Familia Reseaáceas

Rededa Phyteuma L.
» luteola L.

Familia Cistdceas

Cistus albidus L.
Cis tus salviefolius L.

44 -

Cis tus monspellien si s L.
» populi folius L.
» Glusii L.
» crispus L.

Helianthernum molle L.
» dicotomuum Ca v ,
» asperum Lag .
» virga tum W i llk.

T ubera r ia va ria bilis L.

Familia Rosticeas

Poter ium dictiocarpum Spach.
Agrimonia Eupatoria L.
Rosa Po uzin ii Tratt .

» canina L .
Pub us corylifolius L.
Potenti lla reptans L.
Crategus monogyna j a cq .

Familia Umbelíferas

E ryngium campes tre L.
Daucus carotta L .
Cauca lis daucoides L.
T orillis An trhiscus Gme1.
Thapsi a villosa L.
Feniculum vulga re Caertu.
Blupeurum sufructicosum L .
Helosciaduum nodiftorum Koch .

Familia Aralidceas

fEdera Helix E.

Familia Oledceas

Phyl1yrea angus tifo lia L.
f# ;) media L.

Famllia las mind ceas

[azrninum fr ucticans L.

Familia Apocináceas

Nerl um oleande r L.

Familia Asclepiadáceas

V incetox icum nigrum Mcech .

Familia COl/volvuláceas

Convo lv ulus arvensis L.
J) lanuginosus D es f.
;) a lthoeoides L.



-------~~ ~~ - -

Familia Cuscuuiceas

Cuscuta E phytyrn um Mur r .

Familia Borracineáceas

Heliot ropum euro pe um L.
Bor rag o oficinalis L.
Anchusa italica Ro k .
E hiu rn pu stu latum L.

» italicu m L.
» plantag in eum L.

Li thospermum fr ucticosum L.
» arvens e L .

Myosotis inte rmedia LK .
Cyn oglos um creticum Vil1.

Familia Solan áceas

Solan um ni grum L.
Hyosciamus a lbu L.

Familia Jferbascáceas

/er bnscum s inua tum L .
» Boherav ii L.
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Familia Potag aki ceas

Polyga la rupes tri s Pou r r.

Familia Oxalidáceas

Oxalis corniculata L.

Familia Terenbint áceas

Pístascia len tiscus L.

Familia liliáceas

Li num maritimum L.
» ga llic um L.
» suff ructicosum L.

Familia Geralliáceas

Geranium Rober tianllm L.
» molle L .

E rodium cicuta rium L. Heri l.
» malacoides W ild.

Familia Zig olifáceas

Familia Escrofulariáceas

Vero n ica Beccabunga L.
» agrestis L.

Ant ir rhinum li tig ios um Pau.
" Oro ntium L .

L ina r ia lani gera Des.
Chenorrhin um crassifolium Desf.
A na r rh imum bellidifo lium Des f.
Scrophula ri a ca nina L.

» sciaphila )Villk.
» aquatica L.

D igi ta lis obsc ura L.
Odont ites viscosa Reichb.

Familia Labiadas

Lava ndula Stechas L.
) Mentha Pulegium L.

Astraga lus sesa rneus L.
V icia s a t iva L.

» gracilis Lo iss.
L a thyr us A pha ca L.
Coronilla' juncea L.

» mínima L.
Artrolobium scorpioides D . C.
Hippocrepis ciliata Wil.

Tribulus ter restris L.

Familia Cariofiláceas

polyca rpon tetraphyllum L.
i'l'lentha rotundifolia L.
LycopuS euro peus L.
Or iganum vulgure L.
Thymus vulg-ar is L.
Microme ria rnari íolia Ca v.
Calamintha Nepeta Savi,
Salvia ve rbenaca L.
Lamium ampexicaule L.

» purpureum L.
Stachys hirsuta L.
Ballota hirsuta L.
Phlomis Lychnytis L.
Sideritis Tragorig-anum Lag.

» montana L.
Marrubium vulga re L.

» supinum L .
Br unella vulgaris L.
A juga 1va Schreb.

» Chamep itys Sch reb.
Teucrium capitatum L.

» pseudo chamepit hys L.



Familia Verbetuineas

V erbena offic inalis L.

Familia Plantagináceas

Plantago m a jor L.
» lanceolata L .
» Cynops L.
) coron opus L .

Familia Gencianáceas

E r ythrea Ba r relli er i Duf.
» Centaurium Pers.

Chlora perfolia ta L.

Familia Primul áceas

Anag allis a r vensis L.
Coris mo spelliensis L.
Samolus V eler andi L. -

Familia Orobancáceas

Oroban che rapum Thuill.
Phelipea r amosa C. A .

Familia Globulariáceas

Globula ria Alypum L.

Familia Ericáceas

Erica multi flor a L.
Calluna vulgarís L.
Ar butus Dnedo L.

Familia Campanuláceas

Ca mpanula Erinus L.

Familia Ambrosiáceas

X anthium spinosum L.

Familia Rubtdceas

Galli um verurn L.
_» valentinum Lge.

Crucianella an g ustifolia L.
Shera r dia arvensis L.
As perula macrorrhiza J. Gay.

Familia Caprifoliáceas

Lonicera implex a Li t .

Familia Valeriandceas

Centranthus Ca1citrapa D. C.
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Familia Dips áceas

Scabiosa marítima L.
) gr amuntia L.

Cephalaría leucantha Schrad .

Familia Compuestas

Solidago V irga a u rea L.
Bellis pernn is L.
Erígeron canac1ensis L.
Phagnalon saxa til e Cass.
Filago spatulata P res l.
Gnaphalium luteo album L.
Helichrysum Stech as L.
Inula v iscosa L.
] asionia g lutinosa L.
P ulicar ia disenteri ca Ga ertn .
Aster iscus spinosus Gren. Goelr.
Anacyc1us valentinus L .
Anthemis arvensis L. -
AchilJea Agera tum L.
A r te rnisia gallic a ] . Gay.
Senecio vulgar is L.

» gallicus L.
Eupatoríum cannabinum L .
Cal éndula a rvens ís L .
Echino ps Ritro L.
A tractyJis humiJis L.
Carlina coryrnbosa L.
StehJina dubia L.
Xerantemum anuum L.
Silybum Mar ianurn Ga ert.
Onopordon Achanthium L.
Cirs ium lanceolatum L.
Carduus tenuiflorus L.
Lappa minor D. C.
Crupina vuíg ar ís Pres o
Leuzea conífera O. C.
Cen taurea aspera L.

» tenuifolia Out .
}) Belt r a n i P a u ,

Micr olonch us Clusií Sp ach.
Carduncellus monspeliensum All .
Ken tr ophy llum lanatum D . C.
Chondrilla jun cea L.
Taraxacum v ulga r e Lamk.
Lactuca muralis E Mey.

l> viros a L .



Lactuca tenerrima Pour r.
Sonch us tenerrimus L. .

" ole race us L .
:> aquaríl ís Pou rr.

Ba rkhausia albid a Coss .
» taraxa cí fol ía D . C.

Crepi s v irens L .
Hi era ci um Pi loselln L.
A nelrya la R agusi na L.
Scorr-0nera g ra min ifo lia L.
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Poelosperm um Laciniatum D . D .
Urosperm um D elecha mpi F . W .
Picris hieracioides L.
Thrincia hispida Roth,
Hypocheris radic ata L.
Cichorium Intybus L.
Lapsana comunis L.
Hedipnois polim orpha D . C.
Catamanche cerulea L.

/

e TÁLOGO METÓDICO DE LA FAUNA DE VILLAVIEJA

Exclui remos ele la siguien te lista todas las especies en domesticidad , o la s
parásitas sobre éstas y e l ho mb re, por estar faltas de in terés y ser po co me n os
qu e cosmopolitas .

De los Prot ozoos, además de las He matneba y Plastuodinm productoras del
paludismo . hemos visto en las ag ua s estancad as multitud de especie s , entre las
que conocimos r epresenta ntes ele los g éneros Spyrogira y Stcutor. D e espera r es
que, llevando a cabo acertadas investigaciones, se encontrasen la a bundancia de
especies que se ha n r efer ido de ig ua les localidades a Villa vi ej a .

D e las esponjas y eq uinodermos no vive n i una sola especie . En cuanto a los
gusan os , pu ed e señalarse la presencia de sanguijuelas , lombrices de tierra .•Tenia
sen 'ata y so litttu , Distouta lt epafiClfJJl , Ascaris tncgatoccpliaala (en el caballo),
lumbric oides (en el hombre) y tuistax: (en el gato y pe rro) y Trichiua csp ira lis; en
una pal abra, espe cies todas v ulgares.

ARACNlDO S

Pochylomerus ed íñcator ius ",Vest r.
Nemesia D orthesi T h .
Zorop sis spinimana L . D .
E ressus n íger P oda .
Harpactes Hombergi ScopoI.
Seges t ria florentina Rossi.
F ilis ta ta in sidiatrlx F ork .
Loxosceles rufescens L .
Tet ragnatha ex tensa L.
Mangor a a caly pha W k .
AraI~eus sclop eta r ius Cl.

» cor n u tus Cl.
E ro aphana w u.
Ox yptilia blitea E . S .
T homis us albus Cm .
Runcinia la ter a lis Ck .
X istic us bu fo Ld,

Syrnena globulosa F .
Chiracathium pel agicum C. H .
Tegen aria doméstica C. L.
L ycosa albo fascia ta Brull.

» radiata Ltr.
Pardosa próxima C. K .
Criba a lgerina E . S.
Salticus escenicus Cl.
Cheli fer hispanus L. K .
But hus europeus L.

MIRIAPODOS

] ulus terrestri s L.
Scolopendra morsita ns .
L ithobius sp .
Geophylus sp,
Scutigera coleoptra ta L.
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CRUSTÁCEOS

La fa lta de medio acuático imposibilita la vi da de este g rupo de A rtr ópodos .
Hemos recogido, sin embargo, representantes de los géneros A rmadilio y Arma­
dilium, que es sabido pueden vi vir fuera del agua y hasta en terrenos rela ti va ­
men te secos .

ARQUIPTEROS

De los géneros Lepisma y Campodea correspondientes a los T isanuros , hemos
recogido algunas especies , así como también otras del grupo de los Colembolos ,
que no enumeramos por ser grupo aún por estudiar en la Fauna E spañola.

Libelula depressa L.
» cerulescens F .
» meridionalis Scly s .

D iplax vulgata L.
C rocothemis erythreus Brull .
Anax formosus Vand,
Eschna cvanea Mili.
Calopterix hemor roidalys Vand .

» xanthostoma Charp.
Leste s vir idis Vand,

» v irens Charp.
Agríon pulchelus Vand.
Ephemera vulgata L.
Calotermes flavicollis F ab .

ORTÓPTEROS

F orfícula a uricula ria L.
Blatta germanica L.
Periplaneta orientalis L.
Mantis re ligiosa L.
Ameles decolor Cha rp .
Emp us a ecena Charp .
Bacillus gallic us Charp.
Ac ridium egiptium L.
Cal opt enus italicu s L.
EuprepoC'nemis plorarns Ramb .
Truxalis nasuta L.
Stenobothrus r ufipes Zatt.

» pulvinatus F usch.
Epacromia thalasina Fab.
Pachvtvlus cis neracen s F a b.
Eclip; cl; creruslescens L.
Tethix subulata L.

) meridionali s R b.

Ephipigera Perezi Bol.
Conocephalus mandibular is E charp.
Decticus albifrons F.
Locusta v ir idisima L.
Phaneroptera nana L.
Ecanthus pellucens Scop .
Grillus campestris L.
Grillotalpa vulgaris L.

NEURÓPTEROS

Crisopa vulgaris Schos.
» formosa B.

Panorpa mericlionalis RB .
As calaphus Cunii Sel ys .
Myr rneleon (dos especies).

COLEÓPTEROS

Cicinclell a campestris L.
» paluclosa Duf.

Carabus rugosus Rb .
Colosoma sycophanta L.
Scarites levigatus Bon.
Brachinus bombarda Dej.

» crepitans L.
» exploclens Dupt.

. Apristus albonotatus Dej.
Lebia fulvicollis Fab.
Cymindis axilJaris Fab.

» discoidea Dej.
Chlenius velutinus Duft .

» spoliatus Rossi.
/) azureus Duft.



Broscus cephalotus L.
Calot us cistelo icles IlI .

» circuns pect us Ger m .
» mol lis Mar k .
» mi cropter us D uft .

Anchonemus a lbip es F a b .
Feron ia cuprea L .

» terri cola F a b .
Percus s tultus D uft .
A mara fnm ilia r is D uft.

» s t r unea Zimm ,
Zabrus gibbus F a b .
H arpa lus aru reus l~ a b o

» Iu lv us G rav.
» dist i riguendus Duf t .
» eneus F a b.
» cupreus D ej .

Be mbic1 iun pusillum Gill .
» var ium Ocl .

Hy droporus inequalis F ab ,
» picípes F a b .
» gemin us Fab.

Co lymbetes fuscus L.
» pulve rosus Hern.

Agabus a brev ia tus F a b .
» biguttatus 0 1.

]unectes s ticticus L.
Cirinus striatus Fab.

» urinatus Ill.
Orectoch ilus v illos us Fab.
H id rophilus piceus L.
Helecha res lividus F orst.
Ocalea badia El'.
A leocha ra fu scipes G rav.
Tachiporus solu tus Er.
OcypUS olens Miller ,

» Cupreus Rossi.
P h ilon tus fimetarios Grav,

» Iumiga tus Er.
Pederus riparius L.

» ruficol1is Fab.
Silpha rug osa L.

» tristis III
Clambus rninutus Strum.
Hi s te r in equalis F ab.

» s in uatus lII.
Saprinus metal1escens Er.
D ermestes undulatus Brahrn.
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D er me teslarc1arius L.
A tagenus verbasci L.
Anthenus museorum L.
A te uc hus sacer L.
Gymnopleurus Sturni Mac. L eay,

» fíag elatus Fab.
Onthophagus taurus L.

» vacea L . -
l> fur atus Fab.

Aphodius g ranarius L.
» c1ep re sus Kugel.
» bimacula tus L.

Geot r upes stereorar ius L.
H imenoplia str igosa IlI.
Poly phylla fullo L.
Anox ia austra lis Sch ,
Ceton ia hirtella L.

» aurata L .
» flori cola Herbst.
» morio F ab.

Anthax ía morio Fab.
» ni tu dula L.

A cmeoclera teniata Fab.
Tra chys minu tus L.
Cryptonu s quaclripustula tus Fab,
A g riotes sp utator L.

)} sorc1idus Ill .
L ampyris nu ctiluca T.
J"lalachius eleganso l.
Dasytus g r íseus L.
Clerus formicarius .
Corynets rufipes F ab.
Ptinus latro Fab.
Stenosis angustata Herbst.
Scaurus striatus Fab.
Bla ps simili Latr.
Opatrum perlatum Germ.
I-Jipophleus depressus F a b.
Tenebrio molitor L.
Anthicus tloralis Fab-.
:MordeIla aculeata L.
lVIeloe majali s L.

» purpurascens Germ .
Mylabris qu adripunct ata L.
Bruchus variegatus Gyl1h.

» pisi L.
)} nubilus Boh .

Otiorrhynchus chrysocornus Germ.
4



Omias for ticornis Boh .
Polydr osus plan ifrons Gyllh .

» aetifrons Duval.
Hy per a lunata W oll .
L arinus u1'5u5 F a b.

» scolymi 01.
Lixus anguiculus Boh .

» scolopax Boh,
An thonomus pomorium L.
Cion us verbasci Fab,
Cionus scro phula rieeL.
Centrorrhynchus echii F ab.

» obsc1etus Syllh.
Calandr a grana ria L.

) oryzae L .
Apion tubiferum Gyllh .

» caroluosum Kirb .
» rufescens Gyllh .
» v iciae P ajk .
) malvee Fab.

Scolytus destructor 01.
Clytusfloralis Pollo

» verbasci L.
Dor cadion satur a le Deg .
Agapanthia cardui L.
Donacia affinis Kunze
Cryptocephalus ruficollis 0 1.
T imar cha leg ivata L.
Chrymosela Banksii F ab.

» menthastri Suffr.
» americana L .
» sanguinolenta L.

Mala cosoma lusitánica L.
Haltica a tr a Paky.

) sinuata F edt .
Casida oblonga Ill .
Coccinella bipunctata L.

» septemp ucta ta L.
Chilocorus bipustulatus L.
E pilachna globosa Sch.
Scymnus pygmeus Four,

HEMIPTEROS

Gr aphosoma lineatum L.
Br achypelt a a te rrirna Foerst .
P iezodorus in carnatus Germ.
Lygeus militaris F ab .
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Nycius senecionis Schill.
Oxy ca renus lava tere Fab.
Ca lacoris bipunctatus F ab .
Capsu s lania r iu s L .
Nabis Ierus L.
P ira tes hy bridus Scip .
Nepa cin érea L.
Notonecta g lauca L.
Cyca c1 a plebeja Scop.
Cica clett a a rgenta ra 0 1.
Centrotus cornutus L.
A lligus atornarius L.

HIMENÓPTEROS

Athalia spinarum F ab .
Microgaster glomeratus L.
Chalcis femora ta L.
Callimone no bilis Bohr .
Omalus auratus Dah1.
Muthíla litoralis Pet g ,

» maura L.
Scolia flavifrons Fab,
Pompilius melanarius Vancl.
Ammophi la viática L.
Cerceri s Fer r er i Lep..
Pelopeus sp irafex Fab.
Sphex maxilosa L.
Polistes galli ca L.
Vespa germánica Fab.
Eumenes pomiformis Fab.
F ormica r ufa L.
Tapinoma erraticum Letr.
Lasicus niger L.
CUestes foclieus Kirb.
Panurgus c1entipes Lep .
Cerat ina chalcites Germ.
Athphora femora ta Latr .
Xilocopa v iolácea Fab,
Bombus muscorum Sruz.

» hortorum Latr .
Apis mellifera L.

OfPTEROS

Bibio hortulanus L.
Cu lex pipi ens L.
Pachyrrhina pratensi s L.



Ti pula gigantea Sch.
) cleracea L.

Cecidomya fer ruginea Seop.
Hernatopota pluvia lis L.
Tabanus vecin us Egg.
A nthrax fla va Mg.
Bornbi lius ater Seop.
Dasy pog on diadema F .
Asilus barba rus L.
Tetanocera ferrugi ne a F Il.
Daueus olre F .
Rivel1ia syngenes ís F.
Musca eampestris R .
L uc il ia cesar L .
CaIliphora erytrocephala Mg .
Sarcophaga carnaria L.
Syrphu s pynastri L.
E rista lis ten ax L.
Hyppobosca equina L.

LEPIDOPTEROS

Papilío podalir ius L.
) ma chaon L.

Pieris brassicee L.•» rapze L.
A nthocha r is belia Esp .
Lycena be t íca L. .

» telicanus Hb.
» panoptes Hb.

Venesa lo L.
» cardui L.

E pineplleli id a Esp .
Acher ontia atrops L.
Sphins convolvuli L.

» pinastri .
H espe r ia linea God.
Deil ephila euphorbie L.
Macrog-loss a stellatarum L.
Zygena australis Lc1.

» ñlip éndula L.
» occitánica Will .

Psyche á lbic1a Esp.
Ocneria c1ispar L.
Bombyx pópuli L.

» tri folii S. V .
» quercus L.

Lasiocampe quercifolia L.
Saturnia pyri Schiff.
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Cn etho campa pro cess ion ea L.
Acro nye te sumicis L. .
Diantheeia compersa S . V .
Ma n íe ma ura L.
Leneania vitellina Hb.
Cu cuIlia ver bascí L.
P lusia accon t ífera Lef.
Helio th is dips áceus L.
Ag r ophila s ulphura t ís .
Psendophia tirrhea Goal.
Herrninia crinal ís Tr.
Nemov ia pulmenta ri a Gu,
A cic1 alia Ci licata Hb,
Biston h irtar ius L.
A spila tes cifraría H b.
Cidaria fluvi ata H b,
A ropia far ína lis L.
Bo tys sanguinalis L.
Etiella ca m ella L.
Myelv ís ceratonie Z.
Euc1emis botrana S. V .
Tinea g ranella L.
Lita halymela xun.
A ciptilia pe n tadactyla L.

MOLUSCOS

Helix eanc1ic1íssima Drap.
» elegans Gm.
» alone nsis Ferrus,
» pisana Miill.
)} punctata Míill.
» aspe rsa C. Miill .
» spl en dida Drap,
» striatus.
» variabili s.
/) Boscae Hidalg o.
» carthusiana Miill .

Ferrusacia folli culus Grow.
Limax agrestis L.
Stenogyra deccollata L.
Pupa muscorum L.
Ciclostom a eleg ans Miill ,

VERTEBRADOS

Anfibios

Rana temporaria L.
Bufo viridis L.
Alytes obstetricans.



REPTILES

Platydactylus mauritanicus L.
T ropidosaura a lg ira L.
L acerta murali s L.

~ viridis L.
Tropidonotus viperinus Gm.
Celopeltis monspensulanus.

AVE S

Rapaces

F alco tinunc ulus L.
Noctua minor Brie.
Strix Flamea L.
Asio brachyctus Br íe .
Buho max imus F lem.

Trepadoras

Iunx torquilla L.
Peiicus viridis Boie .
Cuculus canorus L.
Oxylophus glandari us Br.

Pájaros

Caprimulgus europeus L.
Hirundo rusti ca L.
Cippelus melba Hl.

}) apus Hl.
Chelidon urbica Boie.
Merops apiaster L.
Upupa epops L.
Turdus musicus L.

» viscirorus L.
» p ilaris L.
11 iliacus L.
» merula L.
» torquatus L.

Pretrocinc1a cyanea Keys y BIas.
~ saxatilis Kg.

Prantincolla r ubetra Ko ch.
» r ubicolla Koch .

PhíIom eIa Iuscínía SeIby.
Rus ticilla phenicusa Br.
R ubecula familiaris BIyth.
Sylvia atricapilla Scon.

» hortensis Lath.
Cettia cetti Degl.
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Phillopneuste trochilus Brehem.
}) rufa Bp.

Re gulus ignicapillus Licht.
P ar us ceruleus L.
Lani us rufus Briss .
Motacilla al ba L.
Anthus spinoleta Br.
Alauda a rvensis L.

» a rb órea L.
» calanclra L.
» crista ta L.

Miliar ia europea Swains ,
Li gurinu s chJoris Koch.
F r ingilla ce lebs L.

» monti frin gilla L.
Carduellis elegans Steph.
Chrysomi tris spinus Bose.
Se rinus meridionali s Bp .
Canna bina linota Gray.
Passer clomesticus Briss .

» montanus Briss .
Coccothra ustes vugaris Viell.
L oxi a curvirrostra L.
Corvus corax L.
Gar rulus glancla r ius Viell.
Sturnus vulg aris L.

PALOMAS

Columba palumbus L.
» livia Br iss .

Tur tur auri tus Ray .

GALLI NÁCEAS

Perclix rubra Briss ,
Cot urnix communis Bonnaster.

.
ZA NCUDAS

Crex pratensis Bechst.
E dicnemus crepitans Terum.
V ane llus cristattus Mey -Wolf.

MAMfFEROS

Orden insectiooros

E r inaceus a lgir us vagans Thomas.
Crocidura ni ssul a pulchra Cabrera.
Neomys anomalus Cabrera.



PLANO NÚM. 2

Cvc. evcLL n..

V J e e l '\- t. e,

de

s tl.11.

el. e

e ti 1 1 e

de

e n . J 1. e

N 1) ES
1 1 0 0

PLANO
DE

\flIJLJL &VJlIEJ11 J J

•



Orden chirápteros

Rhinolophus ferr um eq uinum obscur us
Cabrera.

Rhinolophus hipposideros minimus Hen­
glin .

I\'Iyot is Nattereri K uJ.
» Capaccini Bonaparte .

P ipist rellus Kuhlii Natterer.
» Savii , Bonaparte .

Nycta lus noctula Schreber.
E pt er icu s se rot inus Schreber.
P lecot us aur itus L.
Miniopt er us Schreiber r ii. Natterer.
Nyctino mus te niotis Rafi ne sque.
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Orden carnívora

Mustela ibérica Ba r r et -H arnilton .
Vulpes s ilaceus Miller .
Felis sy lvestr is tar tes ia Miller.

Orden rodentia

Sc iur us vulgaris numant ius Miller .
E lyomys quercinus L.
E pimys ra thus Irugivorus R afinesque.
E pimys morvens g icus Erxleb en .
Mus spicilegus hispanicus Miller.
A podemns sylvaticus dichmurus Rafi-

nesqne .
Pitymys ib ericus centralis Miller . .
L epus gran a tensis R osen hauer.
Oryctogalus cun iculus al girus Loche.

EPIZOOTIAS

Las epizootias son escasas y se presentan accidentalmente .
Alo'una vez se ha presen ta do la «bacera », tomándose como medida preventiva

el aisl~miento del ganado atacado, trasladándolo a los montes pró x imo s , no siendo
lo más frecue nte es te mal. .

Como la mayoría de las res es se r ecrian en las casas , se las puede aten de r
bien dándoles pastos de buen~ calidad. . .

La trich inosis es desconocIda a pesar de las malas condiciones en que se tie ne
al ganado de cerda: tambi~n es des.conocíd~ la hidl:ofobia y no se r ecuerda n ingún

-cance de esta índole, si endo aSI que por el punible abandon o en que se tiene a
ioe~ perros y la abundancia de és to s , ocasionen muchas m ordeduras.

Como el número de vacas lecheras es tan escaso y éstas son atendidas por sus
dueñOs con pulcritud, de ahí que la tu~erculosis se a muy r a ra en esto s a nimales .
Con más frecuencia suele ataca r a algun que otro cer do.

La viruela es bast ante fr ecuente en las gallinas, y cuando hace presa en los
corr ales los deja despoblados de sus moradores,

CAPÍTULO VII

Característica ur ban a

URBANIZACION EN GENERAL

La urbanización de Villavieja de Nules hay que es tudiarla en sus dos.aspectos :

el antiguo Y el moderno.. . . .
Los edificios de la parte antigua del pueblo es tan edificados sobre el declive

del monte en que se hallan asentados , y por lo r egular sus calles son tortuosas, y
debido al desnivel del suelo, las casas ~e ha:lan escalon adas.

La parte más moderna de la poblaci ón tiene sus calles r ect as y siguen el nivel
del suelo, que en ellas es casi plano, con ligeras ondulaciones .
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E l aspecto general del pueblo es limpio, no tándose en todas las construcciones
mo dernas una tendencia a h igienizar las viviendas, que es el factor principal de
la salubridad de un pueblo.

El casco urbano de la población tiene una forma irreg ula r, aprox imándose a la
figura de un paralelogramo , estando orientadas sus call es de NE. a S\V., sig uien­
do el sentido paralelo, siendo a su vez, anchas y desp ejadas, co n un a soleacion
c onstante y uniforme, que las hacen alegres .y pintorescas-

CALLES

Tiene diecisiete calles, denominadas del Barranco , Calvario, Cá rcel, Cue Ta
Santa, Ho rno, Huerta , Pozo, San Anton io, Santa Bárba ra, San José, San J oaq uín,
Santos de la Piedra, San Roque , San Sebastián , San V icen te, Sa lida de Artana y
Travesía de la Iglesia . .

Como he mos dicho , son tortuosas y con pendi entes muy acentuada s , las co rres­
pondientes a la pa r te alt a de la población , y llanas .y rectas las modern as; las
primeras son relativamente estrechas, aun que su situación les pe rmite la soleaci ón
de las viviendas enclavadas en ellas; las segundas son de mayor altura y mucho
más anchas, go zando de excelente orientación , y están ventiladas por todas partes
po r estar as entadas sobre la fa lda del monte; disfru tan también de mayor solea­
ción la de la Cueva Santa, que por estar en la par te más baj a y llana del pueblo,
sus casas son las pr imeras en re cib ir las frescas brisas del mar y los pr imeros
saludos de los rayos del sol complaciéndose sus moradores, a su vez, de admirar
los hermosos panoramas que la Naturaleza les ofr ece . .

PLAZAS

Solo hay una, la de la Constitución , que es de forma rectang ula r y muy capaz,
si rviendo a su vez de mercado diario, verificándose tambi én el extraordinario
todos los lunes de la semana.

Al g unas caIles presentan ensanchamientos en forma de plaz ue las por carece r
de denominación. Las caIles de mayor imp ortancia son las de San Roque y San
Vicente , que jun tamente con la de la plaza Mayor , sirve de paseo continuo en los
días de fiesta a la gente joven, que al egre y buIliciosa las recorren , tomando un
aspect o característico por la aglomeración de personas que a dichas ho ras las
recor ren y animan .

r SUELO DE LAS CALLES

El sue lo de las caIles se puede decir carece de pavimento, y ostentan el mismo
con que la Natu raleza las dotó.

Todas ellas t ienen pendien te s más o menos a centuadas y hasta las hay escalo ­
nadas, por las que es imposible el paso de la carretería . E l pavimento varia en
a lg unas de ellas , estan do dotadas de una argamaza compacta ele cantos r oelados ,
cuyo empedrado molesta en gran manera a l transeunte forast~r? po r el pelig r o
éonstante de per der el punto de apoyo debido a la falta de h ábito de poner sus
pies sobre pedru scos s~lientes y. resbaladizos en gran manera por la mal a costum­
bre que tienen sus veCInOS de picar el es pa r to sobre el duro suelo , haciendo qu e
el polvillo que de aqué l se desprende sea una especie de barniz desli zante que
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muchas veces obliga a rodar por t ierra aún a pesar de las grandes precauciones
que uno to me para sa lir de su paso.

Las situadas en la pa rte más baja de la población, el su elo de su s calles es el
natural de tierra apiñada juntamente con escombros de las obras de derribo, te ­
niendo los vecinos la preca ución de recoger para rellenar los desniveles qu e en
las fronteras de sus ca as puedan ex istir , haciendo de esta manera el su elo de las
calles llano y sin ningún accidente de terreno, asegurando de esta manera ' la
completa integridad del viandant e.

ACERAS

Carecen de acera s propiam ente dichas, pues a lo sumo, yen algunas calles
como ya hemos dicho, lo que hay son empedra dos hechos con cantos rodados fal ­
tos de argamasa que aglutinan los pedruscos, sirviéndoles de bordillo piedras más
g ruesas o losetas de rod eno , puestas de canto.

En algunas casas de moderna construccion sus propietarios van construyendo
ya aceras, colocándoles los bord illos de piedra labrada y pavim entándolas bien
con baldosas de port la nd o con lose tas de ro deno.

De desear fuera que hub ieran muchos imitadore s para evitarse los transeuntes
en los días lluviosos el tener que llenarse de barro, quedando las calles, particu­
lan nente las de la parte ba ja , convertidas en verdaderos lodazales, que interrum­
pen en gran manera el tránsito por las mismas.

ALBAÑALES

Faltan en absolut o y las aguas pluviales buscan los desniveles de las calles
para salirse a las hu ertas o recogerse en la ca lle del Barranco o Fontfreda , en
dond e, encauzadas, son arrastraelas al barranco ele 1 Tules.

ARBOLADO

Hasta hace poco ca recía por completo la población de este elemento tan útil, '
tanto para el ornato públi co, como para el saneamiento ele la atm ósfera y el suelo .

E n el año 1910, el Ayunt am iento elel pueblo , ele común acuerdo con el de Nules
y jefatu ra de ca minos provincial es, tuvo la feliz idea de embellecer la carretera
con la plan tación de más de mil plá tanos de paseo que le da n un aspecto de Ala­
meda, re sgua rd án dola a su vez de los fuertes ca lores es tivales .

También en la pa r te sur de la población ya su salida por el camino de la V all
de Uxó , se intentó un proyecto de parque que sirviese ele solaz a los bañistas que
frecuentan esta estación balnearia, pero que no se llegó a término tan necesaria
y feliz ini ciativa, quedando únicamente como recuerdo ele aquella hermosa idea ,
un grupo de frondosos plá tan os que explican el cambio tan radical que sufriría .
aq uel pequeño rincón de terreno montañoso. .

Fáltanos decir, que alrededor de la fuente Calda todavía se conservan al gunas
acacias de las lla madas de bola, que han salido ilesas de las manos dañinas del
enjambre de ch iqu illos ql~e pulula n por las calles , quedando la fuen te resguardada
de los rayos ele sol por las espesas copas de est os pequeñ os á rb oles, que sirven de
bonito aclamo a la pequeña plazuela de la fuente .

y por último, ya que del arbolado de la pob lación nos ocupamos, no debemos

•
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pasar por alto a los gigantescos cip reses del Calvario, que alternando sus ala rga­
das y verdes copas con la blancura de sus enjabalgados y blanquí imos Pasos (o
es taciones religiosas) sirven de paseo fa vorito a la colon ia forastera en las her­
m osas tardes de riguroso verano.

ALUMBRADO PÚBLICO

El alumbrado público, que era de petróleo y dejaba de en cenderse en las no­
ches de luna, aunque és ta , por el est ado de la a tmósfera , n o apareciera, fué susti ­
tuido en el año 1900 por el eléctrico de incandescen cia, cuya energía procede de
la fábrica que la señora viuda de F . Estela, Bort y compañía, t ien en ins tal a da en
término de Onda, teniendo establecida en este pu eblo una central para la trans­
formación de la corriente de alta en baja tensión .

HABITACIONES PRIVA DAS

El lugar destinado para viviendas va ría por completo, según se trate de la s
nuevas construcciones hechas ya con arreglo a las leyes modernas . de higiene
(aunque en parte y por algún concepto alteradas) o bien es un local tan suma­
mente reducido y antihig iénico por demás en que la vi da es punto menos que im­
posible; así es que para. amoldarnos a una des cripción lo más exacta posible, y
aproximándose a la realidad. vhemos de hacer hinca pié en la gran diferencia que
a primera vista se observa entre las antiguas viviendas, verdaderas zahurclas en
donde se confunden en íntima y estrecha unión todos sus moradores, juntamente
con los de la escala in.ferior, y las nuevas y mode~nas con strucciones, de cuya
esbeltez y ornamentaci ón ya nos ocuparemos a medida que vayamos describiendo
este capítulo, pasando a continuación en el desarrollo de la vivienda mixta tér­
mino medio de comparación entre la antigua y moderna, que es la que gen'eral­
mente predomina en el pueblo.

Las viviendas antiguas que vamos a describir las encontramos en la parte
antigua de la población, y por consiguiente en la subida al Ca lvario y extremo
superi or de las ca lles de la Cárcel y Santos de la Piedra (Figura 14).

De un sólo piso, y muy reducido, constan estas viviendas: la planta baja. Su
edifica ción es sencillísima por demás; están asen tadas so bre buenos cimientos
naturales, sirviéndoles de tales la peña viva de la montaña del castillo ; el es pacio
que comprende el solar queda limitado por las cuatro paredes que constituyen
ellas de por sí toda la edificación, estando éstas construídas por argamasa de
enormes piedras calizas, cuya trabazón qu eda reforzada y ajustada por la mezcla
de ca l y arena, juntamente con la tierra del camino, qu e le sirve con el yeso de
barniz para el enlucido de sus paredes, terminando la fachada cuando está libre
de humedad con sendas enjalbegadas que las hacen a ume ntar de grosor, a medida
que con el tr anscurso del ti empo sus paredes van perdiendo el pode r de poten te
reflector po r la blancura de la cal.

El portal que da a cceso al interior de la vivienda es pequeño, como pequeñísi­
ma es también la total dis tribución , consistiendo és ta en una reducida entrada
que le sirve a la vez de lugar dest.inado a la fa bricación de l~ clásica alpargata d~

esparto, industria altamente dominante en este pueblo, habitando en su mayoría
las partes más altas de la población , aprovechándolo también del lug a r en donde
durante el silencio de la noche, con mullidas y bien repletas sa cas ele paja, les

•
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si rve de r ica ca ma a la innumerable prole, que cansada y re nd ida po r la fa tiga
del trabajo , espera la a lborada luz del día , que por las g rietas de la vetusta puerta
les anuncia la hora de l trabajo.

En el mismo atrio o en trada, y a un o de sus lad os, existe una pequeña habita ­
ción dest inada a dormitorio de los cabezas de fami lia , cuy a venti lación se verifica
po r una reja que comunica con la calle. Detrás del at rio de entrada , ex tste un re­
ducido local destinado a cocina, que es de las llamadas de «tiro», con su a llar en
tierra y un armario que, empot rado en sus paredes, hace las veces de alacena v
completa la pequeña vivienda del hum ilde jornalero. -

Alg unas cas as de esta categoría tienen en su parte posterior un raquítico y
des ta r tal ado corral, especie de ba urero, en donde ti enen instalad o un r ud imento
de esta blo,'y a un o de sus lados la llam ad a fosa común, que no es ot r a cosa que
un tonel o tin aja enclavado en tierra con su asiento de mad era, que le si rve de
cómodo y elegante water, dest inado a recibir los residuos de eliminación ele los
indi v íduos ele la cas a) cuando és tos, po r mayor comodidad, prefieren la may oría
de las ve ces de positarlas fuera, qu edando confund idas con los del sufr ido pollino,
su compañero fiel.

E l te cho o cubier ta de estas casas es el ordinario, formad o por revolt on es ele
madera con su tabicado de ladrillos o cañ as y tejas ordinar ias , teniendo es tas cu­
bíertas un a pendiente muy pronunciada .

E l menage y mobil iario de estos pobres trabajadores, qu eda reducido sola­
mente a media docena de sillas , en corda dos sus asientos, distribuidas entre el
patio de ent rada y la coci na , de una pequ eñísima mesa para comer y de a lgunos
uten sili os propios de cocina.

E l cuarto o alcoba cons tan de un a cama for mada por tres caballete s de hierro
o mad era, que con un as tablas son las que le sirven de sos ten a unos descomuna­
les jergones repletos de hoj arasca de maíz, qu~ juntamente con un endurecido
colcha n de borra , con las sábanas del lienzo de espeso g roso r y de duración eter­
na, qu e con el clásico y ramea do cubrecamas de percal y el vivo color de l r ayado
de su s almohadas, completan la g igantesca cama,'coronada ésta por algún cuadro
religio so y acompañada por un viejo arcón para guardar sus ahorros y las ropas
de fiestas.

En la parte llana de la población , yen algunas casas de la parte alta , predo-
minan la s viviendas que llamamos ~lixtas, guardando su s cas as una perfect a a li-
neación .

El terreno en donde asienta sus cimientos, están formados por fu er tes obras
de mampostería de piedra y cal, que hace queden las casas resguardadas de la
humedad; el perímetro del sola r es de bastante ca pacidad para poder v ivir con
cierta holzura sus habitantes, quedando distribuido el solar en dos cuerpos de
edificio: u~lO anterior, destinado a vivienda , propiamen te dicha, y el posterior, qu e­
le sirve de corral para resguardo de las caballerías y aperos de labranza .

Los muros de edificación son de buenos materi al es de construcción, cuya soli ­
dez qu eda asegurada por la g ran cantidad de materi al que emplean, haciendo
mu chas veces pesada la obra cons truc ti va .

La puerta de entrada , en la mayoría de la s casas, t iene la for ma rect angular ,
bastante capaz para poder dar paso al ca r ro , caballerías y utensilios agrícolag;
al guna que otra casa aparece con el portal a rque ado (pero son las menos).

De dos pisos suelen const ar la mayoría de estas cas as : la planta baja y un
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piso des inado a carnbra o sostre . La planta ba ja t iene su entrada bastante capaz,
cuyo piso queda dividido por una faja central de terreno apiüado con cantos ro ­
dados o entarugado , dejando a ambos lados de ésta dos fajas laterales , cuyo piso
está pavimentado de baldosas hidráulicas .

D os puertas suelen recaer a este pat io de entrada. y dan acceso a los cuartos
dormitorio , cuyas rejas, r asgadas hasta nivel del su elo y recayentes a la call e ,
sirv en de medio de venti lación a las habitaciones, de sí bastante capaces; a Conti­
nua ción de la entrada, aparece la cocina, que sir ve a su vez de comedor y de
pun to de reunión de la familia , par ticularmen te en las la rgas noches de inviemo;
este de partamento es de forma casi siempre cuadrangular, en uno de cuyos lados
está en clavada la coc in a , que es de las llamad as de tiro; en este pueb lo no es cos­
tumbre el adoptar el tiro de la chimenea la forma de un a gran campana que cobi ­
ja bajo de ella a todos su s moradores . E l huec o que forma la cocina llamada moro
en este pais , está toda ella chapada de bla nco azul ejo, extendi éndose to do él en
la mayoría de las casas , hasta el front is de la misma, cuyo chapaelo bla nco, con
los bonito s y artísticos dibujos de su cenefa , y coronada por el cua dro de al gun
santo hecho tamb ién con el mismo material de orna mentación, ju ntam ente con las
dos alacenas que a sus lados hay repletas de abundante vajill a más o menos fina ,
forman un con junto extremad amente limpio y por demás sencillo y bon ito.

En el punto de separación del patio de entrada con el local destinado a cocina,
la mayor ía de las casas lucen la clásica cant erera chapada de finos y vidriados
azulejosvy formada por un tablero de madera tallad a, en cuyo centro ex iste n las
iniciales de la dueña de la casa. L os cántaros destinados a ocupa r el sit io de
honor en la canterera ,·los suelen mandar hacer expro feso a las fábr icas de Onda
teniendo su vidriado una coloración verdosa y ad optando toelos ellos la forma de
una artíst ica ánfora .

Domina entre las muje res de es te pueblo cierto pruri to de estímulo, pa ra ver
que este detalle de la casa pueda superar en junto a las de todas las demás ; así se
ex pli ca la teng an en todas ellas a la vista ele la ca lle , para que la gente la pueda
observar muy detenidamente.

La parte destinada a corral y utensili os de la br anza, poco tiene que decir
porque en nada se diferenci a a la de los demás pueblos . A su salida a éste encon­
tramos el pozo, que jun.tamente con unos hornillos que a su lad o es tán , y sobre
un pequeño banco de r ojos ladrillos , de los lla ma elos de fuego , les sir ve de cocina
supletoria res.guardada é~ta por una es peéie de alero o cub ier ta formada por
planchas de hlerr~ galvanizado: 10restan te del local es destinado a corra l, y parte
de éste queda cubI~rto por una naya , cuyo piso super ior le sir ve de pallisa ut ili ­
zando la planta ba japara establo y demás uten si lios pro pios de l la brador.

El piso superi or que todas estas vivien das poseen , se com unica con la planta
baja por interme?io de una escal era que, como siempre, arranca de la cocin a ;
esta escalera asienta sobre una bovedilla de ladrillo, y es bastante capaz para
poder dar paso a dos personas juntas; este piso carece por completo ele distribu­
ción, siendo todo él destinado a canibra o g ranero,' su pavimento es el mismo,
revocado de yeso, que sirvió al recubr ir las bovedillas y cielo raso ele la pla nta
baja; así es que en n inguna de ellas ex iste pavimento que no sea éste . S us paredes
están revestidas de blanca lechad a de cal , que las hace limpias, y su vent ilación
queda perfectamente esta blec ida por la corri ente de a ire que se comunica entre
las ventanas y balcones.
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Calle el e San Vicente, urbanizaci ón moderna
de la pob laci ón id aspecto cornparat .vo qu e

ofrecen estas casas con las ant ig uas viv iendas
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En todas estas casas, el p iso que estamos desc ribiendo carece de cielo r a so ,
siendo la altura de e te departamento muy levada , s irviéndole de techumbre la
misma cubierta de la ca a , formada por la clásica teja árabe ord ina ri a , que es la
que comunmen te e emplea en to da est a r egión , descansando é ta sob re fu er te
maderamen, que a su 'ez se apoya en los pilares de resi sten te marnposter ía .

E l aspecto exterior de es tas ca sas re sulta por dem ás sencillís imo; carece en
absoluto de orname ntación , siendo sus paredes completamente lisas y pintada s
de color blanco, advir t iendo que de pocos aJ10s acá, exi te una tendencia general
en todo el pueblo , a pintar las fa chadas de las casas d colores más o menos
intensos, siendo 10_ que dominan el verde y a lmo n, pero nunca ll ez ando a igualar
en número al blanco, que de antig uo es el que r eina en el pue blo.

E l menaje de estas clases de viviendas, como se cornprenedr á, ya ría por com­
pleto seg ún la posición social del .ind ividuo que la habita, a parte de l mayor o
menor zusto que la dueña de la casa pueda te ne r en arreglarla; así es que pa ra
nuestro objeto basta con decir que en su mayoría ti enen dispuesto el pa tio de
entrada con unas cu antas sillas , bien sean ele asiento ele rejilla o de trencilla de
esparto fina (la mayor parte), con una mesa de ma dera plegable y resguardada
por un vistoso tapete de percal rameado con su cantarilla ele agua en el centro, y
a uno de los lados, y sobre un pequeño caballete de madera clavado en la pared,
lu cen la aflecada toalla de hilo crudo con las iniciales bordadas, juntamente con
el palan gan ero de hierro con su jofa ina esmaltada .

S i pasamos a l cuarto dormitorio , encontraremos que el.mobiliario es comple­
tamente dife re n te al descrito en las viviendas de l habitante de los barrios altos .
Consiste éste en una cama, bien sea de hier ro o ca món de madera torneada con
su somier ~~ colchones, complet ada por limpias sábanas de grueso lienzo , con u
mantas, cubrecamas y a lmohadas ; en uno ele los lados de la habit a ción lucen la
cáutoda ele madera ba rnizada o chapada de no gal con sus tiradores dorados y
gruesa piedra de mármol (o de madera pintada la s más con su tapete ele hule
blanco), coronada ésta por el espejo de lun a con su marco; completan el mobilia ­
r io el clásico arcón , que pasa ele padres a h ijos , y cuatro sillas, juntamente con
al o'ún cromo relig ioso a la cabecera de la cama. "

::>La"decoración interior suele estar en relación con las exi gencias de la moda;
el color blanco de sus paredes es sustituido po r el verde , azul p álido , salmó n , con
alo'unos dibujos hechos con la trepa y algunas rayas tiradas con reg la, quedando
labmayol- parte de las veces desviados de su dirección rect ilínea.

De las modernas construcciones , sólo direm os que en conjunto vienen a estar
cortadas con el mismo patrón, con la so la difere ncia en el aumento del número de
pi sos, estando la ornamenta~ión , tant~ interior como exte~-ior, más perfeccionada,
con materiales de mayo r so lidez y mejor g usto, encontrandose algunas de ésta s
q ue en nada desmerecen junto a las más modernas de la capital por su esbeltez
y hermosa constr ucción (Fi gura 15).

VENTILACIÓN Y CALEFACCIÓN

La ventilación queda perfectamente establecida por la entrada de ai r e d ir ecta ­
mente por las puertas, ve nta nas y balcones, por las junturas que el po o ajuste
de las maderas deja y por las chimeneas que a beneficio de las corrientes de a ir e
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se establece, por la diferencia de tempera tura que exi ste entr e el ai re exterio r y
el interior .

La costumbre de tener abier tas las puertas favo rece muc ho la ven t ilación , y a
lo sumo en los días más fr íos del invierno se sue len cerrar las del corral, qu e­
dando abier ta la de la ca lle, y aunque ésta se cierre, queda asegurada también la
ventilación, aun que de una manera menos intensa, me rced a la filt ració n que
sufre el aire por las rendijas de las puertas .

La puer ta de las habita ciones permanece también abierta , particula rmente
cuando hay algún enfermo, y éstas son reducidas, habiendo costado grandes tra­
bajos el hacer les comprender lo beneficioso que resulta para la sal ud el cambio y
r enovación constante del a ire qu e respiramos.

La calefacc ión se efectúa de dos maneras, natural y a r tificia lmen te. L a pri­
mera nos la p roporciona el sol y su importanc ia es relativa , p ues depende ele la
or ientación de los edificios y de ser éstos más o menos asequ ibles ele s us ray os
por el estado del cielo .

La segunda se realiza por la combustión de maderos y leños en la chime nea ,
tanto de día como en las ve la das de in vierno; el brasero se emp lea muy po co, y
los demás sistemas de calefacci ón son ignorados.

ALUMBRADO

Se emplean en las ca sas los mismos sistemas de alumb rado que en los demá s
pueblos de la pr ovincia, desde el a ntiguo candil y velón de a ceite, hast a el eléc­
t r ico, pasando por el petr óleo, la bujía y a cetileno, empleando cada cual aquel
que mejor va con sus haberes. .

A l hablar del a lumbrado púb lico, ya se hizo constar que el flúido eléctr ico lo
proporciona la fá brica que en Onda tiene establecida la sociedad Viuda de F . Es­
tela Bort y Compañía, que u tiliza fuerza hidráulica del l\1ijares, cuy a extensa red
la transmite a una porción de pueblos , cobránd olo a 1'85 pe setas mensuales por
cada lám para de 5 bujías, cuando lo suministra por limita corrien te s y a 0' 40 ki­
lovatios cuando lo es por contador .

ABASTECIMIENTO DE AGUAS

D el agua, que tanta importancia tiene en la vida higiénica de una población
está bien dotada Villavieja de Nules , pues solo un manantial, el de la fuente cal­
da, es sufici en te para todos los usos de la vida, para baños, po r la estación ' bal­
nearia que posee y para la mayoría de los vecinos de Nules , qu e se abastecen de
ella, destinándose la sobr ante para el ri ego de las huertas.

Además de este importante manantial , ex iste n otras fnentes llamadas Font
Freda, Oliver , Bla nc a , Roña , Parader , Mecho y Murta. A al guna de esta s fuente s
el vulgo les da propieda des medicina les, atribuy éndo les curaciones ele herpetismo
a la de la R oña, y contra la s inapetencias, a la de la Murta y Blanca . La may oría
de estos pequeños manantia les han dej ado de emanar en estos tiempos de sequ ía .

Existen, además, tres pozos públicos de ag ua fría para el vecindario , cuyas.
aguas solo si rven para usos culina r ios y beb ida de las ca ba ller ías.

Hay en muchas casas pozos, cuyas ag uas v a rían en su g r a do de calor según
en la zona en que se hallen perforados , dándose el caso , muy frecuen temente re-
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petido, de exist ir en una casa un pozo con agua eminentemente te rmal, y en la
de a l lado, otro con agua fr ía ; el agua de estos manantiales de pozo única mente
se las empl ea para usos domé tic os.

D e las condiciones potables y minero-medicinales de la Fuente ·Calda , princi­
pal elemento de es ta población y de las de los pozos termales, ya nos ocuparemos
en capítulo especial en esta Memo ria .

EVACUr\CION DE Im IU¡ 'DICIAS

Lo's productos de elimi nación del organ ismo y los resíduos que en la via públi­
ca vienen a encontrarse, son los que se pretende queden aislados de la vida ordi­
naria de los habitantes de este pueblo. ¿Se consigue esto? Difícil , por demás, re­
sulta en este pueblo, como sucede en la mayoría de ellos, el poder criticar que las
g entes , particularmente la de los ba rr ios extremos de la población , cas i en pleno
campo les sirva de esterco lero la via pública, encontrando en ella multitu d de ex­
crementos que, aparte de lo peligroso que resulta para el viandante , dice mu y
poco en su favo r por lo que a la higiene se refiere: bueno sería que las autorida­
des locales pusieran en vig or las leyes que la policía sanitar ia obliga a cumplir en
estos casos, evitando de esta manera los abusos que cierta clase de gente al go
desaprensiva desatiende por completo, siendo sus caprichosas costum bres verda­
deros atentados contra la salud pública .

Por lo demás, dos son los medios de que se valen los vecinos del pueblo para
evacuar las inmun dicias: el sistema de pozos ciegos con sus fosas fijas y móviles,
y el es tablo y estercolero en donde se confunden y mezclan todos los materiales
de dese cho del organismo con los residuos procedentes de la alimentación humana.

La mayoría de las casas tienen est ablecido un pozo ciego, que hartosabido es
consiste en una balsa o depósito de forma cuadrangular y con los ángulos más o
menos redondeados , con su cámara de ai re, revestido su interior de material
hidráulico, con el fin de ev itar las filtraciones de agua a los pozos contiguos, para
que sus aguas no se contaminen con las sustancias y gérmenes nocivos que en
g ran cantida d en aquéllos existen . Parece que la tendencia moderna en cuanto a
la for ma constitutiva de es tos depósitos se refiere, t ien de a sustitu ir la forma
cuadrang ula r por la ovo idea , sin ninguna arista ni relieve que pueda dar luga r a
la reten ción de residuos, consiguiendo con estó la mejor lim pieza de los depósitos
y fácil ext racción de su contenido.

A estos depósitos suelen también ir a desaguar en las casas que hay estable­
cidas alcantarillas , las aguas sucias que éstas conduce n procedentes de las
cocinas y ret retes .

Los s-istemas de retretes usad os pasan por todas las fases desd e el primitivo
de fosa móvil o fija, hasta el higi éni co y cómodo water; pero en general y amol­
dándonos a la descripción de la vivienda del obrero agricultor, el sistema corriente
de r etrete es el de la fosa fija y el móvil, que no vienen a ser más que unas tinajas
o barriles con su asiento de madera, que una vez llenos se trasladan de sitio , para
proceder a su mondaj e.

La operación del limpiaje de las fosas comunes es de sí bastante sucia y mal
olien te por la gran cantida d de gases mefíticos que se producen, por 10 que suele
practicarse a altas horas de la noche, en que sus productos son transportados en
unas cubas de .rnadera mezcl ad os con grandes cantidades de tierra , a los estéreo -
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leras que a una distancia pruden cial de l pueblo se tienen preparados, cubriéndolo
todo con espesa capa de tierra; a estos estercoleros van a parar todos los produc­
tos' de desecho Y los procedentes de la s caballerías , que una vez fermentados
sirven como abono para las tierras .

EDIFICIOS PÚBLICOS

Escaso interés ofrecen para nuestro estudio , y por lo tanto , ninguna menci ón
e -ecen los edificios públicos de este pueblo, a ex cepción de la ig lesia , ermitorio

: ~an Sebastián , escuelas, cementerio y la vadero público, pues las Casas Con­
sistoriales Y demás dependencias del Ayuntamiento son edificios tan sumamente
fa ltos de hio-ien e, que ni siquiera debemos nombrarles como a tales .

Ietesia ..':....La antigua mezquita de los mor os es lo que hácía las veces de ig lesi a
a los cristianos después de la reco nquista, hasta que en el año 1746, día S de
febrero, se colocó la primera piedra de la iglesia ac tual, terminándose sus ob ras
v quedando bendecidas al servicio público, diez años después. En su inter ior
domina el estilo corintio , con eleg antes capiteles y hermosa nave central, que con
las la terales Y en forma de claustro, la crean de inmejorable gusto artíst ico.

En el tes tero de la nave central está el altar mayor, cuyo dorado se renovó
juntamente con la bóveda y paredes laterales en el año 1905: es tá dedicado a la
Sagrada Familia, cuyo gr upo escultu ral pone de manifiesto el ingenio del artista
que lo creó , encar nando en la s figuras el sello de lo divino juntamente con lo hu­
mano: apar tede este grupo que ocupa el nicho principal de este altar, hay otras
imágenes de no menos g usto artístico colo cadas en diferen tes puntos de l mismo,
terminando con el es cudo nobilísimo del marqués de Nules . A l lado de la Epístola
está la sacristía, bastante esp a ciosa y suficiente para cubrir las necesidades a qu e
está destinada .

En las naves la terales existen se is capillas a cada lado, pudiéndose celebrar
misa en todas ellas, excepto una que es en la que se halla instalado el Batisteri o:
cada uno de estos altares está dedicado a un Santo, que suele ser a la v ez el titu­
lar de alguna de las calles del pueblo y al que dedican sus fiestas en los días res­
pectivoS .

A la izquierda del altar mayor se halla el púlpito, que es de madera con fina
talla; la tercera c~pilla de esta misma par te es en la que se halla el Sagrario pa­
rroquial, cuya capilla es de época muy poste rio r a la de la iglesia, s iendo colocada
su primera piedra el día 2 de febre ro de 1863, terminándose el 12 de noviembre del
mismo año, y según notas existentes en el A rchivo parroquial el Estado seaún

• ' ,O'

Real orden, subvencionó estas obras con 17.000pesetas .
A la parte izquierda de su ent rada existe un a escalera que da acceso al co ro y

a la torre-campanario, y éste ti en e unas medidas tan bien proporcionadas, que le
dan un aire majestuoso y altivo, siendo , con la s cua tro campanas que de ella
penden, la portavoz encargada de llamar a los fiele s a la oración.

La pila bautismal ocu pa la última capilla de la izquierda, es de mármol busca­
n o y está cercada po r fuerte verja de hierro y coronada por un cuadro aleg órico
del Bautismo del Señor.

El pavimento es de grandes baldosas de porland blanco y negro, que formando
caprichosas cruces, enlazadas unas con otras, resultan en con junto un hermoso y
se ncillo dibujo.
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p lar ex acto y fiel de l árabe puro. En g enera l, nuestros labriegos tienen la talla
mediana, de complexión fuerte, enjutos de carnes) color moreno, mie mbros fu er­
tes y resistentes cub iertos de fuer te vello, cara a la rgada (D olicop r osop ía) con
mentón sa lien te, la bios pe ndulosos y g r uesos , lig eramen te entreabiertos , boca me­
diana con blanc a y lim pia dentadura) que contrasta en g ran manera con el color
moreno de su tez y el fuerte y espeso pelo de su cara , ca bello espeso y liso) color
comunmente castaño ) cráneo mesaticéfalo, fren te g rande y arqueada , cejas muy
pobladas y de larg o pelo, ojos pardos y r asgados, 'na riz afi lada o leptor rfnica ,
pecho ancho y e pacioso y t órax bien conformado. E stos so n , a grandes rasg os , .
el t ipo corriente del la brador que estudiamos.

La m ujer, de bido a la con dición del sex o y de la clase de v ida , su hábito exte­
rior se modifica a lgún ta nt o; así ve mos qu e su estatura suele ser menor, su colo­
r ación más blanca , las facciones menos salientes , las fo rm as más redondeadas)
la expresión del sembla nte más fina, el tono del color de sus cabellos más claro
y la implantación de los dientes men os r egular, s iendo , a su vez, de com plexión
fuer te y fiel compañera del hombre, ayudando a és te en las necesidades de la
vida .

TEMPERAMENTO

A sí como la, manera especia l de ca da individuo responde siempre a l factor
medio en que vive , alt erándose si éste cambia, de la misma manera los elementos
constitutiv os humo rales de Iosantiguos, que así llamaban al tem peramento) pue ­
den sufrir estas modificaciones , según el modo como el org anismo reaccione a las
influencias o causas, tanto in trínseca s como ex t ríns ecas, formando un variado
conjunto dé éstos qu e vienen a diferenciarse unos de otros po r el predominio de
al gunos de sus caracteres étnicos . '

Varios son los tem peramentos que podem os aprecia r en los individuos en cues ­
ti ón , si tenemos en cuent a las condiciones del clima) alimentación a que están
sometidos, género de vida y carácter de raza, pero de todos ellos dos son los g ru­
pos que pode mos establecer, teniend o en cuenta los antecedentes anterior mente
dichos . E l pri me ro represe ntado por los sujetos de med iana estaura enjutos de
carnes ) piel seca y al g o amarillenta, mu y susceptibles a to da clase de se nsacio­
nes, so portando todas las pruebas tanto físicas como morale s, de una actividad
si n límites, predispuestos cual ningún otro a las leyes diatésicas y heredita rias y
a todas aquellas qu e vienen a alterar el ca mbio metabólico, constituyendo de por
si el grupo nervioso-a bdominal, pagando tributo a toda clase de humor es con re­
percusión en los demás aparatos , en especial de l 'dig estivo, congestiones del hig a­
do , artritismo en general con toda s sus manifestaciones . E l grupo segundo lo for ­
man in dividuos cuya constituc ión, a l parecer r obusta , resulta de por si bastante
deficiente , pred ominando en ellos el elemento linfático, empobrecidos de sangre ,
e incapaces para poder por sí mismos de obrar con lib ertad de _a cción en cualquier
a cto de la vida . El hábito exterior de es tos sujetos sue le ser el r everso de l ner ­
vioso-abdominal, teni endo la es ta tura alta, cabeza gr uesa , miembros despropor ­
cionados, cabellos claros, piel blanquecina, trasparent ándoles el sistema venoso,
carnes blandas y mo vimientos pesados . Estos individuos están predispuestos,
por el g ran desarrollo de su sist ema vascular linfático ) a t oda clase de in fecciones
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a gudas, par ti cul a rmente cutáneas , ang inosas, escrofulosas, etc. , e tc ., siendo
mucho más frecue nte en la mujer y niño que en el hom bre adulto .

ETNO-SOCIOLOGíA.-CARACTERES PSíQUI<;OS y SOCIALES

Asunto a lgo escabroso es el que hay qu e t ra ta r en este ca pítulo y más para
una pluma inex perta como la mía , en que por la fa lta de experien cia y obser va ­
ción , pueden deslizarse conceptos que hieran suscep tibilidades , cosa que en ma­
nera al zuna entr a en mis propósitos .

o .
Algo difícil r esulta en conjunto la descripción de los caracte re s ps íquicos y

sociales de los vecino s de Villavi eja, porque el ca rá cte r individual varía mu cho
con el colectivo, y no es posible hacer aquí un es tudio detallado del individuo ,
s ino que no s hemos de re ferir a la colectividad: sin emba rgo , se ven m uchos ca­
racteres que son comunes a la mayoría de ell os .

Como en casi todos los pueblos de la reg ión , los habitantes de este pueblo son
desconfiados , ego íst as, envidiosos, murmuradores e intransig entes , s iendo a l
mismo tiempo amantes y cariñosos con los forasteros, a lds que se desviven por
servir , bien es verdad que éstos lo su elen pagar con creces , y si r ecib en algún be­
neficio, saben agradecerlo.

Son dados a la murmuración, con una crítica aplastante, sabie ndo em plear to­
dos los recursos que la imaginación les sugier e , para r idiculizarse unos a otros,
y desg ra ciado del que cae bajo sus leng uas mordaz es, con particularidad de las
mujeres .

Se hallan div ididos en dos grupos o bandos, al frente ele cada cual hay su co­
rrespondiente cacique , bandos que aparentemente g ua rdan entre sí relaciones
co rdiales , pero en el fon do existe un abismo que los separa. Cada ún o de es tos
g rupos ti ene su cooperativa, su médico y antes hasta su banda de músi ca, qu e era
cáus a y ori gen de muchas discusiones y r eyertas que por fortuna no eran san­
g r ientas , pe ro que hacía.n aumentar más y más el en cono que entre ambos bandos
exist ía , llegando las pasiones hasta tal punto , que cuando ocupaban el poder uno
de ellos, se llegaba a proh ibir a los del contrario hasta que su banda musi cal ac­
t uase en n ingún acto , n i en los suyos propios, limitándoles y señalándoles las ho­
ras y días en que podían celebrar sus academ ias, llegándose hasta el extremo de
ocurrir ~u~ , p~r .e~tar desorgan~zada la banda de la fracción que mandaba, y por
10 tanto lmposl bI1 1~ada de ame11lza r acto a lguno, se lleg ó a prohibir que la otra
a compañase a Jesus Sacramenta do en su paseo triunfal por las calles de l pueblo,
...r hubo de est ar tocando a la puerta de la íztesía pero en el interior de la misma .
J b ' .
[Hasta tanto llegan las pasiones! Todo esto , por fortuna, ha desaparecido en la
a ctualidad , pues de com ún acuerdo ambos bandos y.para evitar males de sagrada­
dables , han refundido en una sola las dos bandas musi cales y con ello han termi­
n ado m uch ás r encillas y disg ustos .

Son obedientes a las disp osiciones de las aut or idades , P 01- 10 que e l or den pú­
blico no se recuerda haberse alterado.

Co mo descendientes de los á rabes, su modo de ha blar es en ton os elevados , ac­
cionando Y gesticula ndo mucho . En sus conversaciones son fastidiosos, detallan­
do los hechos de un modo tal ] y fijándose en menudencias que los hacen distan­
ciarse de l pu nto de origen , siendo muy amigos de ir in tercalando adagios y ch as-
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carrill os que a niman la conversación , haciendo desaparecer momentáneamente
la pesa dez de la m isma.

Son poco aficio;l ados al estudio; de ahí el g ran analfabetismo que exis te,
haciéndose los padres la cuenta de que y a que ellos no aprendieron a leer ni a
escribir, n o era tampoco preciso que sus hijos lo hicieran; error crasísimo que
demuestra el g rado de cultur a que poseen,

Son trabajadores y en el campo dejan lo mejor de sus años , pues en él pasan
la may or parte de su vida; s í que es verdad que aquéllos les pagan casi s ie mpr e
co n creces sus desvelos .

T odas las familias usan apodo o sobrenombre , y más se conocen por és te que
por los nombres propios . .

Son profundamente reli gi osos; su piedad está hondamente arraigada y cum­
pl en estos deberes con puntualidad asombrosa , existiendo pocos o ninguno indi­
fere nte en esta materia. Caritativos en exceso, estando siempre lleno el pueblo de
un sinnúmero de mendigos que reciben limosna en casi todas las casas .

Resp etan a la mujer en todas las edades, y la atracción de unos y otras empieza
de muy jóvenes; la prostitución y el adulterio son desconocidos.

En la actualidad la criminalidad está abolida, lo que dice mucho en favor de
este pueblo; robos como a tales tampoco se realizan, pues lo único que suele
ocurrir, y la mayoría de las veces por falta de recursos, son algunas ratonerías
en los campos .

L a embriaguez tampoco se con oce, ya lo sumo en algún día festivo suele al­
g uno alegra rse un poco, pero nunca pasa a ese estado que tanto denigra al hom­
bre. El matar el ene, o sea desayunarse con una copa de aguardiente , son ya muy
pocos los que lo hacen, pues van comprendiendo que esta costumbre les es alta­
mente perjudicial. .

Como final, diremos que la g estión del Ayuntamiento es honr ada, aunque
debiera preocuparse un poco más de la higiene y policía urbana , hermoseando la
población, creando paseos y fomentando de este modo el aumento de la población
flotante, que con motivo de los baños minerales visita anualmente al pueblo.

uso s y COSTUM BRES

A pesar de la gran afluencia de foraste ros que anualmente v isitan este pueblo
y de la estancia que en él hacen con motivo de las aguas minero m edicina les, se
conserva entre sus vecinos el espíritu r elig ioso en su primitivo buen estado, cele­
brándose una multitud de fiestas, religiosas unas y religioso populares otr a s .

En los domingos y días festivos, antes de l amanecer una comisión de quincenos
(festeros del rosario, son quince y solteros), con toques de campanilla y varios
instrumentos, recorren el pueblo con cánticos adecuados invitando a los v ecinos
al Ro sario de la Aurora, que sale de l templo parroquial al amanecer; en las pri­
meras horas de la tarde de dichos días celebran el Rosario las jóvenes y mujeres,
y a l anochecer los hombres, que en ciertos días del año 10 hacen con may or so­
lemnidad' a todos estos actos asiste mucha concurrencia, con una compostura que,
dice mucho en su favor. Prueba de su religiosidad es que al hacer la señal El Sim-
boriet de la torre que se va a alear a Dios en la misa conventual , toelos los v eci­
nos interrumpen sus trabajos, reina en el pueblo silencio sepulcral; los que cir-

6
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culan por la s caIIes quedan parados y descubiertos? los del campo hacen 10 m is ­
mo, y así pe rmanecen hasta que la últ ima campanada ind ica q ue se h a t e rm inado .

Las fiestas p rincipal es , con cooperación del Ayuntamiento, son dos : una el 20 de
Enero, dedicada a San Sebastián Mar tir, pa tr ón del p ueblo, y otra el domingo que
sigue al 8 de Septiembre, dedicada al Señor e ins t ituida por m ot ivo de s u t r asla ­
ción de l antiguo a l a ctu a l templo parroquial.

Para la primera de dichas fiestas , trasladan procesionalmente la im a g en y r e ­
liquia del San to desde la iglesia al ermitorio, s eguido de todo el pueblo , do nde
celebr an la funció n r eligiosa, colocándose el público e n la explanada q ue hay
fren te a l mismo, donde permanecen descubiertos a pesa r de la s incleme ncias de l
tiempo; en ri guroso in v iern o, durante la misa so lem ne .

El sermó n 10 pronuncia el orador sagrado a la puerta de la ermit a, desde un
púlpit o improvisado . T er min ada la función religiosa, se devuel ve ot r a vez el S a nto
a la iglesia, y con esto termina la fiesta, dispar ánd ose durante ella al gunos cien tos
de morteretes . .

Si la con sig nación del Ayun tamiento es su ficie n te para ello , se disparan fuegos
a rt ificiales por la no ch e, y por la tarde la banda de música de la población ejecuta
selectas composiciones musicales .

El día siguiente de esta fiesta es el dedicado a Sa n Francisco de Asís por su
Asociación, consistiendo en función religiosa por la mañana y procesión por la
tarde, levantándose a lgunos a rcos de verde follaje en la s calles por la que ésta
ha de pasar, verificándose a l otro dí a la fiesta de a lmas .

Durante los días que estas fiestas t ienen lug a r , se establecen a launos pues tos
para la venta de objetos caseros , aper~s ele traba jo , chucherías, golosina s, etc ., a
cuyo conjunto le dan el no mbre de f~na y ~ la que acuden las gentes elel pueblo y
los forasteros a proveerse de los vanos art ículos que se ex penden. T ambién sue ­
len a cudir al gún tío vivo, columpios, tiro a l blanco, etc. , que hacen la s delicias de
los pequeñuelos y también de los mayores .

La fiesta de la Traslación del Seño~' se ce lebra en la iglesia parroqui al, cuyas
naves se IIenan .co~pletamen~e de vecinos y fo ras te r os que acuden de los p ueblos
limítrofes, consistiendo en misa so lemne con sermón , orquesta y proces ión pú­
b lica por la tarde, en la que es llevado bajo pa lio el Señor, haciendo la s estacio­
n es en altares levantados al efecto.

L os fest ejos populares de ~stas fiestas consisten en castill os de fuegos artificia­
les, mortere~es, eugraellats d.lspa rados cuan do salen de m isa , d iana s , seren atas ,
albaes l a vIspera de la fest r:Idad, pa r tidas de pelota y cor ridas de tor os en la
plaza Mayor d~l pueblo, los anos en que la auto r idad g ubern a tiva 10 autoriza, o el
a lcalde 10 consiente, .au~que n? se te nga autorización, pues en este pueblo , co mo en
los de.más de la pr ovin cia , esta tan arraigada esta costu mbre , que cuesta g randes
trabajos ~l hacerla de sa parecer, y.m~chas veces su supresión es causa ele r ey er­
tas y motines, por los .que la autonda~ local se ve p r eci sada a con sentirla s, muy
a pesar suyo; para evitar consecuen cIas desagradables.

La noche de la víspera de los to ros, los jóvenes se dedican a l a rreglo de cara­
fals y rateres en la plaza Mayor , que queda cerrada con carros Y t roncos c ruza ­
dos ' la calle del Barranco, en el trozo más cercano a la plaza cIueela con v er t ida en' . ,
encerradero. El que no t iene costumbre de ver esta clase de fiestas , creerá que u n
ejér cito inva sor les a men a za y que para defenderse h a b ía n h ech o aquell a s barri­
cadas de madera.
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La animación que produce no tiene semejanza a la de ot ra cIase de fiestas .
Empieza por el acarreo de vigas, t ron cos de á rboles , tablones, escaleras, carros
y todo 10 que puede ser vir para cerr ar la plaza, levantar carafals para el público
y rateras o engañadores , para librarse, en caso de apuro, los qu e toman parte en
la corrida.

E n los corrales de las casas se escogen las cañas más sanas y largas para
hacer el agullá con qu e acosar al toro. Los men os sanguinarios o men os atre vi­
dos , en vez de cañas o garrotes , preparan galocltes o ntesnretes de paper, que con
un alfiler en la pun ta, introducidas dent ro ele un canuto de caña y a fuerza de pul­
mones , hacen llegar a l toro desde los puntos qu e ocupan.

A medida que avanza el día aumenta la animaci ón. Al toque de medio día los
gri tos de ¡Els bous! iEls bous! ¡ Ya est án allí! confundidos con las carreras de la
ge nte , escondiéndose unos , subiéndose a las rej as ot ros, indican qu e se va a
encerrar los toros que han de correrse por la tard e; una nu be de po lvo que se

· a cerca da a entend er qu e los cornúpetas llegan, pasando como un relám pag o,
t ras los que marchan los conduc tores y en su compañía los jovenzuelos, que des ­
cargan con furia los gar ro tes en las costillas de los pobres animales, que se unen
es trechamente púa defenderse . Se encierran los toros, se hac e la pr ueba y des .
fila la gente , marchándose a comer.

· Por la tarde se celebra la corrida propiamen te dicha; no vamos a descr ihr 10
que en estos espectáculos ocurre , pu es para nu estro inten to basta deci r que las
autori dad es y personas pri ncipales del pueblo toman as ient o en los si tios de honor ,
que la gente ocupa los balcones, ve ntanas , carafals, carros, etc. , etc ., y que 10
qu e 10 qu e empieza con tanta alegría y animación , suele terminar algunas veces
de modo desastroso por las muchas barbaridades que se hacen, cos tan do en no
pocos casos la viela a algún improvisado torero . Po r fortuna va desapareciendo)
de algunos años a esta parte , esta bá rbara cost umbre.

Ademá s de estas dos fiestas principales se celebran otras, como las del Rosal
(pri mer domin go de mayo)y Quincenos (pr imer domingo de octubre ,et c. ), comunes
a todo el pueb lo, más las especiales de cada calle , dedicadas a l Santo que lleva '
por titula r , consistentes en fun ciones re ligiosas y populare s más o menos solem­
nes , según 10 permiten el es tado de sus cajas.

Es típico en las fiest as de ca lle «La vela », en la que los vecinos de la calle fes­
tejada invitan a sus amistades a pasa r la velada de la vísp era de la fiest a en
corrillos y ter tulias a las pu ert as de sus cas as, comiendo cacau y tra musos, melo-

· nes, habas hervidas y otras vitu allas por el estilo, y de cuando en cuando refres ­
cando la gargant a con libaciones de añejo vino.

Es cos tu mbre también muy arraigada de terminar «L a vela » con la clásica
quema de cohetes o cordti, g uerra de fuego y hu mo a la qu e los hombres acuden
con a ran atear ía, promoviendo enorme griter io, haciéndose todos valientes reci- '::o ~ ,
biendo en más de una ocasión a lg una quemadura de mayor o menor importancia '
o alg ún chispazo en sus trajes, siendo este deta lle de vanaglor ia para quien 10
re cibe. Gástanse los jóven es en estas clas es de fiest as cantidades bastantes cre­
cidas con arreglo a sus fuerzas , haciendo desaparecer parte de su s a horros . A la
hora en qu e debe empezar el fes te jo, las mujeres se retir an en su mayoría a sus
casas; de pronto un gran respla ndor ilumina la ca lle , es la corda que se quema .
Los cohe tes van soltándose , y en su carrera desenfr enada dan contr a las .p~redes )

dejando negros dibujos en las fachadas de las ca sas de la serpiente infer nal.
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Después empiezan los combates parciales en que los co mba t ientes, embozados
en mantas, se tiran cohetes un os a ot ros , llena ndo la atmósfera del h umo so foca n­
te de la pólvora que hace toser a las jóvenes que , entusiasma elas co n la valent ía
de los seres que le son qu eri dos , mira n el sing ular co mbate a t ravés de las elos ías .

El bou es un individuo que en momento op ortuno aparece, y q ue , a rg a do ele
cohetes, arremete contra todos y los de spide en fo rma tal, q ue in funde ter ror por
donde pasa, concluyendo este s ing ula r combate en u na Ia raa traca , que term ina
ordinariamente en 10 alto del campa nario .

También es tradicional en este pueblo solem niza r el tercer dí a ele las fies tas de
Enero, después de terminada la función ele a lmas, con una gi ra cam pest re a los
próximos montes, dejando casi desier to el pueblo y unielas unas fa milias con
otras , formando grupos pintorescos , sa borea n s uculenta s paellas y otros manja­
res, yen donde la gente joven de ambos sex os se d ivierten honestamente ce le­
brando sus juegos y bailes por parej as sueltas en p r esenci a ele sus fa m ilia s hasta
la caída de la tarde que, con al g azara infantil, r eg resan a sus casa s .

La víspera de San Anton io al a nochece r , los moz os del pu eblo , con ha chones
encendidos y montando sus caballerías enja ezaelas, pr eced ielos p or e l estandar te
del Santo, recorren la pob lación en for ma de ca ba lga ta .

En la fiesta de San Roqu e r ep a r ten los v ecinos ele esta calle pedazos ele unos
descomunales panes , fabricados para este objeto , y bendecidos, a toelos los que
asisten al templo.

Es típica también la costumbre de tener en todas las casas del p ueblo la ima­
gen en cuadro de la Divina Pastora , teniéndola en cada una más o menos tiempo,
según su posición social, pues el tenerla indica al gunos d ispen d ios , de bido a que
todas las noches hay que encenderle lu ces y arreglarle un altar, a cudiendo los
vecinos de la ca lle para practicar sus devociones religiosas ; pasa lueg o a la casa
contigua, después a la otra , y así sucesivamente, h as ta que r ecor r e todo el pueblo
y vuelve a empezar el turno.

En las calles donde exi ste retablo dedicado al titular de la ca ll e , y por los ve- .
cinos de la misma, todas las noches tienen la costumbre de encender la lu z del
farol que pende ante la imagen , y por las jóvenes vecinas se cantan los gozos y
otros cánticos re ligiosos an te di cho r et ablo .

También en Semana Sa nta , el cura , acompañado de los monagui llos, hace la
visita a los vecinos, recogiendo la s limosnas y bendiciendo la s casas .

Los domingos, y por los encargados de ello, se r ecog en ele casa en casa la s
limosnas, llevando sus cor res pondientes cepillos, para el A lumbrado a l Santísimo
Sa cramento, Conferencias ele San Vicente de Paul, Viático, etc. , etc. •

Los cas amientos y bautizos se ver ifican con gran a lgazara y jolgorio y atraen
a la gente menuda. En las casas de mediana po sesión, terminada la co mida de
boda, suelen pasar una bandeja donde los invitados van dep osita ndo s u óbolo para
hacer más feliz al nuevo matrimonio. L os de familias acomodadas s uelen empren­
der el viaje de boda.

Durante la época de la recolección de la naranja suele n emigrar a otros pue­
blos , temporalmente, álgunos vecinos de ambos sexos, para proporcionarse con s u
trabajo algunos ahorros .

La inmensa mayoría de los vecinos están dedicados a la s faenas agrícolas, y
en los días laborables y en las primeras hor as de la m añan a , los caminos y sendas
que conducen a las a fueras de l pueblo, se ven po blados po r un h ormiguero de
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gente que , en carros , caballerías y a pie, cargados con el hato , se dirigen a sus r es ­
pectivos campos para empezar nue va fae na o contin uar las empezadas . E l a l ­
muerzo es ba stante fr ug al. Los que están t rab ajando cerca del pueblo r eg resan a
su s casas al medio día en busca de la comicla; los que no, lo hacen en el propio
campo, y conc luida , arrebuj ad os en la manta y a la sombra de algún árbol, toman
la sies ta. Al an ochecer, terminad os los trabajos del día , ot ra vez vuelven a pobla rs e
los senderos y ca minos , de regreso a sus hogares, en busca del desc anso.

Durante el día el pueblo aparece casi desierto, y al declin ar és te va aumen ta n ­
do poco a poco la animación a medida qu e la gente reg resa de l campo; se forman
corrillos de jornaleros a la puerta del estanco , punto en el que, según costumbre,
acuden los bracer os sin t rabajo en busca del mismo, por ser éste el punto de con­
tratación , en cuyos corrillos se comentan los inci dentes del día ; otros se r eunen
a la puerta de las tabernas ap urando algunos vasos de vino, y cuando cierra la
no che se -r etir a cada cual a su hog-ar , re inando en todo el pueblo el silen cio.

En las largas veladas de inv ierno, la ge nte suele reunirse en amigables tertu ­
lias al lado de las chimeneas , y al calor de los leños en cendidos pasan la s com a­
dres revista al pueblo, en treti enen su s ocios con algunos juegos de baraja , cr u ­
zándose algunos céntimos y charla ndo los hombres de los asuntos y faenas de l
día.

E n los días festivos son madrugadores para cumplir con sus deberes religi osos;
los que tienen alg una labor en sazón , que no pueden dejar pa ra el día siguiente sin
peligro de pe rderla , después de cump lidos aquéllos aba ndo nan el pueblo para ter­
minarla , regresand o a él an tes del medio dia; los que quedan en el p ueblo acuden
a misa mayor, en la que el cura o los coadjutores les dir igen la palabra , u nas
veces en valenciano y otras en castellano, exhor tá ndoles a la prá ctica de las
bu enas costumbres y explicándoles puntos religi osos y sociales; después de ésta
cad a cual se dedi ca a sus distracciones favoritas hast a la hora de la comid a . Po r
la tarde , a medida que el tiempo pasa, va aumentando la an imación en las calles
donde las jóven es, después de su Rosario , pasean por ellas , llevando la a legr ía
a todas partes .

Los hombres, un os salen a las huertas, otros se reunen en casa de los amig os , o
en las tabernas, haciendo corrillos en medio de la call e, los meno s , en el ca sino ;
en todas estas re unio nes se en tab lan algunas partidas al «m ús», «solo», «tute» ,
«br isca » u ot ros juegos por el estilo, reduciéndose las apuestas al pago de algunos
vasos de mosto; al anochecer concurren al Rosario , retirándose de spués en busca
de la cena, recobrando el pu eblo la tranquilidad, sólo turbada por alguno que otro
g rupo de jóven es , que con sus guitar ras y alegres canciones recorren el pueblo.

En cuanto a las costumbres in dividu ales , no se diferencian en nada a las de
todos los pueblos rurales de la provincia ; cuando de pequeñ os , niños y n iñas
comparten juntos sus ju egos; después van a la escuela aquéllos que sus padres
se preocupan por la ilustración de sus hijos ; otro s , ya de pequ eños, empiezan a
ayud arles en los trabajos del campo sin recibir noción alguna de enseñanza , 10
que da el g ran analfa betismo que ex ist e y del qu e ya nos ocuparemos; cuando
jóven es se ded ican por completo a las fa enas agrícolas o a aprende r un oficio;
llega después la edad de las quintas y se verifica el sorteo , y los correspondien­
tes al cupo del año recorren el pu eblo entonando coplas acompañados de los a mi­
gos y recogi endo al mismo tiempo por las casas los donativos con que los vecinos
les obsequia n . Los que les ha correspondido servir en las filas del Ejér cito y Sus
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familias n o se hallan en disposición de eximirles del servicio sa t isfaciendo la cuo­
ta militar correspondiente, ingresa n en caja a su debido tiempo y q uedan separa ­
dos temporalmente de los suyos, cuya sepa raci ón suele mej orar s u inst rucción.
Des pués llega la época de los a moríos , y como fina l la constitución de un nuevo
hogar , cun a de una nueva fa m ilia . "

L as niñas suelen ser má s as íduas a la escuela , pero todavía cua ndo les falta
mu cho que aprender dejan de acudi r a ella por retenerlas sus madres en casa
para ayudarlas en-sus menesteres ; con la juvent ud aparecen los gala n teos , son
muy cel osas en cumplir con sus deberes r eli giosos, a las que ya de pequeñas se
les inclina ; después , con el matrimonio , se constituyen en guardianas del h og a r
doméstico , ayud an a l m arido en sus queha cer es , soportan toda clase de fatigas y
t raba jos para cumplir s us deberes maternales , in culc a n a sus hijos las s a n as d oc­
trinas que aprendieron de sus padr es y ella s son los ve rdaderos ángeles que con
su asiduidad, tra ba jo y economía , endulza n los s insabores de la v ida .

Existen en este pueblo dos So ciedades de So corros Mutuos ll a ma das de «Sa n
José» y «San Seba s t i án », 'a mba s fundadas p ara socorre r a sus a sociados du rante
sus en fermedades . L a prim era fu é esta bl ecida en el año 1906 co n 90 s ocios y
consta en la actualidad de 216 asociados . Cada uno de éstos contribuy e sema na l­
mente con 0'25 pesetas , y en caso de en fe rmedad la Sociedad les abon a un socor ro
de 1'50 pese tas diarias si su enfermedad fuese de medicina, y de 1'25 s i fuese de
cirugía , y además la asis tencia facultativa; se ex ceptúan de estos socorros la s
enfermedades sifilíticas y venéreas o las r es ultantes de em br iaguez , desarreglo
en la conducta , pendencia a mano a irada o im prudenci a tem eraria. Para m ej or
servicio está el pueblo di vidido en cuatro secciones a l frente de cada una ha y u n
visita~or o enfermero, cuyo cargo se r enueva cadd tres meses , estan do enc~ rga­
do de mspecclOna r todo lo referente a la Sociedad en su sección correspondIente
y ~l que ,t ienen que a visar los asociados caso de enfermedad . Si ocurre e l fa llec í­
mle.nto de aígun asociado, la Mutua abona a la fa milia 30 pesetas pa ra gastos de
ent1e~ros y lutos . Cada trimestre celebran jun ta g enera l de cuentas, y a l semestre
la s presentan a la a probación elel Go bernado r ci vil de la pr ovincia. S i la s enfer ­
medades se hi cieran crónicas, só lo rec íb ír an la d ieta duran te"u n a ñ o .

La de «San Sebast ián» fu é fundada en el año 1909' consta de 150 asociado s ,
Con realamenn, caso . -1 ' o .. l ' ~ O

. "" i igua a la de «San J osé», co n la diferencia de abon a r D.

p:setas c.o~o Soco r ro en las enfermeClades de cirug ía y la de 1'75 en las de m edí -
cina, recibiendo también para lutos 30 te d pese as .

a ~ una de.estas dos Sociedades tiene para la as is tencia de sus enfermos a s u
resp~ctlvo médICO, que percibe al año por di cha a sis tencia u na r em uneració n por
asociado de 7'50 pesetas e l ," .. n a pnmera y ele 5 pesetas en la seg un da .

Para el ingreso en ellas han ele ser vecinos del pueblo, habe r cum plido 15 a ñ os ,
ha~t~ los 50, n o padecer enferme dad crónica y observar buena cond ucta moral y
religiosa .

IND UMENTARIA

H oy , que las tendencias modernas tienden cada vez m ás a im poner sus ca p ri­
chosas y ridículas novedades, cambia ndo el modo ele ser ele los in elividuos y de
los pueblos, aun de aquellos que po r estar lej os de los centros ele pobl a ción m ás
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reacios s deb ieran mostrar a s us loc as exigencias, vemos que el m odernism o
imp era t ambién en ellos , transformándoles de manera tal en s u mod o de ves tir,
que cuesta ya trabaj o muchas vec es el poder adivinar por su indumenta r ia la
reg ión a que pertenecen , cosa que era muy fá cil de apreciar en épocas todavía no
muy lejanas; pero a pesa r de lo di cho , los habitantes de la Plana Ca s tell on ense
conservan cierto ai re en sus vestidos que no cabe confundirles con los de otras
reg iones . .

D ejando aparte la s antiguas prendas usadas po r los campesinos y que no
hemos de citar por demasiado sabidas, vemos una tendencia g enera l en tod os
ellos a vestir ~e negro, tanto en los dias festivos co mo en los de t r abaj o; esta
uniformidad en el color no guarda relación tan estrecha con el sex o fe menino,
que procura vesti r en general, dando a cada una de las piezas com ponentes de
sus vestidos una colora ción distinta y bastante llamativa por su intensa viveza.

E n el hombre el clásico pañuelo ne gro a la cabeza en forma de turbante
anudado a uno-de los lados y de extrema da altura (mitra llamada en este pue blo),
va perdiendo sus pa rtidarios, manteniéndose en uso únicamente en las person as
de edad madura , habiéndolo sustituído la mayoría por la gorra en los días de tra­
bajo y en los domin g os y días fes tivos por el sombrero de g randes a la s y de color
negro, colocado de forma tal , que dejan ver al descubierto su esp aciosa frente .

. El cuerpo queda cubierto 'por la ca misa, que casi siem pre es ele color blanco,
aun en los elías laborables, siendo de pechera y cuello muy planchados en los
festivos, con tr astando en g ran mane ra con el negro de sus blusas que, arroll ada
toda ella hast a el ni vel de la cintura, juntamente con los pantalones ce ñidos, del
mismo color y con la puntiaguda alpargata de zapatilla de blanca lona que a sus
pies calzan , les dan un ai re característi co por dem ás.

Como pren das de abrigo , cita re mos la insep arable faja negra que todos ellos
us an y que les s ir ve de bolsillo ; el chaleco ordinario y la bufanda o tapa-bo cas,
muy generalizada en este país en estos últimos años. La manta queda limitada a
usa rse únicamen te en los días lluv iosos , sirviéndoles muchas veces de paraguas,
y cuando salen al campo, empleándolas en el duro suelo de excelente cama en
las horas de descanso.

En las grandes solemnidades usan calzado de cuero, que cada día va exten­
diéndose más su uso, notándose par ticularmen te en la gente joven, que es el que
tiende a genera lizarlo ; la a lparga ta de esparto es la obligada en las rudas faenas
del campo. .

T odavía en las solemnes procesiones de Semana Santa suelen aparecer al g una
que otra ca pa de g ran esclavina y alto cuello , que posada sobre los hombros de
algún anciano con su blanca cabelle ra y llevando su farol, in fu nde respeto por 10
maj estuoso elel a cto.

La indu mentaria ele la muj er está más ex puesta que la del hombre a las ex i­
g enc ias del moelernismo; así vemos el cambio tan radical operado en la col ora­
ción de sus ves tidos , que resultan extre mada mente llamativos. L a falda de percal
o lanilla de larga caída y con g randes pliegues y el corpiño muy ajustado a su
talle, cub ierto aqué l por el r abioso pañ uelo de rameaclo percal o la toquilla de vivo
color , son las prendas qu e recu bren el cuerpo inmensamente deformado p or el
uso de l ceñido corsé.

L a a lpa rga ta de lona y el zap ato de color es el cal za do que a dia r io se gasta,
completando su vestime nt a el toca elo q ue ligeramente ondulado por elelante v iene
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a morir por detrás en forma de un descomunal topo, sujeto ~)or mu~ t~tud cl~ ?eine­
tas y adornos más o menos caprichosos, not án close en los días fes tn. ~s °gi andes
solemnidades alguna que otra joven ri camente atavia da con su vestido ele seda,
pañolón de Manila y mantilla de blonda.

LENGUAJE

La forma ele expresión del pensamiento por el lenguaje habla elo es el valencia-
no , con algunas ligeras variantes ca racte r ís t icas ele esta reg ión . . .

El valenciano no es uniforme en todas las comarcas donde se h a bla, que ti enen
las características tan propias , que muchas veces venim os a conocer la reg ión que .
uno habita por la manera y forma de expresarse; estos matices, en pronun ciación
y vocabulización, 10 mismo que la forma constructiva y terminación fi~lal de sus
palabras, son las que sirven de divisorias para establecer las difer'encias valen­
cianas entre un pueblo y otro.

Analizando las diferencias que pu eden ex istir , notaremos ese aire es pecia l
que cara cteri za a la gente de la Plana de Castellón al pronunciar al gunos susti­
tutivos .

También se nota IR tendencia a sustituir la forma compuesta de los pretéri­
tos perfect os : así van uindre, v an bailar, por la gene raliza da en valenciano uiu­
guereni, arribarent ,

L os in finitivos adoptan la forma valenciana, añadiéndoles a su termi nación
una consonante, por ejemplo: u indrer, tuo u rer , que en castella no s ignifica v enir,
mover, influíd os por la pronunciación castellana, y que los valen cia nos pronun-
ciamos oindre, maure. .

Son dignas de notar la significación tan variada de ciertas frases de uso co­
rriente , por ejemplo: «vámonos a la hu erta», qu e los valencianos traducimos por
anctnseu a Z' Itorta y que en és ta pronuncian ucmone l' Itorta,

La terminación en ia del verbo haber se convier ten ic, así tenemos: yo había de
fer por yo habie de fer .

Suelen también duplica rse algunas veces las consonantes s, y 11, para poder
variar el significado de las palab ras pro nunciándose con cierta s ua vida d q ue les
caracteriza casar, cassar , pcuat , peuuat, etc., etc.

La t final se pronuncia de una manera marcadísima guape t , altct , utarit, etc.
Varían mult itud de palabras, que sería interminable ir citando ; entre eHas , por

ejemplo, tenem~s el cuc!li llo, que en valenciano se tradu ce por g aoinet , y los del
pueblo por gauibet, sustituyendo la b por u entre las vocales a, i. •

Suelen con mucha frecuencia suprimir en nombres propios las consonantes in­
tercaladas ent re dos vocales , haciendo mu ch o más corta la pronunciación del nom­
bre; así p ronuncian F r a ísqueta por Francisqueta.

E s característico, también de esta región , el desdoblar la vocal final de pal a bra ,
haciéndola mucho más larga para su pronunciación, viendo por ejemplo en la
palabra chica , que pronunciamos cu ando llamamos a una persona, cómo la gente
de es te país a larga la v ocal fina l o duplicándola y hasta triplicándola muchas
veces , acentuando al mismo tie mpo la pe núlt ima letra.

Estas son, a g randes rasgo s , las diferencias que h emos podido ob servar en el
lenguaj e de Jos habitantes de este pueblo.
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Y a que del len guaje estamos hablando, hemos de hacer consta r en este capí­
tulo un hecho curios ísimo por demás, ocurrido en una de las familias más acomo­
dadas de esta pu eblo. Se trata de un matrim onio sin ninguna clase de parentes co
en tre los cónyuges con cin co hi jos, cua t ro varones'y una hembra; el mayor, que
es varón y ele 34 años de edad, es mudo de nacimiento; sigue a éste otro varón de
30 años, con habla, pero afecto de una tartamudez muy acentuada, siguiéndole a
éste en ed ad la hembra y los dos varon es restantes de 26, 22 y 20 años, respecti­
va mente todos los t res mudos de nacimiento.

Como' se ve, el ca so no pue de se r más interesante por la coin cidencia de haber
en gendrado est e matrimonio, cuyos padres gozan de perfect a salud, y sin ni ngún
trastorno de len guaje apreciable, cinco hijos, de los cuales cuatro son mudos de
nacimien to y el r estante tartamudo; como antecedentes familiares , únicamente
hay el haber exi stido en la fami lia un t ío también mudo. ¿Cómo, pues, explica r
estos fenó me nos? Muy di fícil de contes ta r resulta es ta pregunta; no hemos de pen­
sar en este caso particular en las enfe rmedades que en los primeros años de la
vida se suelen adquirir, dejando como reliquia permanente de su padecimiento
una sordo-mudez más o menos manifiesta , puesto que los individuos en cuestión
la padecen desd e su nacimiento y con la extraña coincidencia de la trasmisión a
cuatro de sus miembros; hem os de buscarla, pues , en las causas cong énitas que
pu eden dar lugar a ella : entre éstas tenemos las con formaciones viciosas de l
órgano auditivo, la herencia y consanguinidad de los padres; la primera de es tas
causas viene a ser la consecuencia lógica que se desprende de las dos siguientes,
herencia y consanguinidad.

¿Existe grado de parentesco entre los cónyuges que han engendrado a estos
mudos? Direct amente no existe ning-uno; pero sí tenemos en cuenta que las gene­
raciones anteriores a la presente debieron dar una densidad de poblacion mucho
menor, y si a la vez no dejamos de tener en cuenta que en los pueblos pequeños
todos sus moradores en el trascurso de los años no han dejado de ser to dos pa ­
r ientes en mayor o men or grado , es lógi co pen sar que el t rastorno que estudiamos
viniese de ge ne raciones an teriores preparad o ya de larga fecha con cambios o
modifi caciones morfológ icas o func ionales , dando el r esultado fina l la apa rición
de est os fenó menos en indi vidu os engendrados por padres completame nte sa nos ,
pero que a lg uno de sus asc en dientes fuese el portador de este trastorno sensor ia l ,
confirmándose en este cas o par ticular una vez más la ley a távica. De este modo
es cómo nos explicamos la aparici ón de estos fenómenos , pues todos sabemos que
en la prácti ca corr iente se nos presentan casos pa recidos, cuya patogen ia no
pu ede explica rse más que por las leyes de herencia y consanguin idad , llamándose
est as afecciones enfermedades familiare s .

BROMATOLOGíA

D e suma ini.por tancia resu lt a el estudio del capítulo que h ace refe rencia a la
a limentación , pu esto que el hombre necesita, como verdadera fuerza com pulsi va
de los a limentos para pode r v ivir , conser vándose sano con todas las ener g-ías
v igo r izantes, capaces para emprender ele una manera contínua el traba jo dia rio
a qu e está dedicado.

El bienesta r de una pobla ción está en razón direc ta con el medio alimentícjn;
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si éste, por fortuna, se encuen tra resuelto, el esplendor y riqueza de los pueblos
será la consecuencia lógica que se despr enda de l pr oblema pl anteado.

Si tenemos en cue nta el carácter constante y tenaz que el h umilde labrieg o de
esta re gión tiene para el trabajo, el privilegiado suelo con que la sa bia Natura leza
lo ha enriquecido y las condiciones del clima tan a propiado para ver satis fechos
los anhelos y desvelos del pobre agricultor, v eremos quejlos habitantes de Villa ­
vieja tienen asegurado el problema de la vid a, máxime cuando la s ex igencias de
éste en todos .los órdenes, tanto socia les com o individuales , tan es casas so n .

Limi tada es , por desgracia, la esfera de acción del trabajo de los vecinos de
V illavie ja, pues teniendo ésta un r educido y pequeño término , todavía h a cen pro­
ducir un rendimiento bastante aceptable a sus tierra s , r ecolectando en ella s todos
los medios necesarios para sa ti sfacer sus n ecesida des, y si és tas n o so n s uficien­
tes, como sucede en es tos tiempos tan calamitosos pa ra toda es ta ri ca zo na naran­
jera, los habitantes de este pequeño pueblo tienen asegurado el m edio de vi da
,con la indus tria a lpargatera, jun tamente con los rendimientos balneá ricos , les pro-
porcionan algunas utilidades . '

A pesar ele toelo resulta, sin embarg o, bastante defectuosa la ración alimenticia;
pero si tenemos en cuenta el factor meelio en que v iven y el modo de ser de s u
carácter, de sí tan interesado, fáci l es de comprender sacrifiquen bu en a parte de
aquella por el ahorro de un as cuantas pesetas ; much as veces h emos pen sado
cómo la mayoría de estas gentes pueden satisfacer las necesidades ele la vida con
tan escasa alimentación, conse rvándose sanos y fuertes , dispuestos siempre para
el trabajo, esto no tiene explicación posible más que por las buenas costumbres
que reinan en la localidad , estando exentos todos sus moradores de vi cios y demás
corrupciones que tanto influyen en desviar de la línea recta la s sanas doctr-inas
que aprendieron de sus antepasados , aparte de g ozar ele un ex celente clima ca paz
de proporcionar de por sí sólo los elementos necesarios para quedar com pensa das
las deficiencias más omenos os tensibles que la a limentación de estas g en tes pueda
tener.

Dos son la s ra ciones a limenticias que podemos estudiar en es te pueblo ; una
.hace referencia a la que consume el jornalero agricult or ; otra es la usada por las
gentes de mejor posición y por individuos cu ya clase de trabajo les oblig a a per­
manecer en casa.

El jornalero suele hacer el almue rzo a la s siete de la maña na , consistente en
conser vas en sala zón , como el bacalao, mo jama, sardinas , etc ., pan, agua y a lgu­
nas veces vino; a las doce la comida , en las que suelen emplearse a lime ntos ele la
rr:isma calida d qu e en el a lmuerzo , aumentando su cantidad; a lgunas veces ta rn­
b i én usan carnes en salazón y embutidos, pero en escasa can t idad, aumentando
la r ación de pan.

L a cena la suelen hacer cuando v uelven del trabajo, si endo costumbre en la
mayoría de la~ casas, y. en ca si toda esta región , el proporcion ar a la gente de l
campo la comida -de caliente por la no che, consiste nte 'en un buen plato de la cl á­

. s~ca olla de la.PI~na! hay ~ue ver a los pobres la br iegos qu e, cansados por la fa ­
t íga del 'tra bajo dian a y al imentado su estómago durante el día por las comi das
de fiam bre , cómo dev or an con su ap etito env idiable de este sabroso zafarrancho,
-consiste éste en un a mezcla ele verdura de todas clases (seg ún la época), en las
que entran como elemento indispensable el con ocido guisante y la nutri tiva a lu­
.bia , juntamente con una voluminosa y picante morcilla de ce bolla con su hueso de
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cerdo salado y algún pedazo de carne de esp aldar o brazuelo y gran cantida d de
caldo , repartiéndose de una manera equitativa entre tod os ' los individuos de la
familia sendos platos, has ta ver apurada la descomunal olla que al efe cto t ienen
preparada . E sta es a la lig era la ración alimenti cia que a diario y de una m anera
incansable consume el obrero del campo, alterándola algun a vez en los días fes ­
ti v os y en al g una so lemnidad de familia .

L a alime n ta ción de las pe rsonas acomodadas suele variar al gún tanto, si te­
nemos en cu enta que la clase de trabajo a que están dedicados estos individuos
suele ser en la población, aparte de poder dispon er de medios para mejor sati sfa ­
cer sus necesidades , forzosamente ésta ha de superar en calidad a la elel obrero
agricultor ; así vemos que la r a ción a limenticia la comen toda ella en caliente ,
incluso el almuerzo, que generalmente suele.consistir en fritur as de patata o ce­
bolla, to mate o.pimiento, con embutido o algún huevo en tortilla, con su buena
ración de pan y la no menos obligada de vino.

A las doce en punto suelen tener preparada su comida, que g enera lmente en
to das las casas consumen el ob ligado cocido más o menos preparado, según las
fu erzas económ icas, con su plato de s opa , que suele ser su favorito, y a lgún día
que otro, un plato de principio co n carne o pescado. Por la n oche, la cena
en muchas ele estas casas es también costumbre come r a lgún plato de la clásica
olla , que por la abun dancia y poder nutrit ivo de los elementos que la componen,
puedo asegurar r esulte un plato agradable a l más exigente paladar , terminando su
ce na con un plato de g uisado o al g ún pedazo del sabroso fr ito, que tan bueno lo
tienen .

A con tinuació n exponemos, de una manera detallada , el consumo que se hace
de los principales ar tículos, pudiéndose aprecia r de esta manera .el elemento do­
m inante en la a limen tación del habit ante de V illavieja ./ .

Los a limentos, por su or igen , proceden del reino animal o de l r eino vegetal.
A lime nto s de origen a1limal.-Los que g enera lmente se consumen en esta loca­

lidad .son procedentes de los mamíferos, aves , a nfibios, moluscos y peces .
Ma11liferos .-Esta clase es la que más contribuye a la alimentación del hombre,

y de ellos los que se utilizan en este pueblo, son las carnes de carneros, corderos,
cerdos.

Se sacr ifican al año unos SOO carneros , con un peso aproximado de 20.000
ki logramos; cor de ros se consumen unos 250, y cerdos unos 11.250 kilógramos,
co r respondientes a 240 cabezas, siendo usadas est as carnes la mayor parte en em-

butidos .
L as carnes de toro se emplean mu y poco y só lo en las gran des fies tas ; cuando

hacen toro corrido las consumen .
Los conejos casero s en tran en bastante proporción en la alimentación, pues

rara es la casa que no te ngan en sus corrales de estos roedores , por lo que es
di fícil apreciar el número qu e se sacrifican .

Aves .-No es posible fijar co n exactitud, ni a un aproximadamente, el nú­
mero de aves cebadas que anualmente se co nsumen, como son el gallo y g alli­
nas, los pa tos, el gallo castrado o capón y alguno que otro pavo, pues sus
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carnes tiernas y sabrosas se usan con frecuencia y en general gozan de pro­
piedades más digeribles que las de los mamíferos .

En más baja: proporción también se emplean en la alime ntación la caza de
vo latería, como las codornices, tordos, gorriones , perdices, et c., y alg una ave
a cuática, cazada en las próximas marjales de l término de Nules .

Huev os , leche, quesos, cte.- L os hu evos se consumen en regular cantidad ,
sien do altamente nutr itivos, empleándose ya solos, ya mezclándose con otros
alimentos vegetales en forma de tortilla . La leche se consume en buena proporci ón,
como 10demuest ra la exi stencia de ocho 'Vacas lecheras y se tenta cabras, desti­
nadas a proporcionar este líquido, usándose particularmente en la alimentación
de 'niños y eñ ferrnos; es de bastante buena calidad, en particul ar en invierno, en
que su con sumo disminuye, lo que hace que por la menor demanda esté más
tiempo reposada en las glándulas mamar ias y, por lo "tanto, tener me jores concli­
ciones alimenti cias.

También se cons umen los quesos qu e en el mismo pu eblo fabrican los pasto­
res con leche de oveja, quesos de bu ena calida d, y que son muy apreciados por
los forasteros, empleándose también mu cho los resíduos de esta fa bricación lla­
mados brullo ,

A nfibio s, moluscos, d e.-Apenas se consumen las ranas en algunas sopas
para enfermos y convalecientes. Suelen comerse las lang ostas de mar, conchas y
pechinas calamares, pulpos, etc., procedentes ele las playas cercanas, y sobre
todos ellos, los caracoles y baqttctes , tanto en la clásic:: paella como en. salsa ;
cu ando son pequeños asiellaneucs, muy cargada de especias, que los hacen muy
apetitosos, pero que son de muy c1ifíc~l digest ~ón. .

Peees.-Entran en mucho en la afímen tació n de los habita ntes de este pueblo
tanto frescos como salados. Constituyen un buen alimento , pero de menor pode;'
nutritivo que la carne de los demás animales.

Los peces que se cons umen proceden, en su ma yoría, de la próxima playa de
Moncofar, empleánd~se el sa~monete ntoli, merluza llus , besuguete pa e cll y
otros, como las anguilas, sardina fres ca , raya, etc., de más pesada dio"estión
preparándolos todos de mil modos diferentes, que hace m uch as veces má; digeri~
bIes a los que son algo pesados .

La partida más grande corresponde a los pescado s en salazón , como Son el
bacalao, a tú n y sardinas , alimentos principales del pobre. Según da tos tomad os
en la Administración de consumos, en el último año se han consumido 11.000
kilogramos de ellos; es to sin contar los que se ha yan introducido sin satis facer
IOs .colTespondi entes derechos . . . .

A limentos de origen vegetal.- La base principal de la ali mentación es la vege­
tariana ' de ahí el ex traordinario empleo que se hace de los vegetales , sien do
imposible hacer un cá lculo aproxi.mado . d~ los que se consumen . ..

En general , las propiedades a limenticias d~ los vegeta les so~ ~as mferiores a
las de los anima les y peces . L os vegetales mas comunmente utilizados proceden
de los cere ales, legumbres, verdur as y frutas .. ' '

Cereales.-Ocupan el primer lugar en la alIment~clón de l ~ombre , y de entre
ellos el tri o-o es el de mayor impor tancia, pues redu cido a harma y conveniente ­
mente preparada, sirve para la elaboración del pan} manj ar indisp ensable en
todas las mesa s . Según la ' clase de harina empleada y el modo de t rabaj arla , así
es la calidad del pan que con ella se fabrica , amansándolo éste en la mayoría de
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las casas para tres , cuatro o más días; también se expende, y de mejor calidad
q ue el amasado en las casas, en las diferen tes panadería s que existen .

Com o dato , he de hacer co nstar que la ca nt idad de harina in tr oducida en el
pueblo en el úl timo año asciende a 35.200 kilogramos, a la que h ay que a ñ adir la
q~e pr ocede de los trig os ele la cosecha particular de los vecinos, y que ellos
d Irecta mente mandan a los m olin os.

El arroz también se consume en g r an cantidad, por ser producto que muchos
v ecinos r ecolectan en sus tier ras de las marjal es de Nules, y el que todavía en
muchas casas elel pueblo descascarillan , s ig uiendo un procedimien to muy primi­
tivo, que co nsis te en colocar cier ta can tidad de arroz en cáscara dentr o ' de una

~ vasija de barro (que cas i siempre sue le se r la parte inferior de un cán ta r o r oto) , y
con un palo del g rosor de la muñeca van meneándolo fuerte men te , hasta que
s uelta la cáscara , lo a ventan y 10 tienen en condiciones de co ndimentar.

E l maíz que antes s e empleaba mucho, mezclando su harina con la del trigo en
la elaboración del pan, ha dejado de usarse casi por completo.

L eg u1J/bres .-Se usan en la alimenta ción en mayor cantidad , las alubias o
habi chuel a s que este pueblo las produce muy supe r io res y que, preparadas de
di ferentes m od os , es un manjar de l qu e se hace mucho consumo.

También se emplea n en bastante can tidad los g uisan tes verdes , las habas
tierna s y. las secas , hervidas en las vísperas de las fiestas de las calles, en la .
llamada v ela , como también los altramuces, que sirven en estas v eladas como
postres o como alicientes en las tardes de los días festivos, para apura r al,¡unos
vasos de vino.

L os g arbanzos se consumen en menor proporción, a pesar de recolectarse
al gunos en la localidad, que son de calidad bastante regular.

La patata, que algunos autores colocan entre las legumbres por su abundan­
cia de fécula, es indispensable en todas las casasv .y de ellas se hace un co n sum o
muy importante; no tanto le ocurre al moniato, pero también se consumen en
buenas proporciones, siendo muy buenos y sabrosos los que en el pueblo se
recolectan.

Son empleadas en la alimentación otras plantas leguminosas, aunque en canti-
dades más pequeñas.

L as legumbres contienen bastantes principios nutri tivos y son a lgo pesadas
de di gerir.

Verdl/ras.-La pequeña huerta que posee este pueblo produce abundantes y
buenas verdur as , de las que tan partidarios so n sus m oradores. La col , co liflor ,
acelg a, espinaca, tomate, pimiento, lechuga , escarola, cebolla, calabaza, pepino,
etcétera, etc., son las principales. Por sí solas no proporcionan a la economía
g ran cantidad de sustancias alimenticias; pero unidas a otros a limen tos m ás
reparadores, los complementan.

Frulas.-Proclúcense toda clase de frutas, de las que s e hace un buen co n sumo,
estando clasificadas por unos autores en azucaradas, ácidas y oleagin osas, y por
otros en azucaradas, ácidas, oleosas, astringentes y feculentas. De las azucara­
das, las que más se comen son las bresquillas, melocotones, uvas, hi g os, ciruelas,
albaricoques, melones, sandías, etc.; de las ácidas, las peras, manzanas, níspe­
ros, membrillos, g r anadas , y sobre todo naranjas y limones, y de las oleaginosas,
las almendras, aceitunas, nueces y cacahuet, las que se conservan por bastante
tiempo y corren el peligro de enranciarse por los aceites que contienen. Las
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azucaradas y ácidas se emplean, bien fresca s , o bien frescas o secas, como los
h igos , uv as , ciruelas, etc., que pueden .dm"a r has ta el año siguiente .

Com o alimentos , se puede decir en general que son poco nutritivos , y que por
sí solos no son suficientes para la alimentación; de ahí q ue principa lmente se
usen como po str e o entremeses, y que el exceso en s u us o cause muchas índ tges­
tiones .

COJldimell tos.-R eciben este nom bre cier tas sus ta ncia s que se emplean en la
a li me ntación como auxi liares de la misma , estimulando el apetito y aumentando
la di gest ibil idad.

Los higienis tas los dividen en salinos , ácidos, azucarados, oleagin osos, acres
y aromáticos .

. D e entre los salinos el que más se usa, el que es indispensa ble en tod as las
preparaciones culinarias , el excitan te P OlO ex ce len cia y universa lmente empleado
es el cloru ro de sodio o sal común , qu e hace a umentar la actividad de la s gl án­
dulas salivares, y por 10 tanto la secreci ón de la saliva estimula el apetito , aumen­
ta la secreción del jugo g ás trico y sirve de base para la fabricación de sa lazones
y sal m ueras .

E l vinagre y el limón son los más usados de entr e los ácidos ; el primero , en las
ensaladas y algunos guisos, yel segundo, empl eando el zumo, para rociar y pre ­
parar a lgunas vi andas, y en par ticular sobre el arroz de las paellas, y la corteza ,
en infusión en al g unas bebidas, o rall ad a en la composición de las pastas.

D e los azucarados , los ge neralmenre em p leados son el azúcar y la miel , el
primE!o de más consumo por uti lizarlo para endulzar much as bebidas como la
le che, café , te y otras infusiones , y en la elaboración de pastas , du lces, al míbares
y otras go losinas.

Entre los oleaginosos o grasos el aceite de oliva ocup a el primer luzar usán­
dolo en 'cr udo en el aderezo de las ens aladas , y en tra en la prepara ción"'de 'la .ma ­
yor parte de la s ensala das, habién dose consumido durante el Último año un os
14.000 litros; el aceite de cacahuet es casi desconocido, y la manteca se emplea
muy poco o na da .

De los acres com o la cebolla , aj o, puerro y otros se empl ean, el primero en la
con fección de morcillas y fri to o hervido y con mucha frecuen cia cr udo pa ra
a com pañar a las sardinas ; el a jo y el puerro se emplean con más moderación
aunque es muy frecuente ver a individuos que por toda comida usan unos cuanto~
ajos, un pedazo de pan y un trozo de bacalao.

La pimienta, el clavo , la canela y demás especias, el rábano , la mos taza,
etcétera, entran en casi todos los g uis os en más' o menos ca ntidad.

El pimiento picante o guindilla que debiera proscribirse por completo, es muy
usado , comiéndolo como si fuese pan , y del que se hacen en la época de la recolec ­
ción reservas para todo el año.

D e los aromáticos, como el tomillo , laurel , azafr án , pimentón, pereg il , etc., se­
emplean en pequeñas proporciones y todos ellos tien en olor ag radable .

B ebidas.-La bebida usual, como en todas partes , es el agua, que en este pue­
blo procede del manantial denominado .Fuente Calda y de la que se consume
grandes can tidadcs . . . .

El vino es la bebida que le sigue en importancia , y segun los da tos adquiridos
en la administración de consumos, la canticlad que en el último año se ha consu­
mido es de 69.350 litros, 10 que da un consumo diario de 190 litr os; si se r eparte
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Pesetas

esta cantidad entre los vecinos y la población flotante que con motivo de los ba­
ños minero-medicinales frec uen ta la población, fáci l es de ver que el alcoholismo
está abolido . Es de notar, s in embargo, que no se halla en r el a ci ón la cantidad de
vin o int ro ducida con el número de ta berna s existentes, lo que da a ent ender o
que se fa lsifica much o, o que se introduce sin satisfacer los derechos correspon­
di entes, pues de 10 contrario no tendría n vida tantos establecimientos de esta
índole .

Los licores y demás bebidas esp irituosas , co mo el agua r dien te, cognac, ron ,
etcétera, so n usados co n moderación .

E l café y los helados so n poco empleados .
Taba cos.-EI tabaco procedente de la A rrendataria , y que por término medio

se consume en un mes, es el siguiente:

5.000 cajetillas a 20 cé n timos una, importan..
.S.OOOr uedas de pitillos pequeños a 5 céntimos .

100 cigarros p uros a 20 céntim os ..
600 » » a 15 "

2.000 » » a 7 '12 )
3.000 » » a 5 »

200 paquetes cigarrillos a 50 céntimo s .
40 . » ) a 35 )
10 » picadura a 70 »

20 pote s de 150 g ramos a 2 pesetas .

TOT AL PESETAS.. 1.971

.~ .

Lo que da al año un consumo de tabaco por valor de 23.652 pesetas , cantidad
m uy elevada con relación a la clase y condiciones del pueblo, máxime si se añade
el taba co procedente de contrabando. "

Para term inar el capít ulo de BROMATOLOGIA, indicamos a continuación los
precios que or dinar iamen te a lcanzan los pr incipales artículos de consumo :

Har ina de tri g o. . de 5' 50 a 6'50 pta s. la arroba de 11'500 kgs ..
Pan de íd em. . 0'25 el pan .
Carne de carnero .. 2 pesetas el kilogramo .

¡Mag ro. . 2(50 » el »
Carne de cerdo . L om o. . 3 » el )

Tocino . . 2 » el »
0'50 a 0'70 libra de 355 gramos .
0'20 » de » »
0 '30 » de » »

0'20 l> ele » »
0' 10 » de ) »

0'10 » de » »

0'40 » de » »
0'40 » de » »
0'55 litro.
.0'40 »

1'25 a 1'75 pesetas docena.
1'50 a 2'00 la a rroba de 13 kgs,

Bacala o.
Arroz.
Garbanzos .
J udías . .
P a tatas..
L egumbres y hortal iza s ..
A zúcar. .
J abón.
Vino ..
L eche.
H uevos . .
Ca r bón. .

-
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CAPITULO II

Carecterística social

T r anquila y pacífica por demás resulta se r la vida del ha bitante de este pueb lo,
desenvolviéndose t oda ella bajo tres puntos de v ista : la Agricultura , la In dustria
alpargater a y la Balneárica ; estos tres elementos son los que propo rcionan el
med io de vida a sus moradores , que se esfuerzan en parte por eng randecerlas ,
aumentando el radio de acción de sus trab aj os.

Si tenemos en cuenta los g randes es fuerzos qu e t iene n qUE' r ealizar, por 10 r e­
du cido de su término y por las circunstancias esp eciales que atrav iesa toda es ta
r egión desde hace alg unos años, no es de extrañar que , dado el carácte r y modo
de ser de sus in dividuos, la vida de la población no está en relación tan di recta
con el g rado de esplendor y riqueza que debiera tener.

AGRICUL TUR A

La-agr icultura es el elemento más importante de vida en esta población, y a
ella están dedicados la inmens a mayoría de sus pobladores. No necesi tan se les
estimule, pues están tan aferrados al trabajo del campo, que éste parece ser su
única habitación, y cas i se puede decir que en él nacen, se desarrollan y mueren
y a que en las faenas agrícolas pasan la mayor parte del ti empo. '

Como ya hemos indicado en otro lugar, el término municip al de Villavieja, en
otro tiempo tan extenso, sólo es en la a ctualidad de 609 hectáreas y 53 áreas , de
las que existen 163 hectáreas y 5 áreas sin cultivar, por ser montes no suscepti­
bles de trabaj o agríco la, quedando r educido por 10 tanto el suelo cultivable a 446
hectá reas 48 á re as, equivalentes a unas 500 hanegadas y 3 cuartones y siendo
éstas en su mayor proporción tierras de secano y , por 10 tanto, de poca produc­
ción , de ahí la necesidad de cultivar tierras en otros términos municipales, tal es
como Nules, V all de Uxó , Moncofar , Burriana y Villarre al, para con sus produc­
tos ate nder a las necesidades de la vida .

A l hablar en este ca pítulo de las producciones agrícolas, nos referimos a las
q ue se producen en su término municipal y no a las cosechas que entran en el
pueblo y que sus habitantes recolectan en otros municipios por r adica r en ell os
s us predios.

De a lgún tiempo a esta parte, todas las tierras de pan llevar y casi todas las
viñas se han convert ido en hermosos naranjales, que se riegan con agua extraída
de pozos por medio de máquinas de vapor y mo fa res y algunas norias.

El sis tema de trabaj o que hacen es casi el mismo que antiguamente se hacía, .
habiéndolo mejorado algún tanto utilizando ya abonos minerales para fertilizar
las tier ras.

L os arados de vertedera se usan muy poco, continuando empleando el antiguo
.arado romano, que dirig-en con muy pocos esfuerzos; la azada que utilizan para
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cavar las tierras ~s grande , terminando en dos afiladas puntas, formando la pala
con.e! ma?go un ángulo muy agudo, manejándola con fuerza y brío, y por su d ís -
pOSICIón tienen que t rabajar bastante encorvados . .

P ara la ?bte.nción del v ino y a ceite se emplean sencillos lagares y molinos con
poca maqumarta moderna, exist iendo tres en el pueblo, donde son llevadas to das
las uvas y olivas que se recolectan.

Según el último amillaramien to, el terreno laborable está repartido entre 1.386
fincas y dividido en

Tierras huer ta con naranjos. 4 Hec. 33 A l". Ó 52 Han. O cuarto 23 bra.
» » para cultivos . 5 » 19 » Ó 62 » un » 43 »
» secano » » 9 » 3 » Ó lOS » 1 » 35 »

» » viña s . 9 » 5S » Ó 115 » 1 » 30 »
» » oliverales. . 41 » 95 » Ó 504 » 3 » 15 »

» » algarrobos . 250 » 46 » Ó 3.013 » 3 » 44 »
» » higuerales . 61 » • 2 » Ó 734 » 1 12» »
» » monte bajo. 64 » 92 » ó 781 » O » 47 »

Cada hanegada de naranjos suele producir, por término medio, de 10 a 15 mi­
llares de frutos, que suelen venderse a unas SólO pesetas el millar, ocasionando
el cult ivo de 35 a 40 pesetas por hanegada de g as tos .

E n las tierras de huerta destinada s al cultivo de hortalizas y demás, suele pa­
garse el a rrendamiento de 30 a 35 pesetas la hanegada, y ordinariamente , sa ca da
una cosech a , se siembra la otra, aunqu e muchas veces sue len simult anearse dos
cult ivos a l mismo t iempo .

Como ya se h a indi cado, la casi totalidad de las v iñas que ex istían h an sido
sustituídas por naranjos y un a buen a parte por almend ros; los primeros producen
casi igual a los pl antados en la huer ta , pues el aumento de los gastos están re­
compensados por el mejor preci o que alcanza el fr uto ; los almendros, en la actua­
lidad, suelen producir muy poco por ser árboles jóven es .

E n cuanto a los olivos y algarrobos, v ienen a producir el 4 por 100 líquido y
los higuerales e12 por 100.

Distribuciáu de la p rop ieda d.r-í:»: inmensa mayoría de las ti erras laborables
de Villavieja son propiedad de sus vecinos y por ellos mismos cultiv a das, s iendo
muy pocos los arrendatarios que existen, estando la propiedad muy repartida .

Lo mismo ocurre con la propiedad urbana , aunque en és ta ya exi sten muchos
edificios que son ele foraste ros , que debido a la s aguas minerales de que disfruta
el pueblo, los han adquirido o construido y en ellos pasan temporadas más o me­
no s largas; existen más arrendatarios qu e de fincas rústicas, pagándose los alqui-
leres a poco precio.

Riqueza pewaria .-Según el amillaramiento del año actual, existen :

Ganado caballar, mular y asnal. 176
» v acuno . 8
» cabrío . 70
» lanar. : 270

TOTAL. 524
7
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Esta estadística dista mucho de ser exacta, pues en la casi totalidad de las ca­
.sas , aun en las más pobres , existen caballerías de una claseu otra , pues da da s la s
distancias en que tienen las tierras que trabajan en ot ros términos m unicipales,
les obliga a tenerlas, aunque sólo sea el humilde borriquillo, para pod er co nducir

. a ellas.los estiércoles y demás enseres agrícolas o las a lpargatas a los m ercados
de los pueblos vecinos .

En muchas casas tienen también cerdos y al gún corderillo, que r ecr ia n por el
estiércol que producen, más que por las utilidades, y que cuando están engorda­
dos los sacrifican, la mayoría de las veces, para el consumo del pueblo , y pocas
para el suyo.

I ND U ST R I A

. Dejando aparte todas aquell as industrias relacionadas con la s necesi da des de
la vida y que en may or o menor grado en todas partes exis ten (carpinterías , ce­
rrajerías , her r er ías , etc .) y las relacionadas con la agricultura, aunque de ésta
algo debemos habl a r, por es tar dedicados a lg unos de sus vecinos a la producción
de planteles y a la con fección de envases de fr utas y otras, la industria que como
a tal se ejerce en el pueblo, es la de alpargatas de esparto .

La preparación de semillas para toda clase de planteles, cada día v a tomando
mayor incremento, v ién dose como el cuidadoso la brador procura atender SOlícit a ­
mente la obtención de estos planteles, por encontrar gran acogida en los merca ­
dos de los pueblos circunvecinos, disputándoselos en ellos y pagándose si empre a
mejores precios que los procedentes ele otros sitios, por su mejor selección y exce­
lente cultivo.

Durante la época ele la recolección ele la naranja, muchos de los vecinos se de­
dican de lleno a su confección, v iéndose grandes cuadrill a s de hombres, mujeres
y ni ños empleados en esta clase de trabajo, que les produc e buenos rendimientos,
qu e hacen que muchas familias.salgan de un apuro en esta época del año.

L a industria alpargatera es la dominante en el pueblo, viéndose como la mayor
par te de sus habitantes de uno y otro sexo están dedicados a ella; existen 161 ca­
sas dedicadas a esta indus tria, en la que h ay oc upados ordinariamente un os 400
in div iduos , que producen semanalmente mil pares o sea una producción anual de
ce rca de 300 mil pares; cada par de alpargatas suele venderse, por térmi no medio ,
a 75 céntimos , y al detalle se expenden particularmente en los mercados de Onda ,
Burriana , Moncó fa r , Alcora, Lucena , Segorbe, Castellón, etc., y al por mayor se
remiten a casi todas las provincias de España.

D e entre estos industriales hay dos o tres que son los que se dedican a la
exporta ción al por mayor , recogiendo todas las a lpargatas que la mayoría de los
demás ha cen; este trabajo es a destajo, y los exportadores les dan todo el material
necesar io a cada trabajador , en tr ando en la confección de las suelas por cada
par unos 18 metros de trenza de esparto eixadeta y otros 18 met ros de cordel
para completar las dos alpargatas.

Por cada 18 metros de trenza se abonan 20 céntimos y de los 18 metros de
cordel 10 cé ntimos; el esparto suele recibirse de Hellín y Cieza.

Como res umen de lo referente a industrias, diremos que, además de la s alpar­
gateras , existen las siguientes:
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Carpinterías..
Alpargaterías de cáñamo. .
Tabernas..
Hornos de pan cocer.
Tocinerías .
Herrerías ..
Comestibles. .
Zapaterías. .
Farmacias..
Paqueterías. .

3 Tiendas de ropas .
5 Pastelerías.

13 Panaderias. .
4 Carnicerías. .
4 Cerrajerías.
3 Posadas. .
5 Barberías ..
1 E stancos. .
1 Casas de baños.
2

3
1
6
4
1
1
6
1

10

COMERCIO y . VíAS DE COMUNICACIÓN

El comercio, como es de suponer, consiste en primer término en la exporta ­
ción de los productos del campo y de los de la indus tr ia a lpargatera; en los demás
órdenes, en la venta al detall de los artículos de primera necesidad en los esta­
blecirnientos destinados a ello, yen los lunes de cada semana en los diferentes
puestos que se establecen en la pl aza.

Disfruta de buenos medios de comunicación, siendo éstos por ferrocarril (línea
de Valencia a T a rrag ona ), estación de Nules-Villavieja , que dista dos kilómetros
de este úl timo pueblo , cuyo rápido y cómodo viaje se hace por carretera de esmera­
da conservación, haciéndose el recorrido en los coches diligencias de los estableci­
mientas balnearios, encontrando el viajero servicio permanente en toda época de 1
año y a todos los trenes.

También por carretera se comunica con Artana, distante S kilómetros, ha­
biendo servicio de dil igencias , cuyo viaje hacen en una hora escasa, ofreciéndole
al viajero a su paso, alegres panoramas, que entretienen y distraen su mirada,
perdiendo tal fo r ma de locomoción , de sí tan pesada e incómoda, su m on ot o­
n ía por el paisaje que se contempla.

Por camino vecinal se comunica con Bechí, distante S kil ómetros .
Además existen los caminos que conducen a Vall de Uxó y Moncófar.
El servicio de correos 10 hace un peatón, conduciendo la correspondencia des ,

de la Administración de Correos de Nu1es a este pueblo, encargándose de su
reparto el propio cartero .

Desde poco tiempo a esta parte se ha instalado en las Casas Consistoriales el
Teléfono público en combinación con la oficina de Telégrafos de Nules, recibién­
dose y m andándose telegramas a todas partes.

PROFESIONES Y OFICIOS

La pobla ción de Villavieja, es eminentemente agrícola y aunque la mayor
parte de sus moradores se ocupan en las labores del campo, hay también una
buena porción de ellos dedicados a otros menesteres . Es de notar en este pueblo
que todos, o la mayoría de sus habitantes, saben trabajar en el esparto, haciendo
a lpargatas, bien como tra ba jo cotidiano o en las épocas lluviosas cuando hay poco
trabajo en los campos.
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El s iguiente cuadro in dica las ocupaciones diversas a que se dedican sus po-
bladores, seg ún el cen so oficial ele 1910:

Sa ce r dotes. 3 Conserje . 1
Ma estros de p r imera enseñanza. 2 Herreros . . 7
Maes tra de II » 1 T a berneros . 13
Médicos . 2 Car tero . 1
Pr a cticante. 1 Escribiente. 1
Barber os . . 8 Quinq uill ero .. 1
Comercian tes. 7
P r opietarios.. 9 Esta nquero . 1

E studian tes . 5 P intor. . 1

H orneros.. 4 Industriales . . 2

Panader os. 6 Sa cris tá n .. 1

Pastores . 18 A lguacil. 1
Ca r pinteros .. 7 Secretario. 1
Labr a dor es . 236 A lbañiles . . 26
J orn aleros . 263 Ca fe teros . . 2

INSTRUCCIÓ N "Y EDUC ACIÓN

E s cosa que da v erda deramente pena el g r an a nalfabetismo que exis te en este
pueblo , observándose a l m ismo tiempo, e indudablemen te como con secuencia ele
ello , un gran sell o de incultur a entre s us pobladores. Los padres, n o COmpren ­
diendo bien s us inte:-eses e in.terpretando l.a cue~tión de la enseñanza de sus h ijos
como cosa secundana , les privan de la asts tencía a las escuel as en la edad más
apr~p~ada para que ~eciban instrucción, y a sí !Ieg an a ho.mbres s in sabe r leer y
es cribir. E sto es debido a que , ~~ desde pequenos , los dedican al tra bajo corporal,
con el afán de qu e los pobres n 1110S aporten con sus escasos jorn al es alzün leni­
tivo para cubrir las necesidades de la v ida, olv idando que no só lo de pan vive e l
hombre.

L a siguiente estadíst~ca habl a "elocuen temen te del g rado de inst r ucción que
posee este ,p~eblo, y e~ta entresacada del censo de po bla ció n co rrespondien te a l
año 1910, u ltimo practlcac~o , y para que se pueda ap recia r mejor el a nalfabetismo
total , 10 h acemos por medio de ca lles .
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Saben leer. No sab en leer.

Varones. Hembras. Varones. Hembras.
Plaza de la,Constitución . . .. 7 7 2 5
Call e San Vicente . .... . ... . 37 18 74 89

» San A nto nio . . .. . . .... 8 5 99 89
» San Roqu e . .. ... ..... 34 18 167 164
» Horno ......... . .... : 2 3 9 11
» Cueva Santa . . . . . .. . . 22 16 35 58
» Huer ta. .. . . . . .. . . .. .. 11 9 51 62
» San Joaquin .. .. . ..... 2 ' 0 48 50
» Barranco..... .... . . .. 2 1 90 SO
» San Sebastián . . . .. . . . 3 4 29 40
» San José . ... . .. ...... 18 17 3S 38
» Calvar io . .. . ..... .. . . 1 1 G4 52
» Cárcel . .... . . . .. . .. .. 2 1 35 33
II Pozo. . ... . . . .. ... . . . . 1 O 33 33

# » Santos de la Pied ra .. . 12 11 127 127
» Santa B árbara . . . . . .. . 10 5 102 11
» Sali da de A r tan a. . .. . . 14 ' 14 52 G4
» Travesía de la Iglesia. O O 7 5

TOTALES.. ... . 186 130 1062 1091

HESUlIIEN

Saben leer y escribir . . . . . . . . . . . 316
No saben leer y escr ibir. . . . . . . . 2153

T OTAL igual al censo . ... . 2469

P or el cuadro anterior se ve que Villavieja tie ne un analfabet ismo del 87'2 por
ciento, lo cual es un borrón de ignominia que dice muy poco en su favor y que no
comprende, pu es dado el gran número de forasteros que a nualmente visitan el
pueblo, debía el trato cons tante con ellos hac erles despertar los deseos de ilustrar­
se, concurriendo con asiduidad a las escuelas y hacer mejor papel en la sociedad;
triste, mu y tri ste es que por la apatía y negli gencia de los padres de familia , que
no secundan los buenos deseos de las autori dades locales , llegue el analfabetismo
a tan alto grado , y de desear sería pusieran éstas un remedio r adical , castigando
con man o fuerte a aquellos que dejasen de manda r a sus h ijos a los centros de
enseñanz a , evitando los espectáculos poco edificantes de ver pulular por las calles
a un enjambre de chiquillos o por caminos y carrete ras con el capazo al ho mbro
recogiendo los excrementos de las caballerías, en esa edad tan hermosa en que se
les debe infiltrar el amor al estudio , pa ra que con el desarrollo de la inteligencia
poder desempeñar el día de mañana buen papel en la sociedad y en el hogar .

Para terminar , dire mos que quizá este tanto por ciento tan elevado con qu e
oficialmente aparece V iIlavieja t ener de analfabetos, sea en gran pa r te debido a
mal a confección y clasificación del censo.

CRIMINALIDAD

Completamente nulas en la actualid ad en este pueblo, resultan estos actos t a n
denigrantes Y perver sos, propios de países cuyos instintos sanguinar ios tanto
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abun dan , y es de aplaudir que la crimina lida d n o hay a toma do incremento y' carta
de n aturaleza en esta s honrada s g entes, si tenemos en cuen ta el emin ente grado
de religiosidad que poseen , aparte del cará cter ta n soseg a do y modo de ser de
todos ellos, si bien es verdad que , por t ransmisión fisiol ógica y hábito a dquirido,
ti ene nuestro campesino la sangre ardien te de los a fri canos, pero n unca lleg a
al extremo de querer veng arse d e su co m pa ñero, poniendo en a cción ún icamen te
su lengua, que es la encargada de v entilar todos s us resquemores que , como
siempre, son debid os a cuestiones de riegos , lleg a ndo alg unas veces a lo s umo a
propinar se al gun os m ogicones sin ul terior es efectos .

No es costumbre el uso de n inguna clase de armas, co n tándose sólo al g unas
escopetas en los afi ci on ados a la caza y las n a vajas y cuch illos que g astan cua ndo
salen a l cam po para cortar el pan.

D ebido a su honradez acrisola da , el adulterio e in fanticidi o están completa - ·
mente abolidos.

Como y a en otr o lugar indicábamos, las ratonerías practicadas particular­
mente en las huertas son las que pag an tributo a lgunas ve ces, por la falt a de
medios para vivir, pero casi s ie m p r e h echas por jovenzuelos en que la refl exión
y el respeto a lo ajeno les falta que se le s in culque, s iendo estos pequeños inci­
dentes lo s que ponen en acci ón a la justicia municipal.

Las muertes accidentales por fo r tu n a son raras, pudiendo solamente recordar
en muchos años la acaecida en este mismo año en un niño electrocutado por su­
birse a un pos te y tocar los hilos de a lt a tensión eléctrica.

EM IGRACiÓN E INMIGRACIÓN

Dado el carácter de este pueblo, la corriente emig ratoria es casi nula, pues
están muy apegados a la t ierra que le s vio n acer. La .em igración queda r educida
a la que con m otivo de enla ces m atrimoniales ca mbien de r esid encia a los pue­
blos circunvencinos algunos individuos ai slados de ambos sex os : a la temporal
que en la ép oc a de la recolección de la naranja verifican algunas familias o indi­
v iduos sólos , y a la que de vez en cuando, y en busca de mayores prosperidades
h a cen fa m ili a s enteras o al guno de sus individuos , a las g randes urbes españolas:
A l extran jer o no lo hace nadie.

La inmigratoria queda reducida tambi~n a al gunos individuos ai slados por
efectos de en laces o al regreso al hogar nativo de aquellos que salieron en busca
de m ejor fo r tuna , llegando de ta rde en tarde al guna familia forastera a estable­
cerse en este pueblo en busca de la curación de sus dolencias o de l trabajo para
a limentarse .

La població n inmig ratoria, según el censo de 1910 que nos ha servido para
este t rabajo, es la siguien te :

TIEMPO DE RESIDENCIA
Hasta 2 6 11 16 21 26 31 41

1 a a a a a a a en
año 5 10 15 20 25 30 40 ade lante

V. H. V. H. V. H. V. H. V. H. V. H. V. H. V. H. V. H.
1 2 11 19 7 S 3 2 3 2 5 2 O 2 . 2 5 2 4

Total : Varones . . . . . . . . . .. 34 Total: Hembras . . . . .. .. . .. 46
Total general. . . . . . .. .. .. ... SO
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Como se puede apreciar por el anterior cuadro, existe muy poca diferencia
entre la corriente adherente masculina y la femenina, pues esta di ferencia sólo "es
de 12 en favor de las hembras.

A continuación indicamos los puntos de proceden cia de los inmigrantes:

Var ones Hembras Total

Vall de Ux ó(Cas tellón) .. .. . . ..... 3 4 7
Bu rriana (íd .) .. .... . ... .. ... .. . .. 3 1 4
Sill a (Valencia).. .. .... ... . . . . . ... O 1 1
Villarrea l (Castellón) . .. .. . .. . .... 3 3
Ar ta na (íd.) ... . . .... .... . . . .. . . .. 3 5 S
Valencia . . .. . . . . . . . . ... .. . . . .. . . . 4 S 12
Eslida (C aste llón) . . ... . .. . . . .. . . . 1 1
Nu les (íd.) . ......... ... .. . .. ..... 2 7 9
Elche (Alican te) . . . .. . .. .. ... .. . .. 1 1
Mis lata (Valenc ia) . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1
C as tell ón ... . . . . . . . .. ... . . .. . .. .. 1 1 2
Almazor a (C astellón) ... . . . . . . .. .. 1 1
T eru e\. . .. ... ... . . . . . .. . .. . ... ... 1

Madrid .. . . . . .. . . .. . . .. . . . . . · · · · . 1
Benifayó de Valldi gna (Valencia) . . 1
Valle de S oba-Rozos (Santa nder) .. 1 1
Limpia s (íd.) . .. . . . . ... . ..... . . . . . 1 2 3
Benic ar ló (Caste llón) .... .. .. . . ... 2 2 4

Alc a lá de Chivert (íd.) .. . . . . . . . · .· 1 1

Ornillas (T eruel).... . . . . . .. . . . .. . 1 1

T ab ern es de Valldlgna (Valencia) .. 1 1

P uzol (íd.) . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 1 1

T ortosa (Castellón). . . . . . . . . .. . . . . 2 2

Barcelo na . .. . . . . . .. .. . . ·· · · ·· · · · . 4 2 6
ancla (Castellón) . . . . . . . . .. . . . . . . . 3 3
Alfondigui lla (íd .) . . ; . . . . ..... . . .. . 2 2
Barbas tro (Hu esca) . .. ... ... .... . 1 1
S anta Eula lia (Teruel) .. .. . .. ..... 1 1

TOTALES.. .... M 46 SO

CAPITULO m

Característica demográfica

Sig uiendo el plan que nos hemos propuesto desa rrollar en esta "Memori a , y
habiendo estudiado ya en los dos ca pítulos anteriores las ca ra cteríst icas indivi­
dualy social , nos ocuparemos en éste de la caracte rística demográfica.

En él hablaremos de cuantos datos hacen referencia a l número de vivienda s,
censos de poblaci ón , matrimonio s, nacimien tos , mor tali dad, et c., y pa ra hacer
más fác il s u es tudio, lo inser ta remos en forma de cua dros es tadísticos.
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I

CENSOS DE POBLA CiÓN

N ada h a y más elocuente ni que indique la riqueza y bienestar de un p ueblo,
que el aumento gradual de población, que sigue s iempre su marcha a l igual de su
s a lubridad y fe r a cida d , pues es positivo e innegable que estos dos factores son
imp ortantísimos en el desarroll o d e un pueblo.

E l aumento de V'illav ie ja es contínuo, pues según los datos más a ntig uos que
hemos encon trado, tan s ólo constaba en el año 1565 ele 36 vecinos, que a umenta ­
ron a 248 en e l año 1794 y que se elevan a 616 en el último censo practi cado
en 1910 .

Par a mayor claridad y exposición , lo di vidimos en t res grupos: censo de vi­
vien d a s, censo ele h abita n tes y es tr uctura de la población .

CENSO DE VIVIENDAS

Viviendas en desplo -
en pob lado bado

Censo de 1888 .
1893 .

610
615

TOT A LES

610
617

o
2

Difer encia. . . . . 7

El aumento en cinco a ños h a s ido de 7 viviendas , o sea el ! '40 por año .

CLA SIFICACIÓN DEL CENSO DE 1857 POR EL ESTADO CIVIL

So lteros Casados V iud os T otal

Varones . . .. . . . 570 393 56 1019
Hemb ras . .. . . . . 537 398 123 1058

1107 791 199 2077

CLA SIFICACIÓ N DEL CE NSO DE 1857 PO R EDADES

Va rones H embras T otal

Menos de un afio .. . . . 34 29 63
De 1 a 7 " 200 159 359
» 8 a 15 » .. . .. 207 169 376
» 16 a 20 » .. .. . 62 110 172
» 21 a 25 :> 62 102 164-
» 26 a 30 » 103 103 206
» 31 a 40 » 139 140 279
» 41 a 50 » 11 4 123 237
» 51 a 60 » 61 77 138
» 61 a 70 » 28 35 63
» 71 a 80 :> 9 11 20

1019 1058 2077
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CENSO DE HA BITAl\lTES

Según el censo de 1857} Vill avieja constaba de 2.077 habitantes clasificados de
modo siguiente:

Habitantes Tr anseuntes Totales

Varones .... . .. 949 62 1011
Hembras... .... 984 62 1066

1933 144 2077

CENSO DE 1888

Vecino s..... . .. 550 Habitantes .. .. . 2033

CENSO DE 1893

Vecinos. . . . . . . . 607 Habitantes. . . . . 2164

De la comparación de los censos de 1857 y 1893, se desprende que el aumento
de población en los 35 años que hay entre uno y otro, es tan solo de 87 habitantes,
o sea el 2'41 por año. Este aumento tan pequeño es debido a la epidemia colérica
del 85, que en este pueblo, como en los demás de la región, tantas v íctimas causó . .

Censo. . . . . . 1900 2271 Habitantes
D ..... . 1910 2469 »

Diferencia. . . . . . . 198

Luego el aumento de población es el de 19'8 habitantes por año en dicho de­
cenio .

E studiados los censos de los años 1900 y 1910 últimos que se han verificado,
encontramos que .en uno y otro exislen las siguientes viviendas:

1900 .
1910 .

Viviendas

622
687

Casas de campo

9
6

Total

631
693

Diferencia. . . . . . 62

Comparando uno y otro censo, resulta un aumento de viviendas de 6'2 por año
en el período que abarcan ambos censos. Las anteriores v iv iendas se hallan dis­
tribuidas en 17 calles y una plaza.

Por el estudio comparati vo de los censos de vivienda y habitan tes, se v e que en
1900 Corresponde a cada vivienda..... .. .... 3' 59 habitantes.
1910 » j) » .. ... .. .. .. 3'56 »

ELEi\IENTOS COMPONENT ES

Nacidos en 10 años .
Fal1ecidos en 10 años .

Diferencias . . . . .

Varones

451
294

157

Hembras

397
287

110

Total

848
581

267
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El aumento natural de la población desde 1905 a 1914 es de 157 va rones y 110
hembras, con un total de 267.

Si comparamos esta Estadística con el aumento correspondien te a los censos
de 1900 y 1910, se ve que hay alguna diferencia , de bida aque el per íodo de tiem­
po es diferente en ambas. Como se ve, existe muy poca difere ncia entre la pobla­
ción masculina y la femenina , diferencia que se confirm a en los cuadros que se
insertarán.

ESTRUCTURA DE L A PO BLACIÓN

Insertamos a continuación los sig uientes cuadros es tadíst icos ele la estructura
de la población en cuanto a viviendas, vecinos habitantes , est ado civil, etc., se-
gún el censo oficial de 1910:

Solteros Casados Viudos Total

V. H. V. H. V. "H.
Calle San Roque . ... . : .. 22 96 68 58 11 18 383

» Hórno..... . .. . . ... 6 7 5 5 O 2 25
» Cueva Santa .. . .. . 31 43 23 23 3 8 131

Huerta .. . .... ..... 34 36 27 27 1 8 133
San Joaquín ... .. .. 28 20 21 21 1 9 lÓO
Barranco... .. . . .. . 56 39 32 32 4 10 173

» San Sebastíán ..... 14 2S 15 15 3 1 76
J osé ... . . . . . ... . .. 31 30 21 21 4 4 11 1

" Calvario ...... . .. . 38 28 21 21 6 4 118
Cárcel .... .. .. . . .. 20 13 14 18 O 3 71
Pozo . . . . ... .. . ... . 19 17 17 14 1 2 67

» S antos Piedra . . . . . 82 71 54 54 3 13 277
» Santa Bárbara. . .. . 73 56 30 30 9 10 208

Salida Ar tana... . . . 38 44 17 27 1 7 144
» Tra vesía Iglesia . . . 4 2 3 3 O O 12

TOTALES. .. . . . 733 636 462 462 53 123 2469

CLASIFICACIÓN P OR EDADES DEL ESTADO CIVIL

S O LTER O S

Varones . .. .. . . . 320 120 116 113 35 15 5 4 O O 2 1 O 1 O O 733
Hembras ... .. ... 251 125 107 83 21 13 14 4 6 2 3 2 3 1 O O 636

--------- - ---------
TOTALES.. . . 471 245 223 196 56 2S 19 8 6 2 5 2 3 3 2 O O 1369
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CLASIF ICASIÓN" DE VIVIENDAS , VEC INOS Y HABITANTES POR CALLES

Calles Viviend as Veci nos Hab it antes

Plaza Constitución . . . .. . 8 7 21
Calle San A nto nio .. ..... 51 50 201

San Vicente . . . .. .. 53 50 218
San Roque. . . . . . . . 115 95 383

» Horno . . . . . . . . . . . . 6 6 25

" Cu eva Santa ..... . 37 32 131
» Huerta . ....... ... . 43 36 103
» San Jo aquín . . . . .. . 42 29 100

Barranco.. . .. .. .. . 40 43 173
San Sebasti án . .. .. 20 17 76
San José . ....... . . 32 28 111
Cal vario .. . ....... 35 31 118

» C árc el . . . . .. .. ... • 25 20 71
» Pozo.. . .. . . ... . ... 21 18 67

Santos Piedra . ... . 58 65 277

" Santa Bárbara .. .. . 51 49 208

" Salida Artana . ... . 47 37 144
» T r avesía Iglesia ... 3 3 12

Casas de Campo .• .. . ... 6

T OTALES.. . . . . 693 616 2469

CL ASIFICACI ÓN POR CALLES DEL ESTADO CIVIL

Solteros Casados Viudos Total

V. H . V . H . V . H.

P laza Const i tución . .. ... 5 6 4 4 O 2 21
Ca lle San Antonio . . . . . . . 67 42 39 39 1 13 201

San Vicente ... .. . . 65 - 58 11 40 5 9 218

C .A.S.A.D O S

Varones....... ... O 7 45 72 75 59 65 38 33 38 17 9 3 1 462
Hembras . .. . .. .. .. 1 26 84 71 67 43 52 43 28 21 16 7 2 1 462

- ---- - ---------
1 33 129 143 142 102 117 81 61 59 33 17 5 2 924

"V I U DO S

V ar ones . . . ....... 1 O O 6 4 5 4 14 10 5 3 1 O 53
Hembras .... . .. . .. 1 5 1 11 9 13 17 27 11 18 5 3 2 123

---- - ------ - -
2 5 1 17 13 18 21 41 21 23 8 4 2 176

RESUMEN

Varones Hembras T otal

Solter os.. ... .. 733 636 1369
Casados . .. .. .. 462 462 924
VIudos.. ...... . 53 123 176

TOTALES.. . . 1248 122 24691
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II

MATRIMONIALlDAD y FECUNDIDAD

Una de las causas más importantes en el a umento de una pob lación es la rna­
trímonial ídad, puesto que con los nuev os matr imonios se determina el aumento
de los nacimientos; así, pues, toda causa que a umenta el númer o de aquéll os pro­
porcionará a la vez el aumento de éstos .

E l matrimonio, tan to bajo el punto de vista social como individual , ofr ec e ven­
tajas evidentes, pues con él se ti enen más probabilidades de alca nzar una vi da
larga, a la par que disminuyen toela clase de crímen es y deli tos , ejercienelo un a
influencia saludable sobre la cr iminalidad .

E s opinIón de sabios higienistas, que los matrimonios prem aturos pa ra la mu­
jer son muy perjudiciales, pues la precocidad suele a carrear mucha s veces el ma­
trimonio estéril; en cambio, la viudaz es más perjudicial al hombre que a la mu­
jer, y es tanto o mayor cuanto más joven es; y por último, los matri monios con -

.saguíneos son altamente perjudiciales por la frecuencia con que su elen engendrar
seres teratológicos.

El número de m atrimonios contraídos en Villavieja desde 1905 a 1914, son los
siguientes:

Año 1905.... 11 A ño 1910. . . . 19
» 1906. . . . 9 • 1911. ... 18

1907... . 15 » 1912.. . . 14
» 1908.. . : 16 1913. . .. 32
> 1909.... 12 • 1914...• 26

63 190

TOTALES

Primer quinquen io .
Segu ndo , .

T OTAL GENERAL •• • •• •

63
109

172

ca da 1.000 habitantes con relación a l censo úl t imo.

4'45 po r mil.
3'64 »
6'07 »
6'48 »
4'87 »

L a matrimonialidad por
(1910), es la siguiente:

Año 1905 .
» 1906 .
» 1907 .
» 1908 .
» 1909 .

Año 1910 .
» 1911 ..
» 1912 .
» 1913 .
» 1914 • . . •

7'69 por mil.
7' 29 »
5'68 »

. 2 '96 »
10'53 »

TOTALES

Primer quinquenio.. . . . . . . . 25'51 por mil.
Segundo 44' 15 »

TOTAL GENERAL. . • • 69'66

Siendo por lo tanto la media anual en el decenio, de 6'96 por mil habitantes .
La matr imonialielad m edia de España, según el último censo, es ele 7 '26 por

cada mil habitantes , y con relación a es ta media, tiene Villavieja en el:
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A ño 1905. ... 2'81 Año 1910... . 0'43 ·

» 1906.... 3' 62 » 1911. ... 0 '03
» 1907.. .. 1' 19 » 1912.. .. 1'58
» 1908... . 0'78 » 1913.... 5 '66
» 1909.... 2'39 » 1914. . . . 3'27

M edia anual en el decenio . .... . 0'30

Por este cuadro se ve, que la matrimonialidad media anual en el decenio que
nos sirve ele base, es 0'30 más baja que la me dia general de España por cada mil
habitantes.

l\IATl~Il\IONIOS CLASIFICADOS POR EDADES DE LOS CONTRAYENTES

V AR ON"ES

Ha sta 21 26 31 36 41 46 Mas
los a a a a a a de Tota l

20 años 25 30 35 40 45 50 50

1905.. . .. O 5 3 3 O O O O 11
1906..... O 4 4 O 1 O O O 9
1907. . .. . O 6 8 O O 1 O O 15
1908·. . ... O 8 6 1 O O 1 O 16
1909 . . . .. O 7 4 O O 1 O O 12
1910. . . . . O 8 9 1 1 O O O 19
1911 . .. . . O 7 10 O O O O 1 18
1912 .. . .. O 5 6 1 2 O O O 14
1913 .. ... O 4 22 4 1 1 O O 32
1914.. . . . O 7 12 2 3 1 1 O 26

-- -- --
O 61 84 12 8 4 2 1 172

:a: E JY.I: B R .A. S

1905... .. 1 4 4 O 2 O O O 11
1906. . . . . 2 5 1 O 1 O O O 9
1907.. .. . 1 13 O O O O O 15
1908.. . • . 1 12 1 O 1 1 O O 16
1909. . . .. 1 7 2 2 O O O O 12
1910. . .. . 3 12 1 1 2 O O O 19
1911. .. . . 1 10 7 O O O O O 18
1912 . .. . . 1 6 4 2 O 1 O O 14
1913 ,. ,. . 1 23 5 1 2 O O O 32
1914. . . . . O 21 3 1 O O 1 O 26-- - - --

12 113 28 7 9 2 1 O 172

Del es tud io comparativo elel cuadro anteri or, se deduce el siguiente con rela -
c ión a 100 matrimonios:

- --
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Varones Hembras

Antes de los 20 años con traen matrimonio . . . . . . 0 '00 6'97
D e los 21 a los 25 años » » 35 '46 65 '70

» 26 » 30 » » » 48 '87 16 '28
» 31 » 35 » » » 6 '97 4 '08
» 36 » 40 » » » 4 '64 5'24
» 41 » 45 » » » 2'33 1'15
» 46 » 50 » » » 1 '15 0'58
» 51 en adelante » » 0 '58 0 '00

- - -
lOO '00 100 '00

Como se ve, los varones contraen matrimonios en su mayoría de los 21 a los
30 años, y las mujeres de los 21 a los 25.

En cuanto a matrimonios desproporcionados, solo se ha encontrado en el de ­
cenio estudiado el de un anciano de 62 años con una joven de 28, en el año 1911.

En general, la edad de l hombre siempre es mayor que la de la mujer, y de los
172 matrimonios contraídos en dichos 10 años, resulta que:

La edad del varón es mayor que la de la mujer en. 134
Tienen las mismas edades. 13
La mujer tiene más edad que el hombre en. . 25

T OTAL. 172

En cuanto a la fecundidad de los matrimonios, el siguiente cuadro nos indica:
Matrimonios sin hijos. . . . . . . . . . 59

» con 1 hijo.... ... . 93
» » 2 » .. .. .. .. 102
» » 3 » .. .. .. . . 84
» » 4 » . . . • . • . • 61
» » 5» ........ 35
» » 6 » .. . . . . . . 21
» » 7 » 4
» » 8» · 3

TOTAL.. ..... 462

En este cuadro nos referimos a los 462 matrimonios existentes en el censo es ­
tudiado, en el que viven ambos cónyuges, habiendo dejado sin clasificar los ma­
trimonios disueltos por h aber fallecido uno de ambos. En él se ve que la esteri1i:
dad está r epresentada por el 12'77 por 100 del total, cifra bastante elevada e indu­
da blemente debida casi siempre a g inec opa tías y malformaciones del útero, como
son las hipertrofias del cu ello uterino con estrechez del mismo, útero infantil, dis­
locaciones uterinas, procesos metríticos, etc., etc., pudiendo ser en algunos casos
la ester ilida d de origen masculino.

I I I

NATA L IDA D

La natalidad , qu e tanto debe influir en el progreso social de los pueblos, está
bien representada en esta población , puesto que con este gran elemento aumentó
su contingente, cuy o mayor número de habitantes ha de ser más tarde con su
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constancia y trabajo los que la engrandezcan, siendo uno de los factores más im­
portantes y que más directamente en relación se encuentra con el grado de salud
de un pueblo. .

Los sig uientes cuadr os que a cont inuac ión detallamos, y los razonamientos
que de ellos se desprenden, nos dan idea del grado de natalidad de esta población,
descri biendo a su vez el número de ellos , diferencia de sexos, nacimientos dobl es,
etcétera, etc . .

NAcnIlE:\TOS EN EL DECENIO 1905-1914

Años Varones Hembras Total

1905. . . .. 38 42 80
1906.. ... 42 43 S5
1907. . .. . 45 45 90
1905.. .. . 47 36 83
1909... . . 4S 40 88
1910. .... 48 33 SI
191 1. . ' " 41 40 81
1912. .. .. 55 45 100
1913.. ... 37 26 63
1914. . . .. 50 47 97

451 397 848

Del cuadro anterior se desp rende que la natalidad de varones es algo mayor
que la de hembras y equivale al 6'37 por 100.

NATALIDAD POR CADA 1.000 HABITANTES

Añ o 1905.... 32'40
• 1906... . 34'43
• 1907. . .. 36' 45
» 1905. . . . 33 '62

1909.. .. 35'64

T OTAL ES

Año 1910.. . . 32 '8 1
» 1911.... 32 'S1
» 191 2... . 40 '50
» 1913 25 '52
» 1914 39 '28

Primer quinquenio .
Segundo » •••• • • •• ••

T OTAL GENERAL. •• ••

172'54
170 '92

343'46

l

Pr omedio anual en el decenio, 34'34 por 1.000 habitantes.

La natalidad media de España, según el último censo, es ele 31'96 po r cada
1.000 hab itantes, y siendo la media obt enida para V illavieja de 34'34, resultan las
sig uientes proporciones con re laci ón a dicha media de España:

Añ o 1905.. . . O'44 Añ o 1910.. . . 0'85
» 1906.... 2 '47 » 1911 ... . 0 '85
» 1907. ... 1 '66 » 1912.. .. S'54
» 1905.... 1 '66 » 1913. . .. 6 '44
» 1909... . 3 '68 » 1914. . . . 7 '32
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T otal
Ambos
sexosV aronesH embr asVarones

A ños

P or este cuadro s e ve , que la n atalida d en V illavieja es mayor en 2(38 por 1.000
habitantes q ue el p r omed io g en e r a r de España .

La n a t a li da d que h emos toma do como base de estudio la clasificamos en el
cuadro si guiente, dividiendo los n acim ien tos en sencillos y dobles, r esultando 822
sencillos y 13 dobles, q ue da n un tota l de 848 n a ci mi en tos :

Sen cillos D obl es

1905.. . . . . . . 38 38 O 2 O 80
1906 . . . . . . . . 42 43 O O O 85
1907 .. .. . .. . 43 45 1 O O 90
1908 . . . . . . . . 45 36 1 O O 83
1909. . . . . . . . 45 39 1 O 1 88
1910.... . ... 44 33 2 O O 8 1
1911. . .. .. .. 39 40 1 . O O 81
1912. .. ... .. 52 44 1 O 1 100
1913.. . .. .. . 35 26 1 O O 63
1914. . . . . . . . 40 45 O 1 O 97

T OTALES . . . 433 389 S 3 2 848
D e los 13 partos dobles cor r esp on den cuat ro a dos mism a s mujeres : la una con

u n período d e t iempo d el u n o a l ot r o de cinco a ñ os , fa llecién dole so lo/ uno de los
cuatro; y la otra en el transcur so de dos años, h abiéndole fallecido los cuatr o, dos
a los diez d ías , otro a los cuatro mes es y el últ imo a los t res a ños .

I "V
M ORTA L I DAD

E ste f a c tor tan interes ante y que cua l ningún otro está en r elación t an directa
c on el g r a do de salu d que p u eda goza r la p obla ción, lo tenemos r epresentado en
los síguientes cu a d ros de una m anera deta llada , pudi éndose a preciar en ellos la
mo"rt alidad ex is t en te en el pueblo en el decenio de 1905 a 1914 clasi ficada por eda-
d es , s ex os , enfermedades com unes , o infeccios as , etc ., etc. '

MORTAL IDAD DE 1905-1914
Años Varones H embra s T ot al

1905 . . . . ... . 25" 35 61
1906 . . .... . . 50 41 9 1
1907 . . . .. . . . '28 'r 53_ 0

1905 . .. .. .. . 35 31 66
1909 ... .... . 28 18 46
19 10 .. ... ... '27 25 52
1911.. ... .. . 45 37 82
1912 .. .. .... 16 31 47
1913 .. . .. . . . 2 1 24 45
1914 .. ... ... 18 20 39

- - --
T OT ALES • • • 294 '287 581

T OTAL E S

Varones . . . .. ... . ... . 294
Hembras .. . .. . . . . . . . . 287

D IFERENCIA . •. 7



- 113 -

Como se puede apreciar por la anterior es tadística, casi no existe diferencia
entre la mortalidad masculina y la femenina, estando esta diferencia representa­
da por la cifra 1'20 por 100 del total de las defunciones ocurridas en los diez años
a favor de los varones (0' 12 por 100 anual ).

El promedio anual de las defunciones es ele 58'1.

MORTALIDAD POR CADA 1.000 HABITANTES

Año 1905.. . . 24'7
» 1906. . . . 36'9
» 1907... . 21'4
» 1908.... 26'7
» 1909.. . . 18'6

TOTALES

Primer quinquen io .
S egu ndo »

Año 1910.. .. 21'1
» 1911. . . . 33 '2
» 1912.... 19'0
» 1913.. .. 18'3
» 1914. . . . 15 '4

128'3 por mil.
107'0 »

T OTAL GENERAL. • • 235'3

Media anua l correspondiente al decenio 1905-1 914, 23'53 por 1.000 habitantes .
Siendo la mortalidad media de España de 23'70 por 1.000 habitantes (censo

1911), t iene Villavieja, con rela ción a dicha media , las siguientes defunciones:

Afio 1905. . .. 1'o Año 1910. . . . 2'6
» 1906. . .. 3'2 » 1911.. .. 9'5
» 1907.... 2'3 » 1912. . .. 4'7
» 1908.. . . 3'0 » 1913.. .. 5'4
» 1909.... 5' 1 » 1914... . 8'3

Promedio anual en el decenio .. .... .. 0'17

E ste cuadro nos da a conocer que la mortalidad es menor en 0' 17 por 1.000 ha ­
bitantes que la correspondiente a toda España.

MORTALIDAD POR EDADES

Años Men os 6 11 16 21 26 31 36 41 46 51 56 61 66 71 76 81 86 91
1 a a a a a a a a a a a a a a a a a a

9
a5

T otalaño 5 10 15 20 25 30 35 40 45 50 55 60 65 70 75 SO 85 90
- -----------,---------

-V .A.R O:N'"E S

1905 . . 5 8 O 2 1 1 O O O O 1 O O 4 2 2 . O O O O 26
1906.. 8 23 1 2 O O O O 2 O 3 1 2 O 4 1 2 2 O O 50
1907 . . 4 6 O O 1 2 O 1 O 1 O O 1 1 2 4 2 3 O O 28
1908 .. 6 12 2 1 1 1 O 2 O O O 1 1 1 3 1 2 O O O 35
1909 .. 6 5 2 1 O O O 2 1 1 O O O O 3 4 1 2 O O 28
1910. . 12 G O 1 O O 1 1 O O 1 O 2 1 1 1 1 O O O 27
1911.. 10 21 1 O O -O 1 1 1 O O 1 1 2 3 O 2 O O 45
1912 .. 2 3 O O O O 1 O O O O 1 2 O 1 3 2 1 O O 16
1913. . 4 4 O 1 O 1 O 1 1 O 1 2 O 1 2 2 O 1 O O 21
1914 .. 1 1 1 O O O 1 O 1 O O 3 O 2 4 2 O 1 1 O 18

---- -----------------
58 88 7 7 3 5 4 8 6 2 6 9 9 12 25 21 11 12 1 O 294

8
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::E[ E JY.I: :s R .A. S

1905 . . 10 7 O O O O O O O O O 3 1. 1 3 3 5 O '2 O 35
1906 . . 10 18 1 1 O O O O O 1 O 1 '2 2 1 1 3 O O O 41
1907. . '2 3 1 1 1 ' 0 O O O 1 '2 3 2 O 1 3 2 O 1 2 C) ~ .

- o
1908 .. 7 17 O O O O O O O O 2 O 1 O O O 2 1 1 O 31
1909 . . 4 4 1 O 1 1 O O O O O O O O 2 1 2 2 O O 18

1910 . . 4 4 O O O 1 1 2 1 2 O 1 4 O 3 1 O 1 O O C) -_o
1911.. 5 13 1 O O 1 '2 · 0 1 1 O O 4 1 2 1 O 2 3 O 37
1912.. 5 5 O 2 O 1 O 1 I 1 O 1 O 2 1 2 4 2 2 1 3 1
1913.. 5 3 '2 1 O O O O O 1 O O 3 O 5 1 1 1 1 O 24
1914 . . 3 O O O 1 O '2 1 1 O O O 2 O 1 O 3 2 1 O 20

------- - - - - - - - - - - - - - -
55 74 6 5 3 5 5 4 4 6 5 8 22 5 20 18 20 12 9 2 287

TOT ALES

Va ro nes . . . .. . . . 58 SS 7 7 3 5 4 8 6 2 6 9 9 12 25 21 11 12 1 O 294
Hembras . . ... ... 55 74 6 5 3 5 5 4 4 6 5 8 22 5 20 18 20 12 9 2 287

CON RELACI ÓN A L A. ::UOR T.ALID ...\D T OTA L CORR ESP O:\'DIENTE

Hasta los 5 a ños '275 defunc iones o sea e l 47'33 por 100
D esde » 6 a 60 138 » » '23'76 »

» :> 61 en ade la nte 168 ) ) 28 '9 1

58 1 100 '00

C om o s e puede a p r e ciar p oi- la ante ri o r .esta d ís t ica , la may or pa r te de las de ­
funciones cor r esp onden a la niñ e z y a la ancianidacl , ed a des en que las r esisten ­
cias f ísicas s on m e n or e s y , p or lo t a n t o , m á s abonadas para q ue las en ferm eda des
s e desarrollen y p rodu z ca n e fe ctos m o rta les . .

MORTAL IDAD P OR E~FEIDIEDADES

Para su m e jor estudio ín d ica rnos en cuadros separad os la s infecciones y las
comun es .

:MOR T A L I D A D POR ENFER\lEDADES I NFECCIOS AS

Sarampión .
E scarl a tina .
Viruela .
E s treptococcia .
Difteria y C rup .
Grippe .
Tétanos .
Tuberculosi s pulmonar .

» men inges .

TOTALES • • • • • • •

Varo nes

20
5
4
O
3
3

14
4

54

Hembras

15
1
7
1
1

12
O
8
1

46

T otales

35
6

11
1
4

15
1

22
5

100

D el estudio d e es te c u a dr o resulta q ue a la mortalidad por causas in fecciosas
le corres p onde e l p rimer lugar a la s eruptivas, cori 52 defunciones en los diez años
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o sea el 8'90 por 100 en dicho período. Le sigue la tuberculosis en sus dos form as
con 27 defunciones en el decenio, que dan 4'64 por 100 de la total (1 '09 por mil ha­
bitantes anua lmente). La g ripe con 0'525 por 100 anual. La estreptococcia , difte ­
ria, crup y tétanos son casi nulas .

Las enfermedades comunes son las qu e proporciona mayor número de morta­
lidad, según se puede ver en el siguiente cuadr o, clasificado según la nomen cla­
tura int erna cional abreviada.

MORTAL IDAD POR ENFERMED.ADES COMUNES

Cánc er y otros tumores malignos .
Co ngestión, hemorr agia y reblandecimiento cerebral . .

. Enfermedades orgánicas de l cor azón .
Bronqui tis agud a .

crónica .
Pneumonía r •••••

Otras enfermedades de l aparato respiratorio .
Afe cciones del estómago (menos cánc er) .
Diarrea y enteritis .

» de los niñ os .
Hernias y obstrucciones intes tinales .
Cirr os is del hígad o .
Nefritis y mal de Bright. .
Ot ra s enfermedades de los riñones, de la vejiga y sus

anexos ·· ·· · ·· ·· · · · · ·· .
Tu mores no canc erosos y otras enfermedades de los

órganos ge nita les de la mujer. .
S ep ticemia puerperal · · · · · · · ·
Debilid ad congénita y vicios de conformación .
Debilidad se nil .
T raumatismos ' .
Eclampsia infanti l. .
O tr as enfermedades .

T OTALES • •• • ••• • • • •• •

Varones

4
20
13

110
20
21
15
5

28
16

1
8
9

o
O

37
17

2
9
4

240

Hembras

4
21
22
10

6
22
6

10
12
28

2
2
9

o

1
3

43
19

2
9

10

241

Total

8
41
35
20
26
43
21
15
40
44

3
10
18

1
3

80
36
4

18
14

48 1

RESUl\IEN DE L A MORTALIDAD POR ENFER\IEDADES

Infecciosas .
Comunes .

T OTAL. • • •• •

100 ó sea e l 17'21 por ciento,
481 » 82(29» »

581 100'00

V

LONGEV IDAD

El deseo const ante del hombre en todas las épocas, es viv ir muchos años a l­
canzando edades avan zadas, deseo que se altera en 'virtud de muchas circunstan ­
cia s que vienen a actuar sobre su exi st encia , haciendo que la vida se acorte y
sean en número escaso los que lleguen a esas edades que constituy en el pináculo
de la aspiración human a .
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L 0 1TGITIVIDAD P OR E D AD E S 1905-1914

S olte ro s

Varon es . He mb ras ,

C asados

Varones. He mbras.

Viudos

Va ron es. Hemb ras.
Tota l

de 70 a 72. . . . . . 1 5 G G 5 4 27
» 73 » 75.. . . . . O O 4 2 4 15 25
» 76 » 78. . . . . . 1 1 3 2 2 4 13
» 79 » 81. . . . . . O O O 1 1 1 3
» 82 » 84. . . . . . O O 1 O 1 3 5
» 85 » 90 .. . . . . O O O O O 2 2

---
2 G 14 11 13 29 75

Del estudio comparativ o de la anterior estad ís t ica , se desprende que la lonsre­
v idad m ay or la h an alcanza do la s mujer es, pues existen cuarenta y seis, mientra s
que lo s hombres s olo son veintinueve; en e l estado de v iu dez ha y may or n úmer o
que entr e lo s solte r os y c a sa dos juntos; t ambién en es te estado la s m uj eres exis ­
ten en m ás del duplo que los h ombres, lo q ue confirma 10 di cho al tratar de los
m atrimonios, respecto a que el estado de viudez es m ás perjudi ci al al hombre que
a la mujer.

L os v a ron es r ara v ez alca nzan edades superiores a los ochenta años . La m á xi-
m a edad correspon de a dos mujeres de och n ta y ocho añ os.

VID A · M E D I A

L a v ida media está r epresentada para esta localidad, por la ci fra 30 '56 .

CAPITULO IV

Caractecística, morbosa o patológica

A l entrar de lleno en la descripción de este tan importan te capítu lo, verdadero
punto de mira del estudio T op og r á fico -médico que estam os desarro llando, quis ié­
ramos haber obser v a do atentamen te y de una manera detallada, p a ra q ueda r co n ­
signados en él, toda s aquellas manifes tacion es m orbosas que imprimen car ácter
patológico a los habitan tes ele este pueblo ; bien es verdad que para ello s e n ecesi­
tan condicion es especiales de un a g ran perspicuidad e interpreta ci ón clín ica de
los hechos que re tr a ten ex a cta y fie lmen te estos cambios patol ógicos ; per o y a que
carecemos de ta les r equisitos , únicamente la buena v olun ta d es la q ue nos pone
a salva, y fia ndo en ella es co rno podremos ir arrostrando su desarrollo.

Las pertu r baciones en el fisi ol og ismo normal de los individuos de nuestra zona
t opográt1ca, dada s la s con d iciones climáticas, alteraciones cósmica s, g rado de ali­
mentación y circunstancias ex teriores que les r odean, vemos que en nada se dife­
rencian de la s de los demás pueblos, notándose s in embarg o algunos estigmas
endémicos de un cierto n ú mero de enfermedades que han t omado ca r ta de natu­
raleza en la localida d por las con dicion es especiales de los individuos que las pa-
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decen y el cu rso seguido por las mismas, pero en general apréciase la unidad
común en la marcha ordinaria de todos estos estados morbosos.

ETI OLOGÍA Y PATOGENIA

Las causas qu e contri buyen a alterar el medio sanitar io de que goza la pobla ­
ción perturbando la buena sal ud qu e de ordinario disfrutan sus habitantes sue len
ser múltiples, si tenemos en cuenta los elementos constitutivos que lo in teg ra n,
tales como las vivi~ndas, alimentación , policía sanitaria , industria alpargatera,
etcét era, etc" veremos como en parte todos es tos factores, que en sí constituyen
el medio ambiente, se alteran por circunstancias especiales y que ya en el tras­
curso de esta Memoria hemos ido anotando; pero aparte de todas estas causas g e ­
neral es que en sí llevan la modificación del medio higiénico, hay otras principa­
lísimas, y que a mi entender son las que contribuyen a este cambio modificati v o.

Aparte de las causas generales ya citadas, las local es , que vienen a per tur ba r
el estado sanitario de la pobla ción , son en primer lugar las g randes extensiones
de te rreno dedi cadas al cultivo del arroz, cuyos gérmenes patógenos, que con
tan ta ab undancia pulul an po r estos paraj es , son los ca usantes de la infección pa ­
lúdica o plasmodiósica, cuya enfer medad ha tomado carácter endémico en este
pueblo, dando ella sola más del 50 por 100 de la mor bilidad general.

En seg undo lugar, la industria alpargatera, que tan buenas utilidades prop or­
ciona, es a la vez ella misma la que les inutiliza para el trabajo, siendo la causa
princip a l y la que viene también con caráctel: endémico a sostener un número tan
considerable de enfermos del aparato visual, y que cada día es mayor , contribu­
yendo a ello el polvillo desprendido del esparto, que obra como cuer po extraño
e n la mucosa conjuntiva l, reaccionando ésta de una manera m uy intensa y soste­
nida por la hig ien e tan defectuosa observada en esta clase de enfer mos.

Contribuye también a modificar el ca rácter sanitario de la población un grupo
de causas que podríamos llamar familiar y he reditaria y que influye de una ma­
nera muy manifiesta en el determinismo patológi co, qu edando la embriogenesis
transt ornada alg una vez, dando por resultado la formación de seres anormal es
faltos unos de globos oculares por atrofia congénita de los mismos y ot ros a fectos
de mutismo también congénito, observándose al mismo tiem po alguna que otra
dis cromia evo lutiva. -

Los mi cro-organismos patógenos que por todas partes se hallan , dando lugar
a l grupo de las enfermedades infecciosas, no hemos de mencionarlos a pesar de
la impor tancia capital qu e tiene su estud io, por es ta r todos ellos bien representa ­
dos en este pueb lo, adquiriendo estas enfermedades mayor prepon derancia en el
elemento infantil, que es el principalmente a tacado; de algunos años a esta pa r te
se nota la carencia casi ab soluta de enf ermos Eberthianos , tomando to das estas
infecciones desde el pr imer momento, y de un a manera gene ral, cierto carácter de
benignidad.

\

ENFERMEDADES INFECCIOSAS

Estrcptococcias ..-Con este nombre ag rupa remos to da s aqu ell as infec ciones
cuyo agente productor es el estreptococo; pero ele todas ellas, la eris ipela de la
ca ra es la qu e con mayor fre cuencia se observa particula rmente en la niñez, s ien­
do la complicación más frecuente en los a tacados de eczema penfi goide , cuyas
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vesículas al vaciarse dejan puerta abierta al es treptococo . También s uele obser ­
varse a lguna que otra vez en las jóvenes ele temperamento lin fá t ico con tenden ia
predisponente a las recidi vas , dándose el caso ele a pa re ce r por brotes s ucesivos
en distintas épocas del año, coincieliendo con el período m enstrual; esta er isip la,
llamada catarneníal, hemos tenido ocasión de a preciarla con bas ta nte f recuencia
en una muchacha, cediendo r á pidamente toelo e l cuadro sintomáti co bastante alar­
mante por cierto a los pocos elías ele term inada la reg la ; esta sip cla, co m o vulg ar­
mente la llaman en el pu eblo, la tratan sus vecinos ele un m odo muy particular ,
aplicán dole tópicamente un a ceite en el que a n tes h a ser v ido para fre ir pedazos
de pala chumbera , cuya grasa aplica n en la reg ión enferma, notando, según e llos ,
un gran alivio, particularmente en las m anifesta cion es elolor osas , ua vizando a l
mismo tiempo la tirantez de la piel.

Son producto también de la infección estre ptococcica , apareciendo nlguu a vez
ciertas osteomielitis supuradas , lo mi smo que las artritis e higromas , pa r t ic ula r ­
mente de la articulación de la r odilla, juntamente con los flemones y ab cesos q ue
en las diferentes regiones del cuer po se pr esen ta n.

A. 'TRACOSIS y PÚSTULA MALIGNA

Dado el medio de viela en que or dinar iamente se encuentran nu estros huerta ­
nos, estando en contacto directo con el estiércol ele las cuadras y demás p roductos
de desintegración animal, ha ce que en fermen, aunque r a ra s veces, por fo rtuna,
ele este grave padecimiento; n o obstante , en poco ti empo hemos observado dos
casos de pús tula maligna, cu ya inoculaci ón esporoidea e1el B . ant ra ciss e , tuV?
lugar, por alguna pequ eñ a erosi ón, en el s it io mismo en donde asentaba la 111a 111­
festacíon pu stulosa: en uno ele estos casos , apareci ó en el dorso el e la mano
derecha, y en el otro, en la región mala r del mismo la do; los dos casos fu eron
trat ados por el procedim iento d e Verneuil , con destrucción de la esca ra y pun tos
de fuego e inyecciones íodadas en toda la zon a ele infiltración edematosa, sal ván­
dose ambos en fermos .

FIEBRE TIFOIDEA

Al hacer la relación en el capítulo de m orta lidad de la s enfermedades infec ­
ciosas que habían dado origen a esta s defunciones, vimos como resultaba neg a ­
tiva por completo la inter vención de la tifoidea en la mortalidad de la pobla ci ón ;
.as í se ex plica que , a pesar de ser tan pelig rosa esta in fección, cuando apa rece 110

vaya acompañada de fa ta les de senlaces ; su sintomatología se presenta bas ta n te
clara , pudiéndose hacer el diagnósti co clín ico , sin necesidad de r ecu rrir a l examen
bacter iológ ico; sin embargo , n o sucede 10 mi smo con la s demás in fecciones in tes ­
tinales, partícularmente las co libacilares , que en los niños atacan de preferencia ,
pagando éstos su t r ibuto a la muer te, la mayor de las ve ces, dando un 30 por 100
de mortalidad en la mo rbilidad infecciosa.

DIFTERIA

No hemos tenido ocasi ón de aprecia r ningún caso que como a tal pudie ra
diagnosticarse ipso fa cto; bien es verda d , que para ello n ecesitábamos del auxilio '
analítico-microscópico, cosa ésta que, por encontrarse lejos de los centros don cle
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pudiera esto verificarse, no había ocasión ele hacerl o de una manera rápida e
inmediata; pe ro teniendo por norma el empleo sintomático del suero ROlL~ , anti­
di ftérico en to dos los en fermos con anginas o lacunitis , nos ponemos a salvo en
esta gran enfermedad, que tantas víctimas ocasiona en los ni ños.

En el decenio qu e comprenden las estadísticas que de mortalidad presen tamos
aparecen cua tro defunciones, de las que correspond en tres a varones y una
hembra .

T UBERCULOSIS

Esta terrible enfermedad, que tan difundida se en cuentra por todas par tes,
era antiguamente casi por completo descono cida en este pueblo, cosa que no
sucede hoy en día , pues dadas la s condiciones cada vez mayores qu e tienden
a produ cir la malversación de las sa nas costumbres, hace que los organ ismos
vayan depauper ándose, creando un terreno apto para qu e con todo su vig or el
gérmen patógeno se desa rrolle, produc iendo efectos ta n nocivos, que son el az ote
de la humanidad; a rroja la cifra de 4'64 por 100 de la mort alidad en general, y un
27 por 100 de las infecciosas en el deceni o es tudiado, correspondiendo a és ta , en
tod as sus manifestaciones, pulmonar, ósea , mesentér ica , me nín gea, etc., et c .

Un hecho digno de tenerse en cuenta , y que hemos observado en estos enfer­
mas, es la ca rencia absoluta en las modifica ciones en su hábito ex ter ior , de tal
manera, que ser ía punto menos que imposible el diagnosticarles, de no exi stir en
su aparato pul monar las huella s o lesiones orgánicas tan manifiestas , que no se
confunde n con n ingún otro padecimiento, siendo éstas en su desarrollo muy
rápidas .

Las leyes de herencia y contagio parece ser no cumplan su rigor en este pueblo,
que da ndo so lamente lim itada la enfermedad a l individuo atacado ; en los adultos­
parece se r mucho más fr ecuente en el hombre que en la mujer, en la proporción
de 3 a 1; la edad más cast igada es de los 15 a los 30 años , no apreciándose en esta
Iocal idad el contagio en edades más avanzadas .

E n los n iños, las manifestaciones más frecuentes suelen ser, en pr imer lugar,
en los hu esos y articulaciones , con todo el cortejo de síntomas propios de las
osteo-ar trit is, respondiendo de una manera maravillosa al tratamiento de inmov] .
liza ción por el ven daje enyesado y la He lioterapia, dándose el cas o hasta la hora
presente, de no hab er sufrido estos en fermos mutilación alguna por acto opera ­
torio .

Las formas mesentéri ca y meníngea su ele presenta rs e muy de tarde en tarde,
pagan do la mayoría de las veces con la vida la visita de este te rrible huésped.

Hemos de hacer constar por últ imo y en honor ele la verdad, la gran preven­
ción con que miran a es ta enfermedad, sin eluda alguna la que mayor miedo les
causa a pesar de ser la mayor ía de es tas ge ntes tan desp reocupadas en lo que a
la h ig iene se refiere, las vemos val erse de todos los medios que están a su alcance
para dese mbarazarse ele est e mal, procurando higi enizar sus casas, aislando todos
los objetos que el enfermo emplea , de los usados por los demás .

TÉ TA xo s

A pesar de la difus ibilielac1 y abu ndancia del bacilo de Nicolafer-Kitasato po r
la super ficie elel sue lo, es te rcoleros, cuadras, etc., etc., y lo fácil que result a
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su inoculación al hombre, particularmente a los la brieg os q ue constan temen te
tienen abierta una puerta a esta a fección , dadas la s condiciones de v id a a que
están sometidos, nótase sin embarg-o el ser casi completamente n ula esta infección
hasta el punto que en los 10 años correspondientes a la m ortalidad tantas veces
indicada, aparece una sola defunción correspon diente a un varón, es to n o significa
que todos los atacados de es te mal tengan que sucu mbir ir remisible mente a la
toxina tetánica, pero sí di ce 10 poco frecuente q ue es en esta localidad , h a sta el
punto que en un período de ti empo de seis a ños, a pa r te del caso q ue d ió lug ar a
la defunción ya citada, únicamente hemos co no cido un o en un jov en de 20 años,
atropellado por el carro que guiaba, produciéndol e u n a h erida con tusa co n ex­
tensas anfractuosidades y magullamiento de los tejidos b landos en la r egión
calcaneo-astragaíína derecha apareciendo a los cua t ro d ías del t r a um a tis mo el
trismus tan caracter ísco acompañado de algunos mov imientos contra cturates de
los músculos de la cara, a pesar de haberle inyectado como m edida preventiva
10 centímetros cúbicos de suero antitetánico, b ie n es v er dad q ue esta fué tardía,
24 horas después del accidente; en v is ta de la a parició n de estos fenómenos se
hace uso por segunda vez de la sueroterapia espe cífi ca , viendo por enca n to des­
aparecer a las pocas horas todos los Sín to m a s-ala r m a ntes , ll egándose a co nseg uir
la curación del enfermo.

EN FERMEDADES VENÉREAS Y SIFILíTICAS

Estando este pueblo a lgún t anto separado de los g r a n des cen t r os de p oblación
y dados como son sus habitantes al trabajo , conservándose sus costu mb res muy
saneadas y sien do p oco afici on a dos a ex cursiones y v ia jes, n o es de extrañar
estén desconocidas en V illavieja este g r upo de enfermedades; no obs ta n te , su elen
aparecer particularmente en el elemen to joven alguna que otra blenorragia con
su orquitis , el chancroide de Ducrey y muy p ocas veces las manifestaciones l u é­
ticas , que siem pr e so n importadas de las capitales próxim a s , pues la prostitución
es fruta completa men te exótica en este pu eblo.

Por fortun a la trasmisión embriog énica de estos esta do s m orbosos resulta
completa men te negativa, no habiendo por 10 tanto ocasión de apreciar en lo s ni-
ño s los estigmas de la h e r edosífilis . .

D entro del g r upo de las enfermedades infeccios a s , la s fie b res e r up t iva s son las
que con mayor frecuencia s e observan en este puebl o, correspon diendo en primer
lugar a la infe cción sar a mpion iforrne , si guiéndole en orden la v ariolo s a Y la
escarlatin ifor m e , que ocupa el último lugar.

SA RAMPIÓN

E ndémica , ce rno 10 es en t odas partes, suele apar ecer todos los años, co in ci ­
dien do principalmente en la s épocas invernales, ata cando con más o m enos inten ­
si dad el elemento infant il , tomando el carácter epidémico en a lgunas ocasi ones,
p udiéndo se contar entre éstas la úl timamente ocurrida en di ciembre del a ño 1913,
en que su duración ha si do tan persi stente, que t oda vía se r eg-istraron casos en
junio de 1914.

Si in tensa fué por su dura ción, no atacó con bríos su fic ientes para determina¡'
por sí m isma g ran número de defu n cion es, no g ua r dan do relación esta m ortali­
dad co n las inv asi on es ocurridas , deb ido a presentarse con u n a sintomatología

"
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francamente manifiesta , dej ando únicamente como estela de su paso las compli­
caciones bronco-pulmonares, que son las que a lguna vez suelen acabar con la
vida de las inocentes criaturas.

La te rapéutica seguida, aparte del r egimen diet ético especial yantisepsia de
las mucosas , luz roja , etc., tan sistemáticame nte empleados, hem os de hacer hin­
capié en el tratamie nto, por demás senc ill ísimo y muy recomendado por el doctor
Gómez Ferrer, que nos ha dado excelen tes re sultados y que se refier e a l empleo
del nitrato potásico como abortivo de esta in fección, acortando en la mayor ía de
los ca sos el curso de la enfermedad por el descenso regula r y decisivo de la
fiebre, la palidez acentuada del exantama y el mejoramiento del estado .general,
haciendo que las complicaciones, tanto pulmonares como nerviosas, sean poco
frecuentes .

La mortalidad que .ar roja esta eruptiva en el decenio estudiado, es de l 6 '02 por
100 del to tal.

VI R U ELA

E st a asquero sa enfermedad, cuyas picaduras imperecederas tanto desdicen,
pa r ticul armente en el sexo femenino , t iende cada día a ser men or , dadas las ley es
de policía sanitaria dictadas por las autoridades, obligando a todos a la práctica
de la vacunación y revacunación, explicándose así la poca frecuencia con que la
infección variolosa aparece en esta loca lidad, apreciándose algún caso aislado
todos los años con carácter aparatoso, en personas tanto de la primera edad como
en adultos que no han sufr ido la inoculación de la lin fa-va cuna , sucumbiendo al ­
zuno de estos enfermos, siendo la mor talidad el 1'80 de la general.
~ .

VA RICE LA

La var icela abunda par ticularmente en los meses otoñal es , atacando con prefe­
rencia a individuos de los 15 a los 20 años, notándose recidivas en alguno de estos
toelos los años y en la misma época ; la forma discreta es la dominante y su sinto ­
matología atenuada en gran manera, no g uardando cama la mayoría de estos en ­
fermos' durando la erupción a lz un os días por sobreve nir ésta por brotes sucesi­
vos de dos a tres d ías, intercal ándose el polim orfismo en ella, ha ciéndola más
dUl·udera .

E SCARLATINA

E s la fiebre er:lptiva qu~ con men or fre cuencia se observa, dando una propor­
ción en la mortallda d del 1 03 de la general en el decenio que nos sirve de base'
su aparición suel e ser en los niñ~s de 8 a 10 años, habiendo recaído to dos los ca­

os observados en el sexo femenin o.
s Los tres casos que hemos podido ap reciar en est os úl timos años todos ell os. ,
han tomado, desde el pnmer momento, carácter de mali g nidad, ocasionando en
uno de ellos un fatal desenl acevy en los dos que sobrellevaron la in fecc ión, le s
qu edó como reliquia en .su ~~ar~to renal una albuminuria sintomáti ca de la nefr i­
t is escarlatinosa, complIcaclOn esta muy fr ecuente en este padecimiento .

Las med ida s de aislamiento en todos los enfermos eruptivos y las r egl as de h i­
o-iene, se suelen observar con re gula r escrupulosidad, siendo esto la causa de que
~stas enfermedades no adquieran carácter epidémico .
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COQUELUC H E

E n las convalecencias, particularmente, de las fiebres e r upt ivas , s ue le presen ­
tarse en los ni ños a lgún caso de in:fección co qu eluchoide , no adoptando ésta n u nc a.
la localización muy manifiesta en ningún a parato compli cando su curso , antes al
contrario, los varios casos observados han cedido r á pida mente s in neces idad de
medica ción, a medida que la s defensas orgánicas del en ferm o iba n a u mentando,
no registrándose ni un solo caso de muerte en el pe r íodo estucHado .

G R I p E

Enfermedad muy extendida y con cuadros clinicos los más d ive rsos y varia
dos y endémi ca po r naturaleza, no es de extrañar proporcione en este pueblo un
contingente muy n umeroso de enfermos, con u na mortalidad de un 2' 58 por 100
de la general, apareciendo con los primeros fr íos , s iendo principal men te a ta ca dos
los orga nismos depaupera dos y la s personas de al guna edad.
- Dos g rupos cl ínicos pod e mos estudiar, la form a conocida en este país co n el
nombre de traucaso o mal de"llo1JlS, caracterizada en s u per íodo inicial po r brus­
co escalofr ío , con temper a tura elevada, cefala lg ia, la x itud gener a l, con algias
principalmente en la región lumba r y articula ciones de los miembros, con Iripe­
restesia muy pronunciada en todos los tegumentos y acom pa ñ ada de a lgún t ras
torno dig estivo y gran diaforesi s, cuyos síntomas ce:l~n muy rúpielamente en un
régimen dietético apropiado, acompañado de la a dml1ll stración ele algún antitér­
mico y analgésico} que con la acción derivativa de un purgante ceden de tina m a­
riera casi segura a los 5 ó 6 días de su in vas ión .

La otra forma ob servada a dquiere de m oment? ~aracteres ele mucha may or
g ravedad, haciendo hincapié todos sus efe ctos l~nnc¡pa[mente en el aparato r es­
piratorio , con el mismo cu adr o sintomático ya citado, pero m ás in tenso y pe rs is ­
tente, complicándose con transtorrios cardio-pulmonares , que son los que ocasio­
nan casi siempre la muerte.

La convalecencia de estos enfermos suele ser, en gener a l , la ¡'g a , estando diri­
gido el tratamiento a mejorar el estado g enera l , con el fin de a cti\'ar el pr oceso
nutritivo tan decaído en esta rebelde enfer m edad .

FIEBRE DE t,l ALTA

En estos últimos a ños parece h a berse presentado al g ún caso , p ero da da la
manera de evolucionar de este padecimiento, tan parecido de s í Con el paludismo
endémico de esta localid ad, siempre su dia gnóst ico r esulta al g o dif íci l, s acá ndo ­
nos de duda la larga duración de este p roce so y 10 r e belde qUe es a todos los
tratamientos .

PALUDISMO

Ya al hablar en el capítulo de e t iología de las causas locales que hac ían ca m­
biar el medio sanitario de la poblaci ón, ex pon ía m os co mo una de las más Ir ecue n ­
tes las zrandes plantaciones de a rroz existentes en la s próximas m a rja les del

' b • .

término de Nules , y los efectos que estas planta ci ones p ro ducían , y t enie n do la
casi totalidad de los labr iegos de este pueblo t ierras de s u. p ropiedad dedicada s a l
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c ultivo de dicha g ram ínea , nada de par ticular ti ene aparezca endémica en ella,
la in fecc ión pa lus tr e, dada ~ las condiciones en que ti enen que v ivir la mayoría de
s us habitantes , por estos parajes, morada habitual de los A nofeles t r a nsm isor es
de la P lasrnodiosis : s i carric ter endémico tiene es ta infección, en la m orbilidad
local , h emos observado que de al g unos años a esta parte, yen las épocas de la
s iem br a y s ieg a del arroz , e?te car ácte r de endemicidad traspasa los lí m ites , con -

, virt i én dose en epidemia y atacando co n preferencia al sexo masculino , presen tán ­
d ose el polimorfismo clínico en toel a s estas ma nifestaciones p a lúd icas .

La tendencia , cada día m ayor, con que los la brador es cultivan s us tierras ,
hi g ienizandolas en cuanto cabe , n os hace concebir la id ea que este moles to hues­
ped dej a ra de ha cer sus vi sitas co n tanta frecuen cia como en la a ctu-a lida d lo
hace, y aparte de esta razón poderosís im a , abr igamos la esperanza de ve r muy
pronto clausu rada la balsa que, como de pósi to de agua para el rieg o de sus
huertas , tiene enclavada en la m isma població n a espaldas del hotel Cervellon,
s iendo es te depósito , a m i entender , una de las causas que m ás contribuy en a

, s os tener el carácter endémico de la infección malarica, pues como ya indi ca mos
e n otro lu gar, par ece ha lleg ado la hora en que la s autoridades de ben preocupa r ­
se de hi g ienizar la pobla ción cuando és ta se halle amenaza da constantemen te por
u n a infección que, s i de momento n o m ata , consume de m odo tal las en er g ías de
los en fer mos inv a didos por ella, h a ciéndolos aptos para que se desarrollen de una
m anera rápida un si n n ú mero de en ferm edades que muchas v eces a ca ba n con
sus vidas .

La in fección pl asmo dios ica n o g uarda en su invas ión preferencia a lguna por .....
la edad y sexo, aunque hemos podido obser va r esta úl t ima co n d ici ón , una
frecuencia mayor en el masculino . .

La m a nera de presentarse suele ser caprichosa p or demás, n otándose toda la
gama de for mas clínicas desde la invasión fr anca con el acceso típi co , marcando
los tres estad ios de escalofrío , calor , sudor y ca rá cter intermitente de la fiebr e,
adoptando e l tipo m ás generalizado de terciana o cuartana , o el de esta misma
forma intermitente con ca rácter dup licado , has ta los t ipos de fiebres r ecurren tes
con cuadros m uy aparatosos por la intensidad de la inv a s ión y la localización
cer e br a l de la ma yoría de sus síntomas , con ce fa lalgia y raqu ia lgia int ensa, epis­
taxis repetidas y v ómitos bi liosos; por fo rtuna , las formas perniciosas n o entran
él for mar parte en el po limorfismo que estudiamos ; en cambio , las larvadas que
con tanta frecuen cia se suele n en contr a r en las r eg iones en donde el paludismo es
e ndémico , la s tenemos co n representación muy manifiesta, especialmente en los
enfermos r ecidivantes, cuya in fección la di ag no stic amos por la pres encia de al gún
síntoma aislado, s in cua dro clí ni co apreciable , y en los que la epistaxis y el dolor
suelen ser los que casi siempre 10 dominan ; a este propósito de los much os casos
observados en este puebl o , recuerdo el de un a mucha ch a en la que tod os los meses,
d os dí as antes del per íodo m enstrual , era atacada de una neuralgia del trig émino
y abun dan te ep is taxis , ce dien do ésta en el m omento de aparición del m enstruo; en
vista de la r epetición matemáti ca de estos síntomas en las proxim ida des de los
períodos sucesivos , y vien do que resulta ban inútiles cuantos tratamien tos empleá­
bamos , pensamos si aquellas manifesta ciones pudieran ser s intomáticas de una
form a larvada de paludismo, y cuál no sería nuest r a sorpresa al ver desaparecer
instantáneamente todos aquello s trastornos co n un a s cuantas d osis de quinina.

Estas formas, que en el a dulto se observan por regla g ene ra l , s uelen presen-

•
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ta rse bastante francas, siendo su duración muy corta, po r respond er muy pronto
al tratamiento específico .

En el niño suelen presenta rse generalmente con t rastorno s gástricos , cefalal­
gia y sudores profundos , notándose muy pronto en ellos una palidez muy mani­
fiesta de la cara y un aume nto considerable del bazo; la temperatura con caráct er
in termitente su ele marcar a horas fljas sus r emisiones, coincidiendo con los sud o­
r es profusos, no tándose alguna que otra vez la forma la r vada y la tendencia más
manifiesta que en el adu lto a la caquexia pa lust re , con toda la sintornalogía que
suele acompañarse en estos casos.

A este propósito no queremos pasar por alto la idea 'que muchas vece s se nos
ha sugerido al pensar que si al gunos casos de los muchos observados di agnostica­
dos de paludismo con anemia esplenomegá lica , fiebre, etc ., dadas las condiciones
de end emicídad y zona topográfica correspondiente al L-evante, pudiese confun­
dirse con la leishmaniosis o kala-azar infantil , dada la proximidad a que nos en­
contramos de parajes en donde se han registrado casos de la enfermedad produ­
cida por el Ieishmania infantum, ya que en la ma yorí a de estos niños, por la larga
duración del padecimiento, se han estrellado todos los tratamientos, tanto especí­
ficos como los t ónicos, encaminados a mej or a r la anemia profunda de que están
poseídos, sucumbiendo muchos de éstos y salvándose otros , preguntándose uno
a sí mismo, como dice muy bien el doctor ]emma, si muchas de estas fiebres de
etiol ogía indeterminada no pudieran ser casos de leishmaniosis, que se r esuelven ,
espon táneamente .

INFECCIONES TEGUMENTARIAS

En crecido númer o resultan los enfermos que en la práctica corriente se pre­
sentan afectos del sistema tegumentario, dejando aparte las otitis , fari ngitis, ri ­
niti tis , anginas, etc.; hemos de repetir haciendo a su vez una ligera descripción
de las causas que contribuyen a producir el número considerable de enfe rmos de
los ojos , lo que ya en capítulos anteriores quedó indicado al hablar de la et iología
ge neral, atribuyendo a la industria a lpargatera, con el polvillo que del esparto se
desprende , que arrastrado por el aire venía a fijarse en las conjuntivas de los de­
dicados a esta clase de trabajo, siendo la causa principa de estas afecciones, sos­
teniendo las infl amaciones conjuntivales y demás procesos irritativos que se pro­
ducen . Aparte de esta causa capital , contribuyen ot r as de no men os valor que
preparan el terreno para que la infección se desarrolle con may or v irulencia; en
primer lugar, la costumbre que tienen la mayoría de los vecinos de bla nquea r las
fachadas de sus casas , haciendo servir a éstas de potentes espej os reflectores que
al reflejarse los r ayos solares so bre ellas transmiten los efectos calóricos y quími­
cos de éstos sobre la mucosa conjuntival y demás ór gano s visuales, debilitando
sus re sistencias y preparándolos ele manera tal, que hacen aparezcan las lesiones
de una manera r ápida , y si de otra parte pensamos 10 poco cuidadosos que son
en la cuestión de la higiene personal, tendremos de most rado ya el por qué las en­
fermedades de los ojos son tan frecue ntes en este pueblo.

La conjuntivitis de todas clases, desde la catarral y purulenta hasta la tr aco­
matosa, pasando por las querati t is , úlceras , opacidades corriea les y demás proce­
sos oftálmicos , todas ell as ti eneñ. r epresent ación en la pato logía ocular, causando
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gra ndes estr agos , n o pudiendo encontrar el m edio práctico con que poder domi­
n a rl a s ' dadas las co ndiciones es peciales que concur r en en estos enfermos.

Los eccemas, flemones , aden it is, etc., y demás a feccion es de los tegumentos, s e
presen tan m uchas veces, n o m er eciendo fijar la a tenció n en ello, p or aparecerse
casi siempre si n cosa a lguna de parti cula r.

AFECCIONES PARASITARIAS

Estas enfermedades, que co n tan ta frecuencia ·a parecen 10 mismo en la pr ime­
r a edacl co mo en la adulta, por a lbergar en los distintos tramos del tubo intes ti na l
los parási tos de la clase de los Cesto de s, Ne matodes y Protozoos , cuyas larva s y
h uevos so n en parte ingeri dos p or el hombre co n los alimentos yaguas con ta mi­
n adas , sue len p ro ducir en el organismo huma n o una serie de trastornos, a parato ­
sos muchas veces, que asombran en ocasiones tanto su sin tomatolog'ía, s imulando
afeccio nes que desv ían por co m pleto la orien tación del m édico más perspica z , que­
da ndo desvanecidas estas fa lsas enfermedades al es tablecer el diagnós ti co cierto,

. v iendo aparecer de una maner a inesperada la mayoría de las veces en las dey ec­
ci on es de es tos enfermos, los parásitos o cier tas pa r tes de los mismos, cuyo trata­
miento apropiado obliga por co mple to a cam bia r el pronóstico que p oco a ntes se
hubiera form ulado .

D e to das es tas a fecciones) la s que con mayor frecuencia se observa n, parricu­
la rmente en el elemento infant il , so n las producidas por el ascari s lumbr icoi des ,
cuyos parásitos, muy parecidos a las lombrices de ti erra , suelen expulsarlos por
el ano, y muchas v ec es , como hemos tenido ocasión de observarlo en los niños de
es ta locali da d , por la boca; el cuadro cl ínico que presentan suele ser , en general,
bastante claro, hasta el punto de que las mi smas madres 10 diagnostican, aplican- \
doles ellas mismas el r emedio (pastilletes deis CItes, o sea la san to n ina); otras v eces
sus manifestacion es adquieren mayor g ravedad con fe nó menos generales de gran
r eflej ismo.

El oxyul"Ís verrnicularís se presenta también al gunas vece s , a unque n o tantas
como los asca r is , sien do los cuadros clí nicos más atenua dos y de m en os importa n­
cia que los que es tos úl t im os producen.

La so litaria pocas veces la hemos obser vado, y la trichinosis es comple ta mente
descon ocida.

Respecto de 1'os dem ás parásitos product ores de la sarna, tiñas, pedicu losis y .
p it yriasis , nada de particular ofrece su estudio, pues todas es tas manifestaciones
so n s iempre debidas a la falta de higíene en los individuos que las poseen.

ENFERMEDADES DEL APARAT O DIGESTIVO

El contingente may or de enfermos que en la p rá ct ica diaria se asisten, los pro­
p orciona, s in duda a lguna, los afect os del a parato dig est iv o y sus anejos ; asi lo s
vemos representados en un 22'30 por 100 de la morta lidad general, cuyas cifras
las prop orci ona, en su may oría, el elemento infan t il.

V arias so n las causas qu e tienden a perturbar el fisiologismo gástrico de los
niños de pecho, pero en tre és tas , dos son las princi pales: la que m od ifica el fisio­
quimismo y la bacteriana-infect ív a- Patrimo n io resulta la primera de los n iños
criados por el pecho de la madre o de nodriza merce na r ia, la segunda much o m á s
frecuente en los a limentados ele manera artificial ; en estas dos causas n os hemos de
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fijar para ha cer resal tar de una manera cla ra las t ransformaciones , tanto quími­
cas, mecánicas, como bacterianas , qu e en la digestión se producen , dando luzar
al sinnúmero de enfermos que a diario se nos presen tan.

Fijándonos en el modo y manera que la mayoría de las madres crian a sus hijos ,
sometiéndoles a un a sobreal imentación tan per si st ente po r el g ran número de te­
tadas, como poco n utriti vas por el m ismo exceso de alimento , que hace obre és te
en la digestión g astrica , al terando el quim ismo fisiológi co po r la contin ua presen­
cia de la leche en el es tómago, cansando a su ve z a la fibra m uscular que , ex cita­
da constantemente por el ex ceso de ju g os que en la digest ión in tervienen, con ­
trá ese de manera irregular y for zada , que da rendida por la fa t ig a , presen tándose
entonces el gran número de trastornos digestivos que en la may oría de los n iños
se observan. Todos cuantos es fuerzos ha ga el médico en este sent ido preg onando
los graves resultados q ue esta sobrealimenta ción ocasiona en sus t ie rnos hijitos ,
resultan completamente in útil es y v ienen a estrella rse ante la fal ta el e cul tura de
estas gentes, qué ven en la reglamenta ción de las mama das la cos a más fa laz e
ilusoria , prefiriendo la mayor parte de la s veces acallar los gri tos de dolor de sus
hij os con su venenoso pecho, antes que co n las dulzuras de sus lab ios y sus son ­
risas .

Si de la alimenta ció n materna pasamos a la artificial .tresujm pá lido toelocuanto
llevamos dicho , teniendo en cuen ta el meclio de cul tiv o tan aprop iado que t iene la
leche para toda clase de gérmenes saprofitos y patógenos , a ña diendo a esto la
falta de higiene observada en la preparación de los ut ensilios n ecesarios para su
servicio , horroriza pensar es tén expuesta s co ns tantemente estas tiernas cria tura s
a las in fecciones, máxime cuando las r eglas de administmción del a limento está n
tanto o más quebrantadas , como en la lactanci~ .na tural , produciéndose , por lo
tanto en la cavidad gastro~intestinal, descomposi ciones anormales de los ma te ri a­
les nutritivos que dan lug a r a la formación de sustancias tóxicas que v ienen a
alterar la digestión, con la serie de trastornos. gast ro -intes t ina les , que m ucha s
veces conducen a la atrepsia, acabando con la VIda de las indefensas c ri a tu ras .

Nada diremo s de l modo de proceder de las madres pa ra con sus tier nos ni ñ i­
tos cuando intentan verificar el de s tete , l:ue~ aparte de lo prematuro co n que lo
hacen la mayor ía de las veces por causa justifica da (embarazo), les someten a un
régimen alimenticio tan pesado para sus t iernos estómagos , q Ue bien pronto su
funciona lismo , auxiliado también de una manera m uy manifiesta por la s in feccio­
nes producidas por el chupa-niños (como le llaman ), cuando en realida d esta s teti­
llas de go ma , facili ta das a los. niñ~"s par~ en~retenerse, suelen ser la principal
causa qu e v iene a altera r el fisiologismo dig es tivo. .

Ya que del elemento infantil hemos puesto de relieve los modos y maneras de
enfermar to canos pasar revi sta a las formas más m anifiestas que los a dultos
presentan en su sin tomatolog ía gastro-intestin a l. Imposible ser ía recordarlas ,
pues dadas las con dic iones de vida, temperamento, natura leza de la alimentación ,
etcétera, las gastropat ías se presentan co n una frecue ncia harto conocida .

Las dispepsias en todas sus formas, gastritis , gastro-enteri tis , úlceras d;
estómago y duodeno, dilatación de estómago , etc., etc . , t ienen cab ida en la pato-
logía local. .

L as enfermedades del h ígado y bazo se suelen presentar con mucha frec uencia,
no olvidando que el carácter endémico que en este pueblo t iene el pa ludismo,
cuya in fección obra con una predilección muy marcada so br e estos órgan os , alte-
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r anda su con s titución ari atomo-fisiológica, y siendo la m ayoría de la s veces la
causante de los procesos congesti vos agudos y crónicos, que juntamen te con lo s
de las v ías secretorias so n los g ener a lmen te obser va do s .

Pat ri monio de los indi viduos de temperamento g'astro-hep áticos es el estreñ i­
m iento, que la may oría de los vecinos del pueblo pos een , s iendo muchas veces
esto causa de u n buen número de manifestaciones tóxico-in fecciosas, etc.

Las infecciones de la g ran serosa peritoneal son bastante raras , lo m ism o que
las a pendici t is observadas, pues de tres casos registrados, excepto u no que tuvo
que intervenirse qui rü r g ica mente , pasado el período de agudización, los otros dos
fueron sometidos a l tratamiento médico , salvándose todos ellos.

Por último, di remos que los proc esos h erniarios t ienen representación m uy
pequeña, siendo m ás f recuen te s en el hombr e que en la mujer , apareciendo en
ésta loca lizada tal manifest a ción en la región umbili cal, debido esto a la rela ja ­
ci ón de las parede s abdomi n ales , separando sus músculos p or los emba r a zos
r epet idos .

U n so lo caso de estrangula ción her niar ia se ha podi do observa r en estos últ i ­
m os a ños, sucumbiendo el enfermo .

ENFERMEDADES DE LOS APARATOS CIRCULATORIO Y RESPIRATORIO

En un 21'34 por 100 de la m or ta lidad general están representadas las manifes ­
taciones morbosas de estos aparatos . L a aparici ónsuele se r particularmente en
las estaciones de otoño e invierno, atacando de preferencia a los individuos de
edades com pleta men te opuestas .

L os catarros traqueo-br onquia les de forma aguda so n los que con may or fre ­
cuencia apa recen, debidos casi si empr e a en fr ia mien tos, en particul ar en el ele ­
m ento in fa ntil ; n o sucede lo m ismo con los procesos crónicos de estos mismos
órganos , cuyo padecimiento es mucho más m anifies to en la edad a dulta, obede .
ciendo como causa general , a pa rte de los enfr iam ientos ya ci tados, la acci ón irri­
tante que so bre las mucosas de las ví as respiratorias ejerce 'el polv o del esparto,
s os te n iéndose este proceso in fla matorio, además, por las sustancias n ocivas que
se desprenden del abuso del tabaco que en tanta cantidad se consume en este

pueblo. . . . . .
También suele ob servarse en la p r imer a infancia , casi si empre en el curso de

las fiebres de er upció n, las bronquio-alveolit is, que son las que vienen a engrosar
la ci fra de la mortalidad in fantil, cuya manera r ápida en desarrollarse trae consi­
0'0 la muerte en la mayoría de los casos . Lo mismo po demos decir de los edemas
de g lotis que, aunque raros, aparecen alguna que otr a vez producido s siempre por
el p roceso inflamatorio que el enantema ocasi ona infiltrando el t ej ido celular ,
dando lugar a la ob strucción de las vías a éreas y la muerte co nsiguiente .

Las bronquitis cró nicas , bronquiectasias, son pat r imonio de edades avanzadas ,
y las consecuencias que se desprenden de esto s padecimientos , tales como los en­
fisemas pulmonares y dilat a ciones del corazón derech o, son las a fecciones que
dominan en la prá ctica corriente.

Las neumonías tienen representación en la pa tología local de basta nte s ignifi­
cación, pues cuando se presen tan adqu ieren s iem pre cierto cará cter de m alig n i­
dad, invadiendo grandes zonas pulmon a r es, a cabando con la v ida de los enfermos
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al guna s veces, si b ien es verdad que casi siempre pagaI? ~ributo a esta afección
los indiv iduos de edad extrema y con g r a ndes tar~s orgnru cas .

L os procesos pleuríticos exudativos, más propios de lo~ I:iños que de la eda d
adulta , son raros y se suelen manifestar e~ person as ,casI s lel-r:pre en cl enques y
enfermizas, en los qu e siguiendo un tratamiento a propiado, segun el caso, suel en
curarse la m ay or parte de las veces, , , '

L as enfermeda des dependientes del aparato circulatorio obedecen, como causa
aeneral a defectos en la nutrición; así los vemos apar ecer en los reumáti cos a r ­
~ríticos, etc" cuya asimilación retardada da íug a r a toda la serie de card iopatías

lesiones valvulares, ocasion ando g r an numero de de funciones . .
con bili 1 1 Ii ,Pagan buen t ribu t o en la m ?r I le ae carc io-arter ia l , la arterio-esclerosis e n
primer lug a r , atribuyéndose a esta la maY,or parte d~ las veces, por ser la cu lp a­
ble de los accidentes que se observan , tanto apoplét icos-cerebrales como t óxico -
r en a les,

E l aneui-isma de la aorta se pudo ver hace poco tiem po en UIl 110 l - 1' . . , nl )I e e e nle -
diian a edad con antecedentes alcoh ólicos y tal a a r tntIca que sr bi 1' , , icum IÓ e e una
m an er a fulminante a la ruptura del mi smo.

Los extasis venosos Y fiuxiones hemorroidales, aparecen de . f. '
, ' 1 " pie el enera en elsexo fem en m o, motivae as casi siempre por las gestaciones repetidas ,

ENFERMEDADES DEL APARATO UROGENIT AL

Dadas las condiciones de la s aguas de que goza la población facTt d 1
" l 1 1" i ón d 1 ' l l an o adiures is y , p or o tan to, a e Imllulcló~1 e 'praLuctos de de integraci ón orgáni a que

suelen acantonars e en el a para to urmario , n o es el e extra ña r tenga n s us formas
nosológicas poco valor en cua nto a la in tens ida d el e s us manifestaciones se r efie­
re , qu edando muy aten uadas éstas cua n do suelen pr esentarse; a sí v emos aparecer
en la patología urinaria y a ,consecuencia de infecciones y enfriamientos , parti ,
cularmente g r ipa les , y en la edad adulta, cuyo proceso infeccioso altera el funcio ·
namíento norma l .de es te órgano, a pa r eci endo en las or in as la a lb úm in a s into­
mática de estos pa decimien tos, cuyos cuad ros clínicos, siguiendo s u evolución
normal a caban por la cu r a ci ón s in recurrir a ningún r égimen extremadamente, .

riguroso. , ,
.0 ucede 10 mismo con la s n efritis c rón icas " cuya aparici óu su ele se r en eda-

/. . , r 1" en suleros a rteria -esclerÓSICoS, en los q ue s u a pa r ato r enal
degmas avanzac as y J _ . 1 r da función s u cumbiendo buen número
es Ins uíiciente para des empenat s u e e l~a ,

, el la terrible uremia . .
de ésto~ ba jo e l pe so e. t a en a lo-ún ind iv id uo de ten~p~ram:nto neu~'o-art l?'

La Iít ía sí s renal se 1)1 esen í nt ~atoloo'ía cuad ros Ch UlCOS bien defin idos, si n
tico , adquiriendo pocas v:ce~~~~ls~~l~uI~sa y~ por 10 tanto , a la a p a r ición del cóli co
-ll e g ar casi nunca a la for ma " b 1- 0 '0 a p reciar en estos enfer mos litiá s icos en

, . f -e cuente SIn em a b , •
neír ítico ; es mas ~ . ' ' de la s sales u r á t ica s en forma de arenilla s, acompaña-
sus orinas la preclplt:: clón de sano-re por h em a tur ia s.
da s de p equeñas ca n t Ida des. bec1ecen p or causa , la m ay oría ele la s veces, la

. L a s cistitis, cu.ar:do ap~l. ~c~ ' o decir 10 mismo ele la uretritis, que con sus cica -
infección b lenorraglca, p~ ~en °c~~ la in terven ción quirúrgica.
trices estenosante:dhan rlec pa::~entarse alz ün caso de h ipertr ofia prostá ti ca con

De tarde e n t a l e s ue e b
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disuria y retención urinaria, cuyo proceso, siempre ser io, acaba tras g r an des
dolores co n la v ida del enfermo por la intoxicación urinaria.

E n los niños de los 4 a los 5 años-se han observa do v a r ia s veces la incontinen­
cia n octurna cÚ; orina, rebelde a to do t ratamiento, cesando és ta a medida que el
niño entraba en la pubertad .

E l h id rócele de la vaginal tes ti cular, en los n iñ os principalmente, s on todo s los
observados de origen congénito; en el adulto, de varios casos observados , ex cepto
u no que era sintomático de una tuberculosis testicular, en la que hubo castra ción
unilate ral, los demás fueron curados p or la punción e iny ec ción iod o-iodur a da,
co n compresión y suspe nsión escrotal; las dislocaciones renal es, abscesos , fle mo­
nes urinosos y de más enfermedades propias de este aparato , puede decirse care-
cen de represen tación en la localidad . .

E l campo patológ ico de las enfer medades de la mujer ti ene m anifesta cion es
m orbosa s muy a centuadas; así vemos presentarse en las mucha chas jóvenes, y
en sus primeros períod os menstruales , alteraciones significa tivas en su funciona­
Iismo fisi ológico , dando lugar a un conjunto de síntomas que son reflejo fiel de
cierta s a fecc iones , que en estado latente se encuentran esperando la a ctividad del
aparato gen ital para poder desarrollarse, como son la dismenorrea, leucorrea,
etcétera, que a diario estamos presenciando en ciertas jóvenes de nutrición bas­
tante defici ente, acompañadas de su vulvo-vaginitis, r ebelde muchas veces a todo
tratamien to . T ienen también cabida en el cuadr o de las ginecopatias que presen­
tan la s jóvenes de este pueblo, cuyos efec tos hipotéticos se han comprobado des­
pués del matrimonio; las a lt e raciones en el des arrollo del órgano uterino, con s ti­
t uyendo el utero infantil que con al guna frecuencia hemos di agnosticado, si endo
la esteri lida d su consecuencia más inmedi a ta; otro tanto podemo s decir de las
hipertrofias y alarg aciones del cuello uterino que, con sus estrecheces, motivan
algún acto operatorio. .

Pero donde verdaderamente se nota el predominio de las g inec op atías es en el
grupo correspondiente a los procesos metro-anexionales. A l estable ce rse Con el
matrimonio las fun ciones genésicas, empieza el desarrollo del sinnúmer o de me­
tritis que a cada paso, y en la prá ctica corriente, se observan, de bidas unas a
procesos infect ivos sin lesión anatómica apreciable; otras, en su mayoría , a anti­
guas r asga dura s de l cuello u ter ino, cuya mucosa ectropiada v ien e a sostener el
proceso inflamatorio, manifestándose, en la mayor parte de las veces, en su forma
hemorrág ica, s iendo el que motiva generalmente el legr ado uterino para su trata­
m ien to. Las anexit is suelen ir a compañadas de metropatías, pero su sintomatolo­
<ría , que de sí es muy alarmante, en los casos tratados se han presentado con
~xtrema quietud no diagnosticándola por su sintomatología funcional, sino por el
reconocimiento vaginal.

A medida que el órgano matriz sufre modificación por las varia s distensiones
que en su parenquima m uscular imprime el desarrollo de emba razos repetidos
los ligamentos Y puntos de sos té n perineales se relajan, perdiendo sus fibras la
tonicidad suficiente para poderse contraer, entonces es cuando v em os aparecer

_las dislocaciones u terinas, que con sus diversas variedades y de una m an era espe­
cial los prolapsos, se nos presentan a l r econoc im iento. Los fibriomio rna s, co n
a lgún cáncer u ter ino y po cos quistes del ovario, v ienen a completar las g ineco­
patías observadas en es ta loca lidad.

9
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ENFERMEDADES DEL SISTEMA NERVIOSO

Mer ecen especial mención en este párrafo, ded ica do a las enfer meda des ner­
viosas las dos edades ex trema s de la v ida: la in fanci a , por el mortífero azote de
la men'ingitis , y la vejez, 'p or la s ilenciosa y f ulminan te hemorra gia cerebra l.

Los dos procesos son consecuenci a de pen di en t es de es tados morbosos anterio­
res; la mening iti s, debida casi s iempre a taxi-infecciones g e ne ra les ; la hemorragia
cerebral, a vicios de n utrición con a lteración manifiesta en el a parato vascu la r.

Las neuralgias, q ue con variedad de loca liza ci ón y forma se presentan de
manera especial en los adu ltos elel se~o masculino, o bedecen p or ca usas las mani­
festaciones artr íticas, que son las que juegan un papel imp')rtantísimo en estos
padecimientos , siendo la s lumba r es y la s del t r ig émin o la s m ás frecuen tes .

El grup o de las neuros is y vesanias, no tienen manifestación alguna, s ie ndo s u
apa rición completamente rara; e n cambio, la parálisi s espina l infantil s e observa
algunas vece s , y lo mismo la mieli ti s t ransversa, co nsecuencia esta ú ltima de u n
proce so óseo supurativo de columna vertebral.

L as neurit is tr óficas con gangrena ele los dedos del pi e , h em os tenido ocas ión
de apr ecia rla a la v ez en do s individuos de u n a misma familia . .

NEOPLA SIAS

P or fort un a, las m a n ifesta ci on es neoplás icas de carácter maligno, tales co mo
el ep itelioma , el cáncer, salvo rarísimas excepciones , en que local iza do especial­
mente el primero ' en los labios ele individuos del s~xo m as culino, y e l segundo
cuy a represen tación está m a n ifestada por el fe menino con loca liza cion es varias
(utero y mam as de preferencia ), s uelen presentarse rarísimas veces, no su cedien do
a sí con los tu mores de benignidad m anifies t a como fib rosas, lipoma s, quistes
et céter a , cuya a parición es m ucho mayor, l o~al i zándose és tos en di stintas regio:
nes de l cuerpo . L os fib romas uterin os el~ tamaño.y fo rma variab le, son los que
reclaman la m ayor p a rte de las v eces la Interveri cí on operatoria, p o r los t rastor ­
nos y hemorragias que p roducen, cuyo síntoma a la.rmante es e l que lo s denuncia,
obligando a las enfer mas a reconocerse p or e l m édico.

ENFERMEDADES QUIRÚRGICAS

En la prá ctica co r r ien te , el g ru po de esta cl a se de enfermedades moti van la
asistencia m édi ca di a r ia por el e xtenso númer o que abarca; no obstante, los trau ,
m at is mos , fracturas, quemadura s, etc., etc, producida s s ie m pre de m anera
accidental, son las que v ie n en a tener r epresentación lo~al y la s q ue ob ligan al
médico a in ter venir quirúr g icamente: como consecuen c ia de estos accidentes. ,
suelen aparecer , a un que r aras veces , ex tensa s supuracion es, m oti vada s p or la
falta de asepsia t enida en la s heridas, cuy a s cu r as pra ctican los mismos enfermos
o sus familias con emplastos caseros, q ue son los J?ortaclor es ele la infección, des­
a r rollándose la terrible linfagitis, con s u flemón difuso corres pon die n te , que más
de un a vez ha costado la vida al paciente.

L os procesos os teo-periósicos con secutiv os a t r aumatismos e infe cciosos son. ,
raros , S I exceptuamos la ca r ie dentaria que de or din a r io padecen la may oría de
los vecinos por falta de hig iene bucal y la s e~pinas ventosas que en poco tiempo
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. hemos denunciado algún caso en el elemento infantil, yen la que la intervención
quirúrgica puso de manifiesto sus Quenas efectos.

En general se conducen bien todos estos padecimientos, observándose la
asepsia con bastante rigor, viendo seguir de manera rápida la cicatrización de
las heridas y la curación de todos estos procesos traumáticos.

ENFERMEDADES OBSTÉTRICAS

Vinculada .como está la asistencia a partos en este pueblo en manos de mujeres
inexpertas, sin las más elementales nociones de lo que a la asepsia se refiere, des-

. conociendo al mismo tiempo por completo las leyes fundamentales del mecanismo
del parto, contrasta en gran manera que no aparezcan con mayor frecuencia las
infecciones puerperales y demás complicaciones; bien es verdad que hay siempre
una Providencia salvadora que suple muchas veces la ignorancia y atrevimiento
de aficionadas comadres.

Los abortos que con tanta frecuencia se observan en la práctica obstetricia,
obedecen siempre como causa las endometritis y las rasgaduras de cuello uterino,
siendo digno de notar el número tan considerable de mujeres afectas de estos
accidentes, pues el primero, con la nutrición tan defectuosa que sostiene en el
órgano matriz, y de manera especial en su túnica mucosa, preparan un terreno
con todas las malas condiciones para que el producto de la concepción no se des­
arrolle con todo su esplendor por falta de los medios necesarios en su nutrición,
dando lugar a los ovulares o afolis, como se les denomina en este pueblo. Las
rasgaduras de cuello también contribuyen a interrumpir la gestación, dando
lugar a los abortos fetales que, aunque no con tanta frecuencia suelen presentarse,
debido a la fa lta de medio de sostén en el segmento inferior del útero , cuando éste
al desarr olla rse en los últimos meses del embarazo, no puede resistir el peso que
le imprime el feto . .

El modo de conducirse el trabajo de parto varía en general, según la primipa­
ridad o multíparidad de la mujer. De ordinario las primerizas, dadas las condi­
ciones de robustez orgánica, suelen parir con bastante rapidez aunque se observa
muchas veces una tendencia retardante en el período de expulsión, en especial
en las mujeres de marcada complexión linfo-adiposa , por faltarles en este último
tiempo del parto las fuerzas necesarias de contractibilidad a su fibra músculo-ute­
rina por la sobrecarga grasosa de que están poseídas, siendo esto causa de inter ­
venciones en partos que de sí debieran terminar espontáneamente.

Las presentaciones de vértice en sus diversas posiciones y variedades son las
que dominan , siguiéndoles en frecuencia las de nalgas, cara y tronco; las prime­
ras, salvo algunas posteriores, en las que la rotación interna no se verifica con la
fuerza suficiente para hacerse anteriores, favoreciendo el encajamiento regular
completo en el área del estrecho superior, yen las que el médico tiene que inter­
venir; de ordinario, las demás variedades terminan espontáneamente.

Las de nalgas y tronco son patrimonio del médico; menos mal, si para su asis­
tencia fuese llamado inmediatamente de iniciado el parto, lo que de ordinario no
sucede, pues en espera de evoluciones francas, e influída la paciente y familia por
los consejos de la comadre, dejan pasar un ti empo precioso, que tan necesario y
oportuno es, para dar feliz éxito al acto operatorio, que más tarde, y en peores
condiciones, tiene que realizarse.
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. Los a lumbra m ien tos son espontáneo e n s u m ayor número , re la ma ndo en
CIertos casos n ues tr os auxilios cuancl o , de bi do a con traccio nes pa r iale de matriz
la p lacenta y ~embra~as . se el~gatillan y hay necesi da d de proceder a la pnícticd
de l alumbr~nllento arti fici al, SI é '.t~, de a ntema no, n o ha s ido ya intentado por la
ma tr ona, tirando del cordón umbilical y ra sg ando la p la en ta , deja ndo en la ca ­
vidad uterina r es tos de cotiledon es y mem br a nas, que m as tarde Son cau as de
gra ves hemorrag ias e in fecci on es s ép t i as .
. E l fisiolog ism o puerperal de ordinario s igue s u curso no r ma l a p esar de las

pocas pr eca ucion es q ue en la s paridas se t iene , pues s ca usa mu ha veces de
qu e no so brevienen puerperi sm os ín fe cioso dad a la ' mal as co ndiciones , l a l' una.
par te, de a tender la «toile tte » post par/mil, e m ple a n do para r e ib ir los ex udados
loquiales, ped azos de lienzo s ucio , que cansados de ser vir t ie ne n arrincona lo en
los sitios más lóbreg os de la s casas ; y s i pOI' ot ra pn r te vernos q ue la genera lidad
de las puerperas no guardan ama m a s que muy e n tados día s, mayor será nu es­
tra a dmi ración a l ver una ci fra tan in si g ni fl 'ante de infeccione , en p ro¡ orción
al número de partos .

L as in fecciones puerperales, obs clTaelas toela ellas, ha n tenido te nde nci a a
localizarse, de pre fer e n ci a en el pararne tr ío, ci a n do luanr a los flemones pa rametr í­
ticos con proces o adhes ivo de matriz de on s istenc ia d u ra , no s up ura ndo ni ng uno
de és tos , pero sí de una duración y t r a ta m ie n to la rg o, q ue causa la desespe ra ción
de las pobres enferm as . La otr a fo rm a de localiza ción es la fleb ít ica , y ele manera
especia l en los tronco s venosos de los mie m br os inferior es , n o siendo tan frec uen-
te esta complica ción co mo la prim era . "

La eclampsia, co n s us m anifestaci ones con v u lsi vas , n o h emos tenido oca sión
de obser varla , per o sí m a ni fes tac iones d e eclampsismo e n buen n úmero de emba­
razadas , cuyos sín toma s nun ca ha n llegad o a la con v uls ió n m a nifiesta , terminán­
dose el par to de u na manera n orma l.

E n cuanto a viciacion es pélvica s , carecen de repres entación en este pueb lo.
Las linfangiti s , g a la ctofor it is , consecu t ivas a la s g rietas , r ara vez fa lta n, pero

con la particularidad de ceder rápida m ente , s in lleg a r a l período de s up uració n
en la mayor ía ele los casos .

ENFERMEDADES Y V ICIOS CONGI~NITOS

La patología del r ecién nacido vien e a com pleta r e l cap ít u lo que' estamos
estudiando ' de en tre los vicios de con for m a ci ón cong énita, hemos de inclui r la, .
atrofia de g lóbulos oculares y a citada en otro lu g a r, 10 m ismo q ue la so rdo-m udez,
muy cara ct erizada, q ue se pr esenta en una fam ilia de este p ueblo, pudiéndose in­
cluir también , dentro de este g r upo , la s d is cronias evoluti vas (a lb in is mo ), que se

"aprecia en al gunos casos, labio lepor in o , h idrocele cong énito , h ernias ínguina ­
l~s y umbilicales, luxaciones congénitas de cadera , e t c . , e tc ., d espiertan la cur io­
sidad en a lg unos casos por su apa rición; pe r o como n ota cu riosa h emos de cit ar,
no por su r ar eza , sino p or su repetición "en una misma mujer, la formación de dos
fetos con abertura del canal r a qu íd ían o y hernia m eníng ea correspondiente.
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TERCeRA PARTt:

Característica baln eár ica

Poseyendo la región top ogr áfica qu e estamos estudiando una estación bal ne á­
rica , de alguna importancia, justo es le dediquemos alg ún capítulo en es ta Memo­
ria para enalte cer su nombre y dar a cono cer las indicaciones terapéuticas a que
sus aguas se han he cho acreedoras, por su compos ición química y grado de t erm a ­
lidad.

Con el fin de facilitar el estudio de lo qu e in ten tamos hablar en esta pa r te ,
p ar écen os del caso el subdividir la en varios ca pít ulos , a doptando la siguien te cla­
s ificación :

Capítulo J.-Noticia h istóri ca .
)} n.-Geología de la zona termal.
)} IIl. -Climat ología.
» IV.-Orografía y topografta.
» V. - Análisis físico- químico.
» Vl.-Est ablecimientos termales .
» V IL-Acción fi siológ ica y terapéutica.

I N"T R O D U C C IÓN"

E l conocimiento del re medio hidro-mineral cada vez resulta más difícil y com­
plejo, por es tar formad os sus ele mentos componentes por una gran masa 10 más
heterogénea y en la qu e el entendimie nt o se encuentra aprisionado en gran ma ­
nera, cua ndo éste intenta aspirar a tina organización sintética . .

El práctico, pa ra poder llegar a satisfacer las indicaciones hidro-minerales, se
encuen tra siempre dificultado, s i no conoce de antemano las circunstancias físi­
cas, químicas, climáti cas , etc., de los ma nan tial es.

E n materia hidrológ ica se viene a operar con un medicamento de complej ida­
de s químicas, qu e han de produ cir acciones generales y de conjunto no limitadas
y círcunscriptas, como sucede con los medi camentos . Por eso no pueden dejar de
ir en ín tima unión los químicos, fisiólogos y clínicos, cuyos progresos en la mo­
derna med icina tanto han ava nz ado , colocando a la Crenoterapia a la vanguardia
de los agentes terapéu ti cos .

Las condiciones de orden físico, como son la historia de los manantial es, 'geo­
logía de los terren os, topog ra fía d: la zona balneárica, fauna y flora , climatolo-
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gie, etc., son las que vienen a formar el medio te rmal y que tanto debe conocerse
para ayudar de una manera científica a la acción terapéutica de las aguas .

El aspecto químico nos debe interesar en gran manera, pu es to que hay que
conocer de una manera exacta su composición elemental , tanto cuantitativa como
cualitativamente, no empleando este precio so agente terapéutico de una manera
empírica, antes al contrario, es tudiándolo al detalle para qu e sus acciones fisiol ó­
gicp.s se desenvuelvan al ponerse en contacto con el organismo , de duci éndose las
indicaciones que puedan cumplirse de su metódica y prudente aplicación .

La parte terapéutica y la patológica vienen a completar el estudio qu e vamos
a emprender, agrupando todas aquellas enfermedades cuyo remedio hi dro-mine­
ral puede se rles favorables para su curación .

CAPiTULO 1

N ofi c i a his t óri ca

Es de advertir que un tan hermoso y rico manantial como lo es el de la fuente
termal de Villavieja, no debiera pasar desapercibido por nuestros antepasados
que, de una manera más o menos empírica, harían uso de sus aguas hasta llegar
a nuestros dias sus estudios y aplicaciones perfeccionados y completos.

Al hojear los pocos do cumentos que en el archivo parroquial ele es ta villa exis­
ten, nos encontramos que en el año 1788, don Francisco José de Lemas, m édico
que fué de los condes de Cer vellón , escribió un libro que titulaba «V ir tudes me­
dicinales de las aguas termales de Villavíeja, en el reino de Valencia», de cuyos
es critos se desprende que el uso de estas aguas es anterior a lit época de los ro­
manos, pues ya éstos las venían usando como m edio cu ra tivo, principalmente en
enfermedades cutáneas , y como prueba de ello, algunos viejos de la loc alidad too
dav ía han podido conocer las antiguas casetas que los romanos usaban para tomar
sus baños, que ~el-on m ás tarde derruidas al comenzar las obr as del balneario de
Cervellon, que es en donde éstas estaban edificadas; una de estas casetas, según
consta en do cumento exis tente en el archivo de la parroquia, era propiedad de la
iglesia, y constaba de tres piscinas destinadas a l servicio de ba ñ os en general ,
cuyos ingresos eran destinados al culto religioso.

Otra de estas pequeñas dependencias era propiedad elel ilus trís im o señor do n
J osé Climent, obispo de Barcelona, y la tercera er a de don Vicente Parellos. Así
empezaron a conocerse las virtudes medicinales de estas aguas, cuyo grado de
ter ma lida d h ize llamar tanto la atención a los habitantes de este p ueblo que , ávi­
dos de engrandecer sus v iv ie ndas , empezaron a formalizar la explotación de las
aguas , por la gran ca n t idad de gente que acudía a hacer uso de ellas.

Mas cuando mayor era el esplendor de que gozaban la s cris ta lina s aguas de
la F uen te Calda y su potencia curativa cada día era mas grande, s urgieron de
pronto los nueve pozos que hay en explotación, y tan grande fu é la lucha que se
entabló entre una Y otr os que , a p esar del tiempo transcurrido, no se ha llegado
a un armis ticio entre las viejas y las modernas, siendo esto la principal causa de
desavenencia Y que el público ignato abrazase con mayor fe estas últimas, segu-
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ramente por encontrarlas mejores por ser más jóvenes, abandonando a las prime­
ras por creer que con los años se p'ierden las virtudes.

El origen de las aguas de pozos data del siglo XVIII. Según cuenta la historia,
estando en una casa de la calle de San José haciendo la . perforación de un pozo,
se encontraron que el agua que de él salía tenía un grado de calor mucho mayor
que la de los demás pozos dela población; esto dio lugar a que el dueño del pozo,
viendo que esta termalídad podría acarrearle algún beneficio, y aconsejado por
persona algún tanto perita, dec íd íose a la explotación del agua, instal ando en la
misma casa el balneario. La gente, bien sea por la novedad, o por los resul­
tados que de ellas obtuvieron en sus dolencias, fu é en aumento cada vez mayor el
número de bañistas que a dicho balneario acudiera, acreditándole en gran manera;
uno de los primeros dolientes que hizo uso de las aguas, según la tradición, fué un
canónigo de Valencia, llamado Busqui, tomando por ello nombre el balneario
y conociéndose. todavía en la actualidad con el nombre de baños del Canónigo.

En vista de la gran acogida que en un principio tomaron los baños del Canó­
nigo, muy pronto algunos vecinos del pueblo, guiados entonces como ahora por
el afán de lucro, y disponiendo en sus casas de aguas tan calientes como las del
señor Montón, propietario de las del Canónigo, decidieron la fundación de algunas
casas de baños, llegando a formar hasta cinco en el año 1788.

Los baños que entonces se daban eran faltos de toda comodidad; primero con
hediondos cuartos y vetustas casas y sucias bañeras, pero poco a poco fueron
mejorando sus locales con las condiciones mejores posibles y en relación armó­
nica con las exigencias de los que concurren a esta clase de establecimientos.

En la actualidad existen las siguientes casas de baño: Canónigo, Rosa Roca
del Grao, Cervellón, Miguel Represa (San Juan Bautista), Virgen de la Estrella,
Santa Bárbara, Pedro Alcázar (Mirarhar), Florencia Monlleo, Galofre (Nuestra
Señora de Llid ó) y San José.

El captado de los manantia les y los análisis de las aguas se hicieron en tempo­
radas diferentes, como también los edificios de que disfruta esta región bal-
neárica. .

El ilustrado párroco del pueblo don Vítor Riba, en sus apuntes históricos,.
detalla la bibliog-rafía médico-hidrológica, Y dice: Nada conocemos anterior a
Lemas quien publicó su monografía con el título de Virtu des 1Jl diciuales de las, 1 .
aguas minerales de Villavieja de Nules en e remo de Valencia.-Afio 1788.»

El doctor don Jase Mechero publicó en el Boletiu de Medicina, Cirugia y Far­
macia, número XXI de la segunda serie, una breve descripción topo g ráfi ca del
pueblo de Villavieja de Nules y de las propiedades físico-química-médicas de las
a rruas y baños minerales,' en el año 1840.

'" Don Serapio Escolar y Morales publicó en el mismo B oletín la impugnación
de l anterior trabajo, replicándole el señor Mechero en las columnas del Diario
Mercantil.

En 1830 fu é escrita una Memoria sobre las aguas minerales de Villavieja, des-
conociéndose el autor.

En 1844, 'el doctor Rodríguez Solano, médico -director que fué de estos baños,
publicó una Memoria sobre estas aguas, que fu é premiada por la Sociedad
Económica de Amigos del País . Así han sidó redactadas al través de los tiempos
multitud de monografías, por el ilustrado cuerpo de médicos-directores de baños,
sobresaliendo entre ellas:
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Las de don Cristóbal T omá s, que en 1811 escr ibió la his toria, clasificación y
virtudes de las aguas mi n erales de España, hablando de la s de V il lavieja . En
1822, don Francisco D a vid, médico de Benicarló, e cribió u na Memoria, y otr os
mu chos, en tre ellos don Vicente Ferrer, don Luis Bel trán, clon A n astasia Chin­
chilla, don Joaquín Tudel a , clan Juan de Mendoza, don Tas é Genovés , don Juan
Avellá n, don J osé L ís terri s y Marg arit y don Francis co D íez S en-an o, desde el
año 1822 al 1833.

En es te año el ya citado don Cri s tóba l R odríguez Sol ano, y en 1838 y 1855 el
doctor Menchen; en 1849 don Vicente Huesa, director interino; don J o é María ;
Barranca, en 1860 a l 1872, escr ib iendo des pués algunas .Memoria s don Inocente
E scudero y don Enrique Sanch is .

L os señor es facult a t ivos que han desemp eña do la direcci ón médica de estos
baños desde el año 1818, son los siguientes:

Señores Sanz y Mu ñoz (has ta 1826), Rodríguez Solano (1829 a 1836), don José
Mechero (1837 a 1848) , Alvarez Caba llero (1848 a 185 1), sus t ituyéndole p OI' per­
muta don j osé María Barranca has ta 1876, don Inocen te Escudero , do n J osé
Gen ovés, don Enriq ue Sanchis Fabra, don Clodomir o A nd rés, don Beni to A vilés,
don Maria no F ern ández , don Ramón Llor d Gamboa, y desde el pasado año 1914 el
actual director' don Eduardo Bravo.

Como se ve, pues, V illavieja de Nules co mo establecimiento .balnea r io , perte­
nece a la época antigua; su historia data de los r omanos; a t ravés de los años ha ido
desenvolviéndose , aunque poco a poco adq uiriendo fama por s us a guas terma les.

Para termina r, diremos que en virtud del Real decreto de 20 de abril de 1892
se concedió a perpetuidad el poder tener abierto s los balnearios d ura n te todo el
año, siendo las temporadas oficiales para el uso de estas aguas del 15 de mayo a l
15 de junio y de l 15 de agosto al 10 de octubre .

CAP IT UL O II

Geolog ía de la zona Termal

Habiendo tratado ya con toda la extensión que se merece el cap ít ulo que hace
referencia a la geología de la región q ue estudiamos, a l tratar de la «Geolog ía de
los alred edo res de Villavieja», únicamente resumir emos en el presente , y co n muy
po cas palabras, cuanto ya en aquel quedó dicho . r- • • '

El terreno donde emergen las azuas que se es t ud ian, correspo nde a l I'ri ási co,
y por su composición química pare cen desliza rse entre capa s sa litíferas ricas en
sal gemma y ot r as sales en menor cantidad .

Est e terreno está fo rmado por las areni scas abigarr adas que le imprimen un
carácter especial e inconfundible al triási co in ferior.

P etrografía .-La roca tan característica de este terreno es una psamita lla ­
mada rodeno, de colores va r iados , predominando el r ojo y el blanco con algunas
laminill as mi cáceas (v éanse los ejempla res números 1 y 2 que representamos).

La pizarra ar cillosa que tan claramente está representada en el esque ma del
cor te geo lógico de la Fout de Oliver, desempeña un g ran papel en la fo r mació n
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ele las fuentes ele este terreno, pues formando estratos de orientación más o menos
in c linada Y con un grado de impermeabilidad bastan te manifies to colocada entre
estra tos permeables, hace segui r la m isma orien tación de sus es tratos a las co ­
r r ientes de azua q ue en ellas se po ngan en contacto . (Ejempla r n úm er o 3).

Cltarcitas~-De grado de cristalización m ás o menos manifiesto, se encuentran
abundantes, a lternando con las pizarras.. según aparecen en las m on tañas deis
Cristalets , denominación dado a este a ccidente orográfico por la abundancia de
fo rmaciones cri stalinas cuarzosas que le dan en las hor as de sol }T a l reflejarse
sobre ellas sus r ayos luminosos un aspecto sumamente característico.

. T ambién sue len dominar cong lomerados cuarzosos de colores var iados, según
pre~omine el eleme nto mi ner ali ta.nte ~ue las forma, como p uede verse en el
ej empla r número 4, que es una limonita asentada sobre un conglomerado de

cua rzo.
Calisas.-Estando formado el terreno triásico, como repetidas veces hemos

dicho por las a reniscas y calizas, encontramos mult itud de éstas , for mando una
verda'c1era 'or la al triási co inferi or, mold eando cerros de más a ltura y .r odeada s de
a lgún islote menor de r odeno.

E n el país se las conoce con el nom bre de pedra blanca (ejemplar número 5),
a pareciendo entre estas masas rocosas a lg ún veteado de cristalización muy m a-

n ifiesta .
I-ficrro .- E ste mineral lo posee en bastante cantidad este terreno; en la mon-

taña Pilouet de Sa nta Bárbara, en la par te Oeste de l pueblo, aparecen unos man­
chones de terreno de coloración oscura, confundido con el r ojo de las a reniscas
abigarradas, formado por óxidos de hierro que les distingue, en co lo ración Con el
resto de los demás; hace ya algunos años una empresa valenciana empezó la ex­
plota ción de este filón ferr~so , perfor~ndo la ~ontaña a g ran profundidad, encon­
u-ando zran cantIdad de mineral ele hierro (ej emplar número 6).

En el término de Villavieja, pero ya un poco más distante de la población,
existen también unos manchones de terreno ex plota dos por la misma empresa va­
lenciana Y situados ce rca del P untal de Cabres, destacándose a lo lejos, por su
co loración blanqu ecina, de sulfato de barita o baritina (eje mplar número 7).

Estos, a g randes rasg os descritos , son los elementos geológico s que compon en
es ta zona termal.

P aleolltología.-En cuanto ha ce r eferencia a fós iles , en yana los hemos busca -
do, pues los Fucoic~esl que son los únicos que se hubieran podido encontrar , ha
sido inútil el trabajo empleado.

Eslratin-raj ía .- L os estratos de esta zona triásica s izuen una inclinación de.." . o
riguroso paral eli smo c~n buzat11le~tos más o menos va r iados y de espesor peque-
- o víendo en la mon ta na deis Cris taleis, qu e buzan a l Norte con un arado den , . 1 . o
incli na ción ele 35 g rados , var.mnc o ~ste en el monte Pilonet ele Santa Bárbara,
cuya in cl inación a lcanza la cif r a de :::lO g rados .

P odemos también observar en los a lre dedo res de la Font Blan ca, parte Nor te
de n uestr a zona de estudio, estratos de hermosas areniscas, cu y a inclina ción es
completamente vertical, enc01~trando en m~lchos ele estos parajes buzam ientos
más o menos ob lícuos en sentido Sur, con angulas que oscilan en tre los 45 a 50

grados. .
La clasifica ción geológIca , pues, que corresponde al terreno de donde emergen

las azuas de Fuente Calda , jun tamente con los manantiales de los pozos, la es t í-
o
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mamas comprendida dentro del terreno más antiguo de la era secundaria, al triá­
sico en sus dos pisos inferiores y algo dudosa para el superior.

11fi lleraliz aci61l. - SencilIísimo por demás, resulta de composición del agua de
ViIlavieja, si tenemos en cuenta la formación de los terrenos por donde ella circula
y los elementos constitutivos de los mismos.

Inútil es repetir lo que ya muchas veces se ha dicho de la formación del triá­
sico, y si además tenemos presente que el origen de estas aguas es meteórico o
superficial, fácil de comprender es que a medida que vaya profundizando a través
de los estratos, deberá esta agua ir tomando caracteres químicos más ostensibles,
debido a las múltiples y variadas reacciones químicas que en las profundidades
del terreno se han :de desarrollar al ponerse en íntimo contacto los diferentes
gases con sus rocas de formación.

Al quedar retirados los mares que en épocas primerizas venían a cubrir casi
por completo la superficie de nuestro planeta, el terreno por donde ellos discurrjan
por fuerza debía estar .cargado de grandes cantidades de sal gema, formando
verdaderos bancos de esta sal, y si a esto añadimos la composición de las rocas
del terreno en cuestión, ricas en gran cantidad de calizas, cuyo elemento compo - .
nente es la cal, y las areniscas con sus ricas laminillas de mica formando la mag­
nesia y al hierro más o menos diseminado, juntamente con la sílice y otras sales
en mayor o menor cantidad, forzosamente tendremos que admitir la composición
química de estas aguas, formada por los elementos componentes ya citados, pues
el gas carbónico, al ponerse en contacto con las calizas, las descompone, dando
lugar a los diferentes carbonatos que en el agua existen, pudiéndose decir lo
mismo del ion sulfúrico que, al descomponer las areniscas y las calizas, da lugar
a la formación de los sulfatos cálcicos y magnésicos, que son los principales com­
ponentes de estas aguas.

CAPíTULO III

Climatología

Como resumen de lo que en el capítulo de Característica metereológica queda
dicho, únicamente hemos de hacer constar en el presente el resumen de las obser­
vaciones que hagan referencia a la temporada oficial de esta estación balneárica
que~ como se sabe, es del 15 de mayo al 15 de junio y del 15 de agosto al 10 de
octubre.

OBSERVACIONES TERMOMÉTRICAS

Del 15 de Mayo al 15 de Junio

Promedio máximo en el trienio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 27'8
» minimo » )) ») • • •• •• • • • • • • • • • • • • • • • • • 10'5

MEDIA......... 19'1
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Del 15 de Agosto al 10 de Octubre

P romedio máximo .en el tri enio . . . . .. . .. .... . ..... . .. . 24'9
» mínimo »» » , , ,... 14'0

MEDIA .. .. 19'4

OBSERVACIONES BAROMÉTRICAS

Del 15 de Mayo al 15 .de J uuio

Promedio en el trienio . .. . , . . , , . , ... , . . . . . . . . . . . . . . . 761'2

OBSERVACIONES BAROMÉTRICAS

Del 15 de Agosto al 10 de Octubre

Promedio en el tr ienio .". .. .... .. . .. .. . . . . . . ... . .. 761 '2
MEDIAS en ambas teinporadas ." ,. 761 '2

OBSERVACIONES PSICOl\IÉTRICAS

Humedad media relativa

Promedi o en el trienio, en la 1.a temporada, . ...• . . . . , . . , . . . 68' 1
» » » ' » » » 2.a » . .• . .. . . •••. . . • , • 71 '1

MEDIA en ambas temperaturas . , , , ," . . . . . 69'6

OBSERVACIO NES ANEi\lOl\IÉTRICAS

N. N.E. E. S . E. S . S . W. W . R.W. Total

1.a Temporada . . .. . 1 65 35 41 17 10 6 8 183
2.a T emporada .". , 3 64 4S 60 19 30 30 22 276- - -- -- - - -- -- --

TOTALES. . . . . . 4 129 83 101 36 40 36 30 459

OBSERVACIONES ANEMOl\lÉTRICAS

Fuorea ap rox im ada del v iento

Calma Brisa Viento Total

1.a Temporada, . . .. . . . . 127 55 1 183

2.a Temporada. , , . , . .. . 215 57 5 276

TOTALES., .. , 342 112 6 459
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E stado del cielo

1.a Temporada .
2.n Temporada .

TOTALES • • •• •

D espej ados

SS
S4

142

Nubosos

84
141

225

Cubier tos

41
5 1

92

T ot al

183
276

459

L luv ia total eu milímetros

1.n T emporada. .. . Promedio en el trienio . ... .. .. 24'4 mm.
2.n T emporada. . . . » »»» . . . . . . . . 29(9 »

Por los cu adros ante ri or es se ve que la es tación baln eárica de V ill av ie ja goza
de excelente"clima , te m plado, con un air e bas tante fresco y saturado de cier to
grado de humedad y un cielo azulado y hermoso, s iendo agradable la estancia ,
aun en los fu ertes r ig or es del ca lur os o verano.

CAPÍTULO IV

Orografía y to pografía

L a F uente Calda, de V ill av ieja de Nules, se halla s ituada e n las últim as estri­
baciones de la Sie r ra de Espadán, en el ex t r emo Sur de la pobla ci ón y a 40 me­
tros sobre el nivel del ma r, teniendo la vertie nte en la base de la m onta ña de los
Santos de la P iedr a y Pilonet de Sa nta Bárba ra, es ta ndo r esguardada por la parte
Oeste y Norte por una serie de coli n as que, princi piando po r los m on te s ya cita­
dos , van prolongándose en la misma direcci ón con otros de m a yor a lt ura , forman­
do verdade ra cor di llera, de pic a chos montuosos , que constit uy en la ri ca Si erra
antes n ombrada , dibujá ndose a lo le jos g randes andanadas que contrastan con
las a ltas cimas, que con los estra to s múlt ipl es de colores v a ria dos forman empi­
nadas y resquebrajadas crestas , desde las que se do mina u n extenso y h ermoSO
panorama de v erdoso fo llaje y d ilatada p lanicie} co n mult itud ele caserios que en
caprichoso en jambre existen y los bla nquecinos pueb los de Bech í, Nul es, Masca­
r eIl, V illarrea l , A lmazara , Moncofar, ChiIches y Castellón , que a sus pi és se po ­
san juntamente con el manto azul del Mediterráneo, ofr eciendo a nuestra v is ta
ricos panoramas , in im itable s po r su hermosa luz y fogo so color ido .

Aparte de 10 sen ci lla y agra dable in sta lación que ofrece el g r upo de la fuente
y de cu ya descripción ya no s ocupa r emos , toelo el paisaje que se admira r esulta
por demás sugestivo y embr iaga do r , pue s s i di r igimos nuestra m irada por la parte
de levante , vemos una multitud de n aranjos que n os h acen r espira r el n écta r per­
fumado de a zaha r , cuya sedante esencia suaviza los exci ta dos nervi os, alternan­
do con ex tensa zon a de alga rrobos y olivares formando un verdade r o tap iz, y si
del llano se pasa al monte ,"vemos a lg ún qu e otro pina r y g r upos de a lcornoque s
acompañados por mult itud de olorífe ras plantas que cr ecen so bre los riscos a re­
nosos de las pi zarras micáceas y sobre las ca lizas y al gún a rroyuelo o fuentecilla ,
dando al paisaje una nota de color por demás si m pá tica y dulce .
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Tanto en la pa r te llana como en la montañosa, pueden encontrar los bañistas
s it ios amenos donde reposar el esp íritu, los que huyendo de las grandes urbes
buscan la tranquilidad y el sosiego, bajo una atmósfera pura y limpia que vivifi­
que su s ene rg ías y mejore sus dolencias.

Una red tortuosa de sendas y caminos viene a poner en ín tima unión unas co ­
lin as con otras , haciendo fáci l de este modo el escalar algunas empinadas cum­
bres, sobre las que se pueden contempla r con todo su es plendor las hermosas y
fa ntásticas pu estas de sol.

Si quis iéramos trazar un itinerario de excursiones para el bañista, forz osa ­
mente tendrramos qu e formar es cala en la tnoutail eta deis Cristalets, situada
en la parte Sur y cuyos prismas de cuarzo cristalizado, en las horas de sol r efle­
jan sus rayos, tomando desde lejos un aspecto ca racter ístico por demás, por la
multitud de luces que de ella se desprenden; si proseg uimos la excursión, encon ­
t raremos en la parte más occidental de este monte una hermosa andanada, con ­
fluencia de va rias montañas, cuya vegetación excelente contrasta con el rojo in ­
tenso del sue lo, es el llamadc barranco de la Fout de la Murta, viniendo a aflorar
en este declive del terreno la fuentecilla que lleva este nombre.

Un ca mino algo tor tu oso, salvando los montes que forman el barranco ya ci­
tado , conduce a l r ico pueblo de Vall de Uxó , en cuyo término, y no lejos de la
pobla ción, está enclavada la F uente de San J osé, cuya mina de agua es inagota­
ble , y la impresión que sien te el excursionista a l v isitarla, es parecida a la que se
siente en los más hermosos rincones de Suiza . .

Si la excursión la dirigimos hacia la parte Norte, hay que hacer estación al
pie de la montaña del castillo, para recrear nu estro es pírit u admirando el paisaje
más li mpio y exte nso que desde la ermita de San Sebastián se nos ofrece; prosi ­
g uiendo en la misma di re cción , y en sentido ascendente , llega rem os a las rocas
calizas del castillo , en cuyas cumbres las r uinas de éste es tán asentadas. D esde
la misma cumbre del castillo nac e una senda en cuyo trayecto hemos de encon ­
t ra r las fuentes de Oliver, y más tarde la de Cabres ; esta úl t ima de rica y cri sta ­
lin a agua, na cida en la fa lda de l Puntal del mismo nombre , y rodeada de espesa
vegetación de pinos y al cornoqu es.

Del mismo modo podríamos ir t razando innumerables excursiones por la
ex ten sa planicie y accidentada sie rra , que ofrecerían a cada momento al viajero­
bañista panoramas varia clos, enco ntrando en to dos ellos una atmósfera r ica en
ox ígeno, pura por las ema naciones de bosques y plantas aromáticas y radiante de
lu z po r su hermoso cielo .

MANANTIAL DE FUENTE CALDA

E l manantial llamado Fuen te Cal da está situado, como ya hemos dicho, en el
ex t remo Sur de l pueblo, en una replaz a formada por la confluencia de las calles
de San A ntonio, San V icen te , Cueva Santa y caminó a Vall de Ux ó, junto al
establecimiento de baños de los condes de Cer vell ón , hoy propiedad de don Fran­
ci sco Llorens -

Las propiedad es curativa s de l agua de esta fuente, que de una manera empírica ,
eran cono cidas ya en t iempo de los romanos , y de una manera cie nt ífica desde el
si glo X VIII, conoc íén dosela desde ti emp o inmemor ial con el n ombre de Font­
Calda , pa ra distin g uirla de otra fuente de caudal intermitente , pero muy intenso
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cuando aparece, situada en la parte Norte de la población a l pie de la m ontaña
del castillo, y conocida con el nombre de Font-Freda.

El agua emerge a temperatura y cantidad sensiblemente constantes, si endo
destinado este hermoso manantial a la bebida, por s us exce lentes condiciones de
potabilidad, aparte de los efectos internos que produce como m edicinal en g ran
número de personas.

La temperatura del agua es de 27° como término medio ele varias determina-
ciones, con diferencias muy pequeñas , así como el cauda l constante, evaluado
después de varios aforos iguales , es de 130.000 litros diarios .

El agua brota, como ya se .h a elicho , elel terreno t riásico, y elada su composi­
ción química, parece haberse de slizado entre capas salífer a s , ricas en sal común
o gemmas y otras sales en menor cantidad.

El manantial parece proceder de una ele las corrientes a cuosas que siguen la
dirección general de. Oeste a E ste desde la Sierra de Espadán hacia e l m ar. La
corriente que origina la Fuente Calda se diferencia notablemente de las demás
explotadas para usos medicinales en Villavieja, por su m en or mineralización, en
la que que sobresale el cloruro de sodio, siendo mucho menor la cantidad de
sulfatos, por cuya circunstancia a umenta grandemente su potabilidad y poder
digestivo, y aparte de estos beneficios, los efectos internos que produce.

Por los planos y fotografía que se acompañan (pla n os números 00 y figura 17),
se podrá apreciar- el emplazamiento, forma _antigua, y modificaciones h echas en
la fuente, tales como en la actualidad existen, para que pueda compararse la
forma y manera de captar el agua, como se venía haciendo antiguamente y del
modo como hoy se hace, para de esta manera dar m ás facilidad a los v eci nos y
colonia veraniega, dándole al mismo tiempo la mejor estética posible: para esta
reforma fué preciso hacer comprender a la autoridad local el mal estaelo en que
se encontraba la fuente, y que accediera a la modificación, que se llevó a cabo en
el año 1909, convirtiendo el emplazamiento de la fuente termal en un local, sen­
cillo por demás, pero extremadamente limpio e higiénico.
. A continuación exponemos la descripción de la antigua fuente, tal como
entonces se encontraba, y las variaciones hechas en la misma para mejoramiento
y pureza de sus aguas , que en resumen no viene a ser otra cosa que el razona-
miento de los planos que acompañamos. -

La Fuente Calda de que nos ocupamos, consistia en una balsa de forma circu­
lar de 4'50 metros de diámetro, donde se reunen las aguas de varios nacimientos,
cercada por un muro de mampostería h idráulica , de 0'45 metros de espesor, hasta
el nivel del terreno de la calle en que se halla emplazada, cubierta por una bóveda
de la misma clase de fábrica y de forma, aproximadamente esférica.

A las aguas allí reunidas se les obliga a alcanzar un a altura determinada para
hacerlas salir y verter después por medio de un orificio practicado en el espesor
del muro circular, a una pequeña alberca, desde donde se recogen con jarros,
cánta ros y demás v as ijas por los vecinos, para destinarlas al abastecimiento y
demás usos dom ésticos. _

E stas son puras y de inmejorables condicion es en el interior de la fuente,
dejando de ser lo en cuanto salen al exterior y empieza a hacerse uso de ellas,
porque como en la alberca antes citada alcanzan éstas casi el mismo nivel
qu~ tienen e~ el nacimien~o, debido a la altura que las obliga a cons er va r el
pn mer usuano que a las mismas tiene derecho , destinándolas a baños termales

------
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en el edificio conoc~do por ~~ños de Cer vell ón, fáci lmente se comprende que a l
recogerlas por medio de vasijas, se las llevaran .no. puras ya, sino con jodas las
m aterias orgánicas y demás impurezas que van o pueden ir adheridas, tanto en
el interior como en la supe rficie de aquéllas, a más de las que dejan los que al l
van a lavarse. í
, Esta sola razón, poderosísima, obligó a hacer un estudio minucioso, para ver
de conseguir que las a~uas vertieran desde la fuente a la alberca a caño libre, sin
elevar el ni vel de las mismas en su nacimiento; no siendo posible el bajar el nive 1
de las de la alberca, porque se originarían con ello perjuicios a los derechos
adquiridos por los usuarios, no quedó otro remedio que elevar el orificio de
salida, y por ende el de la fuen te , en unos 10 centrímetros con lo cual se consiauío
que al s umerg ir en ~l agua de la alberca las vasijas que ~e utilizan para su a~ro­
vechamiento, p~nr~Itan rec,oger las de l manantial en iguales condiciones que
tienen en su nacimiento, evitando Con ello la propagación de un buen n úme ro de
enfermedades, que t ienen este medio como vehículo~

E xpuestas la s ligeras co~sideracione~que preceden, y teniendo en cuenta que
las aguas de la fuente, a mas de lo.s .vecmos del pueblo, son utilizadas por consi­
derable número de enfermos reu~atlcos, que por raz ón de su estado tienen nece-
idad de servirse de ellas ,en su mismo nacimiento y hasta donde no podían llea ars l' , l:>

por las malas cene iciones en que aquélla se encontraba, fué preciso hacer la
pequefia r eforma de la Ctdl~fil va~10s al hlablar.

Consta ésta , en la mo 1 caci ón ee a escalera de bajada mucho más amplia y
de piedra de Nov elda , que a la ve~ que hermosea algo, permite el poder llegar a
la fuente sin mi edo a un resbalamiento, tan frecuente antes de esta modificación.

Otra de las reformas hechas es la desaparición de la antigua cubierta esférica,
ustituída por otra de viguetas de hierro de doble T , espaciadas a 0'9'5 metros, que

sirven de sostén a unas bovedillas de ladrillo y hormigón hidráulico, que forman
~In pequeñO recinto al nivel de la calle, que sirve de punto de reunión y descanso

de los bañistas. ,
La construcción de dos muros de ladrillo de 2'30 metros de altura por 0'30 de

espesor, coronados por una piedra de sillería ados~do.s a la pared del ed ificio de
Cervellón y al muro de la fu ente, para que al propio tiempo que aumentaran el
_ cinto o balsa, permitieran colocarse en ellos los caños por donde sale el agua ,
~~rmando los 'dos fr entes ~e la fu~nte y que ,se hi cieron j,un~amentecon la s demás

odificaciones , en este mismo ano han tenido que sufrir una n ueva transforma ­
~ón, haciéndolos desaparecer y pon iendo en comunicación las dos escaleras de
bajada a la fuente , co~ocando el~ el frontis central y en la base de la ~lberca los
dos cafios que h oy existen, pudiendo, por 10 tanto, de una manera mas cóm oda,
facilitar tanto la bajada a la fu ente como la subida, recogi éndose el agua a una
altura conveniente sin nece sidad de adoptar posturas incómod as .

Finalmente, como me lida previ ora, y con el fin de evitar la s consiguientes
desgraci a s, se colocó una verja de hierro de un metro de altura, h ermosean lo con
ello el recinto de la fuente .
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CA P IT UL O V

Análisis físico-químico

E n este capítulo indica mos los a nális is últ ima m en te realiza dos de las a g ua de
los pozos y de las de F uente Ca lda P OI" los di s ti ng uido d octores L lor d Gam bo a y
Peset, y al mismo tiempo los bacteriol óg ico y radi o-a c t ivos .

Recogidas las aguas de F ue n te Cald a con los c uidado n ecesario , h echas las
siem bras y cultivos en m edi os líq ui clos y r ea li za da s las p rri ti cas de la bor a torio,
diero n por resultado el no halla r se en di cha s agua s ning ún gé r men 1 a togeno, en­
con trando tan sólo alguna s especies de cocos vulg a r es s a profi tos . cl a si ficá ndose ,
por 10 tan to, de pur ísima s . E n cuanto a la radi o-a c tiv idad de las a gua s de los
poz os, y despué s de var ios ensayos y con cantidades d ife rentes , di o por r es ultado
y a la te mperatura de l la bora tor io , ser de 150 voltios h ora lit r o .

0 '0791 g r .
0'0630 l>

0 '0171 ~

B icarbonato s ód ico .
Sulfato magnésico ..
Silica to s ódico . .

AGUAS DE POZO

Composición química del agua del pozo del balneario de Florencio Moulleo (doctor Peset) .

Sus minera lizadores son para un li t r o , co n ideraclos a n hicl r iclos y por el or de n
de su s cant idades r elati vas :
Sulfato cálcico . . . 1'0327 g r .
Bicarbona to cálcico. 0 '2783 »
Sulfata sódico . O'1855 »

Clorur o sódico. . O'1464 »

Indicios de bica r bon a to de hierro cl orur o p otá s ico , s il icato a lum ínico y. mate-. )

nas or gánicas .
Residu o en litro, seco a 1808 c. 1'6944 gram os .
Temper atura m edia , 45 g ra dos .
Composición química del residuo salino del agua del poz o del balneario de Santa Bárbara

Gramos
por lit ro.

Cloruro sódico..
Carbonato cálcico.

» magnésico.
» ferroso .

Sulfato cá lci co..
l> m a gnésico.

Acido meta silíci co.
A lum ina hidratada.
Carbonato sódico.

» pot ásico ..
» lítico..
» estroncico .

Nit ra to só dico. .
Materi a orgán ica . .

S uma de los cuerpos pes a dos.
Peso del resíduo seco a 180°.

Diferencia..

0 '1392
0'0987
0'0421
0'0008
0' 5326
0 ' 1628
0'0006
0 '0012

0 '9780
0'9800

0 '0020
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En esta diferencia se in cluye el pe so de los cuerpos no pesados, cuyo peso ha
de hacer disminuir la diferencia .

AGUAS MI~mRALES DEL BALNEARIO DE SANTA BÁRBARA

Temperatura media. . 39.° e
Densidad a 20° c. . 0' 9901
Resíduos fijos a 180 por litro. 0'9800
Aniones gramos por litro. 0'7749
Cationes » » ' . 0'2982
'Concen tr a ción osmótica (mol -iones). 0'02288
Descenso crioscopico grados . 0° 038
Conductibilidad eléctrica a 19° c . 0'017241
Presión osmótica. . 0'47 a tmósferas.
Energía cinética. . 319 kilográmetro.
Grados de ion ización. 90 por 100

D e los datos obteniclos por el análisis químico, se deduce que el agua estu­
diada, debe clasificarse como clorurada, sódica, carbonatada y sulfatada, cálcico
magnésica y muy débilmente litínica. Oficialmente deben clasificarse como sulfa­
tadas cálcicas, variedad clorurada.

CARACTERES ORGANOLÉPTICOS y ANÁLISIS CUALITATIVO

El agua es clara , trasparente, incolora y sin 'sabor marcado, siendo su bebida
muy agradable. Sus caracteres químicos son los sig uientes : .

Con los papeles reactivos no da reacción característica.
Con el nitrato argéntico y á cido n ítrico, enturbiamiento y precipitado carac-

terístico del cloro.
Con el cloruro 'amón ico, amoniaco y oxalato amónico enturbiamiento y pe-

queño precipitado qu e manifies ta la cal.
Separado por filtración el precipitado anterior y añadiendo al filt r a do amonia co

y fosfato sódico, enturbiamiento·muy lento y cort ísirno, precipitado pro pio de la
llwgucsia .

Cuando se hierve el agua se prec ipita una pequeña cantidad de materia blanca
que, r ecogida, lavada y tratada por á cido clorhídrico, prod uce eferuesceucia carac­
terística en estas circunstancias del g as ácido carbánico,

En otra porción del precipitado obtenido por ebullición del agua, se reconocíe­
ron, como anteriormente, el calcio y el magnesio, cuyas r eacciones , juntamente
co n la última indicada, demuestr an la presencia en el agua de los carbonatos de
calcio y magnesio en es tado de bicarbonatos.

P ara confir mar las r ea ccion es a nteriores y poder determ in a r ot ros cuerpos
que pueden existir en el agua en cantidades muy peq ueñas, se evaporan a seque­
dad 25 litros y el resíduo de la evaporación se di vidió en t re s par tes igua les.

E n la primera se buscó el fiuor con resultado negativo .
E n la segunda se buscó el ácido fosfórico con iguales resultados .
La tercera, igual a la suma de las otras dos , íu éher vida con agua varias veces,

10
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:filtrando, recibiendo lo filt rado y lav a ndo e l res ídu o insolubl e, procediendo al
reconocimiento sucesivo de ambas partes.

a) El residuo insoluble en e l .agua fué tratado por el ácido cl orh íd r ico y un
poco de sulfúr ico, ev apor ando a sequedad, h umedeciendo con clorhídrico y tr ata­
do por agua, de tod o lo cual una disolución clorhídrica y un r es íduo insoluble en
el á cido clorhídrico.

1.0 La disolución clor hídr ica fué introducida en u n m a traci to, n eutralizada
con amoniaco y tratada por el sulfuro amónico , dejando reposar 24 h ora s , a l cabo
de las cuales deposito un pequeñ o precipita do de colo r g r is obscuro .

Se filtró y dis olv ió el precipitado en á cido clorhídrico, se hi zo h e r vi r, filtró y
reconoció en una pequeña porción de s uIfociana to potási co el Ii icrro,

El r es to de la dísolucron del precipitado fu é tratado por leg ía de pot a sa , cale n­
tando y filtrando yen el filtrado, después de acidular con clo r h íd rico y de alcali­
nizar con amoniaco, se pudo reconocer la alrcniiua,

El líquido filtrado conteniendo el sulfuro amónico de la separa ción del preci ­
pitado g ris obscuro , fué preci pit ado por e l carbonato a m ón ico-amon iacal. D es­
pués de filtrar, secar, etc. , fué so meticlo a l m étodo de Ettgelbach , pudiéndose
recon ocer en el aná lisis espectral por di cho m étodo la presenci a de l potasio del
litio y del estroncio,

2.° El r esiduo insoluble en ácido clorhídrico fu é sometido a la acción de una
disolución concentrada y caliente de carbonato potá si co , la cua l disolvió casi todo
el residuo, lo cua l demuestr a esta r formado por su lfato cálcico, excepto la peque­
ña porción insoluble , la cual, de spués de evaporar a sequ eda d e in solubilizar con
á cido clorhíd rico, r esultó estar co nstitu ída p or la sílice.

b) El líquido filtrado conten ien do la s sales alcalinas se concentró m ucho por
evapora ción y en algunas gotas del m ism o se buscó e l ácido bórico sin resultado
p osit ivo.

Se acabó de evaporar a s equedad y se di v idió el r es íduo pul v erulento en dos
partes desi guales.

En la mayor se v ertió alcohól de 97 por 100, filtrando en caliente. Se evapo ró
la disolución a lcohólica y en el resíduo se bus có el ácido u itrico s in resultado
apreciable.

Se v olvió a tratar el residuo por a lcohol de 97 por 100, se añadió leg ía de po­
tasa , se disolvió en muy poca agua y se buscaron el bromo y el iodo si n halla r
est os cuerpos.

Un ensayo por sepa r ado del agua mineral para averiguar la existencia posi-
ble del .amoniaco , n o dio result ado .

El residuo de evaporació n de una co r ta cantida d de a gua, di ó al espectroscopio
el espectro in tenso característico del sodio .

E l residuo de evapora ción en cápsula de pla tin o de cier ta cantid ad de agua
calentada al rojo incipi ente, di o señales ligerís imas de materia orurinica ,

En resumen los cuerpos hallados en el a gua estudiada son los s iguientes:
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ÁC IDOS Y HALÓGENOS

Cl oro,
Acido sulfúrico.
Acido ca r bón ico.
Acido silícico.

Potasio.
Sodio.
L itio.
Ca lc io.
Estroncio.
Magnesio.
Hierro.
A lumin io.

Aparte: Indicios de materia orgánica .
Nota . El grado h idr ot im ét r ico de l agua de Fuen te Cal da es de 14°5.
Este grado indica la cantidad aproximada de sales térreas del agua y mani­

fiesta contener ésta escasa min eralización , según compr ueba el anális is químico.

ANÁLISIS CUANTITATIVO

1.0 Densidad.-Determinada la densidad por el método del frasco, y tomada
la cifra media de dos determinaciones , resultó ser de 09'999 a la temperatura de
20° c., cuya cifra demuestra, a l compararla con la relativa a l agua destilada a
igual temperatura, la existencia de sales contenidas en pequeñas cantidades, que
dan al agua estudiada una corta diferencia de densidad.

2.° Residuo fllo .-Se separaron a sequedad 500 c. c . de agua en cápsula de pla­
tino co locada en baño de arena, y el residuo fué desecado en la estufa de aire a
180° C. hasta peso constante. La operación fu é repetida, y el resultado medio de
las dos es el siguiente:

R esi duo fijo a 180° C. por litr o - 0'3104.

3° Determinación del iou cloro - CL. - Se concentraron por evaporación 500
centímetros cúbicos de agua hasta reducir su vo lúmen a la cuarta parte después
de acidular con ácido nít r ico, y se determinó el cloro vo lum étricamente por medio
de una diso lución valorada de ni trato a rgéntico . Esta operación se repitió, y el
p r omedio de las dos es el s ig uiente:

Ion cloro, or litro - 0'0560.

4.° Determinación del ion sulfúrico - S . O.- Se calentaro n, hasta casi ebulli­
ción, 250 c. c . de agua acidulada con ácido clo rhídrico y se trató por una disolu­
lución ele cloruro de bario en ligero exceso . E l p recipitado producido depositado
r áp idamen te fué recogido, lav:ado, desecado ca lentado a l rojo y pesado. La opera­
ción se repitió con igual cantidad de agua, y el promedio de ambas operaciones
fué el siguiente:

Ion sulfúrico po r litro, 0,1252

5.° D eterminación del ion liidrocarbáuico - C03H.-Se tomaron 250 c. c . de agua
y se introdujeron en un frasco de tapón esmerilado y forma adecuada. Después de

./ precipitar con el cloruro de bario amoniacal, se introdujo el frasco en una caldera
de cobre conteniendo agua, de manera que el frasco estuviera cubierto hasta su
cuello, y se hizo hervir el agua ele la caldera durante una hora. Se dejó reposar,

1
. 1
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se fil~ró, lavó y desecó el precipita do, y se determinó el anhídrido carbón ico, por
pérdida de peso en un aparato es pec ia l. La operación se h izo dos veces con resul­
tados concordantes , y el promedio de la s dos es el sig-u ien te :

Anhídrido carbón ico total - 0,0452, equiva len te a - 0,0623 de ion h idro
carbónico por litro

6.° Deterntinacion del iott silicio - 5IO 3. - Se evaporaron a sequedad seis litros
de agua en cápsula de platino des pués de acidu lar con clo rh ídr ico. E l r esiduo fué
tratado por ácido clorhídrico y agua hirvien do, sucesivamente, filtrado para
recoger la parte insoluble .

Se lavó, calentó al r ojo en crisol de platino y se pesó. Se t rató de spués a l r esi­
duo, pesado por ácido fluorhídrico con centr a do, y se volvió a calenta r y pesar.
La diferencia de peso representa la s ílice contenicla en el r esi duo.

El resultado fu é el siguien te:

Anhídrido silicio - S102 po r litro - 0,0002, equiva lente a - 0,0003
de ion silí cico por li tro .

7.° Determinaciáu del iou sodio - NA.-Por esta de termina ción se clasificó pre­
viamente el cloruro de sodio contenido en el agua, y se com paró el r esultado con
el obtenido en el caso de admit ir que todo el cloro, determin a do en el número 3,
estuviera combinado con el so dio en el resid uo total.

La diferencia fué tan pequeña , que puede a dmit irse s in error sensi ble esta
única combinación, tanto más cuanto que ex is te en el agua estudia da cloruro de
calcio, según demuestran otras in vestigaciones efectua das, y los cálc ulos de a ná ­
lisis hacen más bien combinar el magnesi o con los á cido s sulfú rico y ca r bónico.

Teniendo en cu enta todo lo anterio r , r esulta cloro obtenido según el núme­
ro 3 - 0,0560, que corresponde a - 0,0368 de ion sodio por litro.

Cloruro de sodio resu lt ante. .
» de » hallado directament e .

Diferencia .

El resultado confirma la hipótesis de la co mbinación total del clor o con el
sodio con di ferencia insignificante. /

8.° Determinacián del iou calcio CA .-Se toma ron 230 c . c . el e ag ua , se calentó
ésta hasta princi pio de ebullición después ele acidular con á cido clorhídrico, de
neutralizar con amon ía co y de aña dir un po co de clorur o a món ico para evitar la
precipitación de la magnesia . Se precipitó con una disolución de oxalato amónico
trans formando el oxalato recogido en carbon a to, qu e fu é p esado. L a operación se
repitió con resultados muy ex actos, y el promedio de la s do s operaciones fu é el
siguiente:

Oxido de calcio por litro 0,0672 equivale n te a - 0,0480 de ion ca lc io por litro.

9.° Determin acián del ion ntag uesio - lv/ G.- L os líquidos separados por la ñltra­
cion de la operación anter ior , fue ron evapor ados a sequedad y calculado el resí­
duo al ro jo par a eliminar las sa les amónicas . Se disolvió el residuo restante en
agua acidulada con clorh ídrico, se añadió cloruro amónico y amoniaco hasta
reacción alcalina y se precipitó la magnesia con el fosfato soda-amónico. El pre-
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c íp it ado, recogido y lavado convenien temen te, fué calcinado y pesado. L a opera­
ción se v e rificó dos v eces y el p romedio hallado es el s igu iente :

Ox ido de magnesio po r li tro - 0,0245 equivale nte a - 0,0147 de ion
m agnesio p or litro

10.0 D eterrn inaciáu del ion hierro - FE.-Los líquidos filt rados de la determina"
ci ón n úm . 6, se con cen tra r on en cápsula de pl a tino, n eut ralizando después y preci­
pita n do con amon iaco . El detalle de la operación se refiere en el número siguiente:

Oxido fe rroso hallado - 0,00013 equiv alente a - 0,0001 de ion hierro por litro
11.o D eterminación del iou alu minio - AL.- Los mismos líquidos procedentes

de la determinaci ón núm. 6, s ir vieron para determina r la a lúmina. Después de
neutralizar los líquidos con centra dos con una disolución de ca r bona to sódico y de
t r a t arlos por legia de potasa h irviendo en exceso, que precipitó el hierro y dejó en
di solución la alúmina, se filtró para recoger el pr ecipitado fé r r ico que fué lavado
y di suelto en dos g ota s de á cido clo rhídrico, reprecipitado por el amoniaco, según
se indica en el número an ter ior.

El líquido filtrado con ten iendo la alúmina, fu é acidula do con clorhídrico y pre­
cipitado con amoniaco . Los copitas diminutos de hidrato "alumínico obtenidos, se
recogieron, lavaron, de secaron, ca lci naron y pesaron, dando":

Oxido de aluminio - 0,0003 "equiva lente a - 0,0002 de ion aluminio por litro
12.0 Detcrniiuaciátt del iou ltitirágeuo - E'. - Esta de termina ción se hizo por

m edio del cálculo, teniendo en cuen ta la cifra halla da a l ion hidrocarb óni­
ca C0 3 H ' en el núm. 5.

D a da la ex istencia del ácido ca rbó nico en estado de bicarbona tos , debe calcu­
larse el ion hidr óg eno que ha de estar libre en el seno del a gua.

Basta multiplicar el número ob ten ido pa ra el ion h idroca rb ón ico po r el fac ­
tor - 0,0165 (s iendo H - 1,008) Y el producto se rá un número que ex presará la can­
ti da d de ion hidrógeno en un li t r o de ag ua.

E l producto de 0,0623 por 0.0165, es igual a 0,0010, que r epresenta la can t idad
de ion hidrógeno por li tro.

RESUMEN ANALfTICO DE LA S SUSTANCIAS HALLADAS Y DE LO S IONES

Y MOL-IONES CORRESPO, 'DIENTES

L as sustancias determinada s por los méto dos expresados en lo s númer os ante­
riores so n las siguientes :

Cloro - CL.
Anhídrido sulfúrico - S03..
A nhídr ido car bó nico - COa.
A nhídr ido s ilí cico - S102.
Sodio - NA..
Ca1- CAO.
Magnesia - ;MG.
Oxido fe r ros o - FE.
Oxido A lumínico - A L 2 0 3•

Suma.

Gramos
por litro

0'0560
0' 1046
0'0452
0'0002
0'0368
0'0672
0'0245
0'000 13
0'0003

0'33493



Transformadas la s sustan ia s a n teriores e n s us iones corre pendientes , resul­
tan las listas siguien te :

A N ION ES

An ion (o r o - L . .
A n i n s u l fú r ico - . "l '

ni n hi clro a rbón i '0 - 0 3 H '
An io n s ilí .i ' 0 - sr 3 .

uma ele an iones .

Gramo.
por litro

0'0360
0'1--2
0'062"
0'000"

0'2438

C A T IONES

Cation s oel io - N ,"' .
Cat ion a l io - C \ '..
Cation magnes io - M ' ..
Cat ion hi er r o - ] :< E '..
Cat.ion a lum in io - 1 2 . •

Cat ion h idróg e n o - E' . .

Suma d e cationes .
A n io nes .
Cationes .

Gramos
_ po r litro

0'0368
0 '0480
0~0 147

0'0001
0'0002
0'0010

0'1008
0 '2438 "
0 '1008

0'008339

m a g n esio ..
hierro (ferroso).
a lumín ico .
hidróg eno.

Suma de m ol-iones .

»
»
»

»

T otal ele ion es. 0 '3446

Dividiendo cad a una d e la s can t i"elades a nteriores r ela tivas a los iones por sus
r espectivo s p es os atómicos o m ol ecul a res, r esul ta r á n como cocien te las fraccio­
nes de molécula- g ramo o m ol-ion es ele cada u no. A s í se ve en la lis ta sig uiente:

Mo l-ion cloro . 0 '001600
» su lfú r ico . . 0 '001304
» h ielr ocarbónico.. 0'001021
» s ilícico .. 0 '000004
» sód ic o . . O'OOl ñOO
» cá lcico . . 0 '001200

0'000612
0 '000002
0'000004
0 '0 00992

AGRUPACIÓ N DE ANIONE S Y CATIONES

Como la s p ráct ica s del análisis químico de las aguas no clan direct amente
com pu est os s a lin os d e las m isma s, obtenidos solamente en g ener al bases o ácidos
seg ún la s n ecesidades d el análisis , de cuy as combinaciones deducimos las canti­
dades de esas bases o d e esos á cidos o halog enos con ten idos en el agua estudiada,
r esulta siem p re hipotética la com posición de ésta , aun inspirándose en las leyes
conocidas de com bina ción d e los cuerpos h allados.
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A continuación se expone la composición probable del agua mineral, con el
resumen de los cálculos efectuados para la agrupación de aniones y cationes.

l.-Clor ur o de sodio

Clor o hallado. .
Sodio correspon dien te.

Cloruro de sodio.

2. - Ca r bonato cálcico

Calcio halla do de l carbonato por ebullición.
Grupo C0 3 correspondiente..

Carbonato cálcico..

3.-Carbonato m agnés ico

Magnesio de l carbonato por ebullición ..
Grupo C0 3 correspondiente..

Carbonato tnagucsico.

. 4.- Car bona t o ferroso

H ierro hallado ..
G rupo C03 correspondiente. .

Carbonato f erroso..

5. -Sulfato cá lcico

Calcio total hall ado..
-Ca lcio elel ca r bona to..

Resto d e l calcio pa ra el sulfato ..
G r upo S04 correspondiente..

Sulfato cálcico.

6.-Sulfato magnésico

Magnesio total hallado..
.Magnesi o de l carbonato .

R esto elel magnesio para el sulfato.
Grupo S04 correspondiente..

S ulfato mag uesico..

7.-Acido s ilícico

0,0560 gramos
0,0368 »

0,0928 "

0,0142 gramos
0,0214 »

0,0356 »

0,0037 gramos
0,0091 »

0,0128 )

0,0001 g ramos
0,0002 »

0,0003 »

0,0480 g ramos
0,0142 »

0,0338 »

0,0810 »

0,1148 »

0,0147 gramos
0,0037 »

0,0110 "
0,0442 »

0,0552 »

A nhídrielo silícico halla do.. . . 0,0002 gramos
P r oba blemente en estado ele ácido tnetasilicico o

de silicato ahnniuico,
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8.-Alú mina

Oxido alumínico haIlado . . .. ... 0,9993 gr amos
Probablemente en estado de silicato o de hidrato,

aunque disociado como el á cido silícico.

9.-Carbonato estrócico

No se ha dosificado, porque sólo se pudo reconoce r el estrocio al espectrosco ­
pio en el residuo de eva por a ción de 25 litros de agua. E l es trocio deb e proceder de
las calizas de donde procede el. carbonato cálcico.

1O.-Ca r bona to sódico

Las pequeñísimas cantidades de carbonatos alcalinos con ten idos en la s azuasb ,

proceden igualmente de las calizas , que casi s iem pre contienen metales alcalinos
en su seno . Só lo se hubieran po dido dosificar empleando 40 ó 50 litros de 'agua

n .-Carbonato potásico

Es aplicable a éste lo dicho acerca del carbonato sódico.

12.- Carbonato de litio

Igualmente aplicable a és te lo dicho en el núm. 10.

13.- Mat er ia orgánica

Apena se ha podido reconocer en el agua y no of rece interés analíti co .

Como resumen de todo lo anterior , se con si gna en el cua dr o siguiente la com­
posició n probable del r esiduo seco obtenido por eva por a ció n de l ag ua en la cápsula
de platino referido a l litro. La suma de sales admitidas comparada con el peso del
r esiduo salino total, sirve de comprobación de-la exactit ud del análisis.

En un segundo cuadro se con signa la composi ción química de l agua min eral,
suponiendo que las sales no estuvieran di sociadas en sus ion es respectivos; como
en r eal idad lo están , por cuya razón se ha expresa do esa composición en aniones
' ::>,cationes, cuy o conjunto forma la verdadera com posición fís ico-química del

agua.
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Composición química del res iduo salino del agua mineral de la Fuente Calda del
balneario de Ccroeiion en Villauiefa de Nuies .

Cloruro sódico. .
Carbonato cálcico.

» magnésico .
) ferroso .

Sulfa to cálcico..
» magné sico .

Alumina hidratada.
Carbonato s ódico.

» po tásico..
» lítico . .
» estroncico.

Mater ia orgánica. .

Suma de los cuerpos pesados.
Peso del res íduo se co a 1800

•

Di ferencia..

Gramos
por litro.

0'0928
0'0356
0'0128
0'0003
0'1148
0'0552
0'0004

0'3122
0'3104

0'0018

En esta diferencia se in cluyen el peso de los cuer pos no pesados, cuyo peso
ha de hacer disminuir la diferen cia. Esta demuestra que se ha operado sin err or
sensible.

Composici án química del agua mlneral de la Fuente Calda en Villaoieia de Nules

•

Cloruro sódico. .
Bica rbonato cá lcico..

l> magnésico..
» fe r roso.

Sulfato cá lcico . .
l> magnésico.

Acido metasicíli co.
A l úmina hidratada .
Bicar bonato sódico.

» potásico..
» lí tico.. ' .
» estróncico . .

Mater ia orgánica . .

To ta l. .

0 '0928
0'0570
0'0219
0'0005
O' 1148
0'0552
0'0003
0'0004

0'3429

L

E n esta lis ta se ven los cuerpos en su natural es tado; los carbonatos en estado
de bica rbonatos etc. , no olvidando que en mayorí a están dis ociados, según se
verá en 10 que sig ue :

..
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EST UDIO FíSICO - Qu íf> lICO DEL AG UA

1.- Crios co pin

El des censo del punto de congela ci ón de l a g ua de F uente Calda , fu é determ i­
nado dos veces por medio del crios copio de éter de Claude y Ba lta za r , Este des­
censo h a sido de - 0°018 c .

Si calculamos el de scens o cr ioscopíco, a partir del r es id uo fijo por . litro,
s uponien do que to do el residuo estuvie ra formado exclusivamente por s ulfa to

cálcico , que es la sal domina n te , la fó rm u la - ~ = I':, n os dará en tal supuesto

18,5 X 003104 0'004..... if ' 1 . 1 1 b .136 = .z , CI .r a esta u tuna que , corn pa rac a con a o te nida ex -

p er imentalmente (0° 018), demuestra la íon t iza c íon parci al de l agua exam ina da .
Si deducimos el de scenso cr íoscopico , pa rt ien do de la concentración m ole ­

cular total , repr esen tada por la sum a de Mo l-ion es , y a calc u lada, ob tendremos :
- 18,5 X 0,008339 = 0,0 1543, cuya ci fra , com parada con la obten ida por (0° 018),
revel a que el to tal de la s sales está casi comple tamen te iontizado .

2.- Conductibilidad e léctrica

L a r es isten ci a eléctrica del a g ua fu é dete r m in a da por m ed io del puen te de
Ko hlrausch, r esultando ser R - 120 oh mios a la temperatura de 19° C.

El número inverso de la r esi stencia en la co n d uctibilida d , y el v a lor , s er á :

- 1i O= 0,008333.

Los datos cr ioscopicos r ev elan el númer o total de m ol écula s di suelta s d is oc ia­
das y n o di sociada s .

L os da tos pr op orcionados por la r esi stencia e léctrica, s ólo da n a co noce r los
iones conten idos en la diso lución estudiada . E l valor expresado en la conduct ibi­
lidad, de muestra, de acuerdo con los r esulta dos crioscopicos , el estado de dis oci a ­
c ion parcial de la s sales conten idas e n e l agua :

3.- Presión osmót ica

Recordando que un de scen so crioscopico de 0° 08, cor respon de a una energía
equiv a lente a una atmósfera de presión, r esulta q ue , di vidiendo e l des ce nso obte ­
nido en el agua estu diada p or la cifr a anterior, ten dr emos p or cocien te el va lo r
en a tmósferas de la p r esión osmót ica del agua . •

Esta p resión ser á , por lo tanto , de - ~~~8 = 0,225 atmós feras, y equivalente

a 232 gramos por centímetro cuadrado.

4.-Én erg ía cinética

Dada la g ran analogía entre las di soluciones salina s diluidas y el estado
gaseoso , la energía de trasl a ción de los iones con ten idos en una disolución a cuo­
sa , representa la presi ón osm ótica ya consignada .

P uede deduci rse , por consi guiente, esta energía, del resultado de a quella pre­
s ión , median te la fórmula:
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P V - ~ = E , en la cual P es la presión osmótica en gramos y a conocida; V

es el v olumen molecular o número inverso de la suma de los Mol -iones, en nuestro

caso igual a - 0,05834 = 11,98, Y E el equivalente mecánico del calor. Tendre-

m os , pues , - 232 E 11,98 - ~ = E .

De cuya suma deduciremos el valor de E, que es igual a 46,70 kilográmetros.
E ste número equivale a - 0,110 calorías kilogramos . Esta energía se suma a la de
la carg a el éctrica estática , sop or tada por los iones, dando ambas un valor total
de importancia s uma en la modificación de los cationes intracelulares, producida
por la s aguas minerales .

Res umen y clas ificación

Co mo resumen de todos los trabajos efect uados sobre el agua mineral de
F uente Calda, se inserta el cuadro siguie n te , en el que fig uran todos los datos
obten id os en el labor atorio.

AGUA MINERAL DE FUE NTE CALDA

T emper a tur a media. . 27'5° C.
D ensidad a 20° C. . 0'9989
R esiduo fijo a 10° C. por li tro. 0'3104 g rs.
A niones , gramo s por lit ro .. .. 0'2438
Cationes, g r amos por li tr o. O'1008
Concentración osmótica (mol-iones) . 0'008339
D escenso críoscopico, grados. 0°'018
Conductibilidad eléctrica , a 19° C. . 0'008333
Presión osmótica atrn ósferas .. 0'225
Energía cinética , kilogramos, 46'70
Grados de ion tiza ción ca si total. - -

De los datos obtenidos por el análisis químico, se deduce que el a gua estudiada
debe clasificarse co mo clorurado-só dica, carbonatada y sulfatada, cálcico-magné­
sica débilm ente li t íni ca.

Oficialmente debe clasifica rse co mo clorura do-sód icas , variedad s ulfatada .

CAPITULO VI

Establecimientos termales

La es ta ción balnea r ia de V illavieja de Nules, objeto de este estudio , cuen ta en
la a ctualidad de di ez establecimientos destinados todos ellos a l uso de sus aguas,
en donde las di ferentes cl ases so cia les, desde la más aristoc rát ica h asta la m ás
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humilde, puede encontrar en ellos todo el confort n ece ario seg ún sus gustos , en
la seguridad de v erse sat isfecha con arreglo a sus nece idade .

Con el fin de hacer una descripc ión q ue e aproxime a la realidad sin lesionar
para ello los intereses de los propieta rios de los d iv e r so estableCimientos , y de
una manera detallada seguir el orden desc ri pti vo , estimamos conveniente clasifi­
car los diez balnearios ho y abiertos a l púb lico , de la siguiente manera :

Primer g r up o .- Estableci mi ento terma l Hotel Cervell ón, único que hace uso
de las agua s de la F uen te Calda .

SegU1ldo g l'up o.- I-Iotel-baln eario de la Estrella , con agua te rm al de pozo.
Tercer grupo .-Balneario de F loren cia Mon lle ó, ídem de Miguel 1 epresa o de

San]uan Bauti sta , ídem de P edro A lcázar o Mírarna r , ídem de Rosa Roca del
Grao, ídem del Canónig o , ídem de San ta Barbara , ídem de G a lo fr e , ídem de San
Tasé. Todos ell os co n ag uas terma les de pozo .

El H ot el -balneario de Cervellón fu é fundado en el a ño 1864 po r los condes de
Cer vellón (F ern án Núñe z) ; com o h emos dicho , es el único en V ilIa v ieja que ha e
uso de la s agua s de Fuente Calda para baños y d ucha s . Está s it ua do junto a l mis ­
mo manantia l en el lu g a r donde estaba n la s a ntig ua s casetas de 10 romanos .

El edifici o es de eleg ante y sencill a cons tru c ción , n otá n dose en todo él la soli ­
de z de su obra, juntam en te con la capacidad y ventilación de s us h a bit a ciones,
radiantes de luz por to da s par tes y con air es frescos y puros que 10 r odean por
sus cua tro vientos .

Su fachada y puerta p rincipal (fig ura 18) es t á s ituada h a ci a e l cua d ran te NE . ,
r ecayendo a una g ra n pl aza que deja a dmirar la sencilla esbel tez de s u forma
constructiva . "o

E ste edificio consta de t r es pisos , tiene la form a com ple ta m en te cua drang ula r,
Con fa chadas a los cua t r o cuadrantes y con a bun da n tes balcones y ven tanas en
todas ellas . En el cuadrant e Su r y jun to a su fachada , se h alla s it u a do el jardín
del establecim iento, con mul t itud de v a r iadas pla n ta s, á r boles fr u ta les , limpios y
bien cuidados m acizos que sirven de sola z y r e c reo a la colon ia vera niega que
bajo la somb ra de los emparrado s se cobija, b uscando el sit io fr esco en las horas
cani cula res .

El piso bajo t iene en el cent r o un esp a cioso deslunado que p roporciona luz di­
recta e intensa a to dos los depa r t a m en tos ; al r ededor de este p a ti o cen tra l , se en -

ocuen tr a un h er m oso claus tro a l que dan t oda s las p uertas de los varia do s depa r ­
tamentos que existen, tales como el salón de recr eo , de lectu ra , comedo r , bill a res
y de spacho del señor administrador , s ien do t odo s es to s r ecintos amp lios y bien
ventilados . El co medo r es espacioso y de cor a do con pulcritud, ca p a z para m á s de
cien personas, dotado de todos los elementos n ecesarios para el uso a q ue se des ­
ti na .

Da acceso a lo s pisos superiores una amplia escalera de p eldaños muy bajos y
en cuyos rellanos existen u n a s banqueta s para descanso de los ba ñ is ta s y res ­
g uardada por fuerte ba r a ndilla de hierro ,

L os pisos superio res es tán r odeados de la s habitaciones para los bañistas
siendo a quell as en núm ero de 44, clasi ficadas en 14 de primera cl a se, 13 de segun ~

da y 17 de ter cera , teniendo s us puerta s de entrada oen los cl austros y r e cib iendo
todas ellas, p or sus balcones y ventan a s , las frescas brisas d el mar. L os cua r tos
dorm itorios están dece n tement e amueblados, con alumbrado eléctrico yagua
abundante; en cada uno de los pisos existen limpios waters .
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FIGURA 18

Fach ada del hotel-balneario de Cerve ll ón.
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FIGURA 22
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Detalle del patio claustral del
.. Baln eario de Cervellón
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Vista del Hotel-Baln eario de la Estrella

CLICHÉ DEL AUTOR - •



PLANO NÚM. 10

Pian la baja

e 1o u.stro

Ratio

r

J OT1 r/i n

Co m.c .dor

e l a u s! ro

Calle de lo Cueva San ta



- 157-

Hay, además de la cocina general, y completamente independientes de ésta,
dos cocinas con todos 105 utensilios necesarios para poder cocinarse por su cuen­
ta las fa milias que lo deseen.

E n el in ter ior del establecimiento :r en el pabellón contíguo a la sección de ba ­
ños , existe la capilla que, aunque pequeña, es bastante capaz para dar cabida a
la co lonia bañ ista del e tablecimiento.

P a ra terminar 10 que hace referencia a la des cripción del balneario, r éstanos
habla r del local destinado al servicio de ba ños y duchas.. Consta dé un departa­
mento contiguo al hotel y que se pone en comunicación con éste por medio de un
puente-pasillo a la a ltura del primer piso y bien . acondicionado, con el fin de evi­
tar la s corrientes de aire, con buena luz y excelente soleaci ón.

La ga lería de baños está formada por diez gabinetes amplías y despejados ,
con sufici ente luz y provistos de todo 10 necesario para la comodidad de los ba­
ñistas.

Las pil as son de mármol jaspeado, muy capaces, provistas de dos grifos de me­
tal, uno para agua ca liente y otro para agua fr ía, para que de este modo se pueda
g raduar el baño según la prescripcion facultativa ; esta agua circula por una do­
ble cañería perfectamente acondicionada, procedente de un gran depósito o ca l­
dera, que a su vez la toma directamente del manantial de F uente Calda , destribu­
yéndola por todos los cuartos de baño. T iene, además, como medio de calefacción
de todo este recinto, una distribución de cañerías independientes de las de baños,
por cuyo interior circula agua a alta temperatura, que se mantiene de una mane­
ra uniforme .

L a sala destinada al servicio de duchas está dotada de algunos aparatos; pero
en honor a la verdad, hemos de decir no responden en número y calidad a las
ex igencias de los tiempos y a la altura que se merece este establecimiento, v i én­
dose entre ellos las duchas en forma de regadera a mayor o menor presión, según
la v oluntad del paciente; las circulares, la dorsal y un cómodo sill ón para ba ños
de asiento, vaginales , rectales, perineales, con su mezclador de agua fria y ca­
liente y provisto de sus Haves correspondientes.

J unto al depar ta mento de duchas existe otro destinado a piscinas, en número
de dos, y son ut ilizadas para baños por las personas que lo desean, teniendo és ta s
una capacidad bastante des ahogada.

Hacemos constar , por último, que tanto en las salas de baños y duchas como
en el r esto del balneario se practica con riguro o cuidado la limpieza del mismo
por pe rsonal apto y suficientemente instruid o.

Balneario de la E strclla.- Este establec imiento de baños , herma o cual ningún
ot ro por su orientación y excelente edi ficio, hace uso de la aguas de pozo. Es el .
forma caprichosa por demás, como podrá apreciarse por la vista general que pr -

entamas (figura 19); consta de un sólo cuer po de edi ficio, destinad o todo él al ser­
v icio de fon da y balneario (Véase el plano número 10), con amplias dependencias
y hermosos salones de recreo, salas de billar y tresillo, gabinetes de lectura y am­
plio y despejado comedor, con un pequeño teatro, actuando en él a tare impro ­
v isados , qu e muchas veces ca usan la hilaridad elel públi co por el modo como d ' .
e mpeñan sus papeles.

La s ha bitaciones destinada a cua rtos dorm itorios est án distribuidas entre los
GaS piso s supe riores elel establecimiento, siendo en número d .f.), clasificadas n
10 de prime ra clase, 20 de segunda y 15 de tercera. Las de primera cla se e hallan
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situadas en el piso principal y la ele ez unda en el uperior ; todas ella s recaen a
la he rmosa galería claustral (figura 20), de de uy o balcon s e a lmira del i io o
paisaje; las de tercera recaen todas ella a un pequeño jardín que en el cent ro lel
edificio exi te.

Todas las habitacione están arreztad a on esmero, con limpi os y asea los
muebles, con mucha ventilación y n in tal a c ion le luz e l é tri ca, teniendo una
hermosa salida al jardín principal del balneario (fig u ra 21), ie ndo a qu él ornple­
tamente cuadrangular y muy capaz, p la ntado todo é l de hermoso na ranjal y a rre "
glado con bonitos andenes con multitu 1de plátano y variado y olo ro os ro a le .

El servicio de baño lo forma un departame nto des ti nado para ello , on oc ho
gabinetes, con finas pilas de mármol y un ervicio ba tan te om ple to de me ánica
hid roterápica, estando este departamento en comuni ca ion con la ha bit a ciones
por medio de una escalera especi al.

E l agua dest inada para baños y ducha se extrae por medio de un mot l' elé ­
trico de l pozo que en el m ismo establecimiento ex iste, cond u i éndola Iirec tamente
a las pilas; la tempera tu ra del agua extraída de este poz o oscila en tre 42 y 44­
grados centígrados.

En este balneario tiene su residencia habitual, durante la temporada ofi ia l de
baños, el médico-director.

Con el fin de no hacer tan pesada la descripción de ada uno de los demá e ­
tablecimientos termales que ex is ten y no incurrir en r epeti ciones, q ue aun que­
riendo evacIirlas nos precipitaríamos en las mi ma s in pode!" salva r las , ag r upa­
mos los ocho establecimientos restantes en uno solo, pues todos ellos parecen
estar cortados en un m ismo patrón, s iendo estableci m ien to de men or categor ía ,
no por la clase de sus azuas que en nada se di feren ian ele las de los otro los
de critos, pues mu chas de éstas les a ventajan en tem pe r a tura , s ino porque us
edificios están construidos con mayor senc ille z Y reducido local, no pudiendo dis ­
poner de las comodidades que los otros balnearios di s frutan .

Por esto, y que para con una sim ple ojeada pueela apreciarse el número de
pilas de baños Y la clase de habitaciones de que di spone caela u no de ellos, lo ha­
cemos en la forma que se indica a continuación :

Pilas H abi taciones. Tot al

1.0 2.a 3."
Balne ari o San Ju an Bautista . ~ . 11 17 24 12 53

» Miramar .... ........ 8 13 17 O 30
» Santa Bá rba ra . . ... .. 6 6 7 11 24
» Rosa de l Grao ... . .. . 6 6 4 13 23
» de F lorencio Mo nlleó . 6 5 28 O 33
» de Galofre .. ... . . . . . 4 6 6 5 17
» del Canónigo ... . .... 5 12 11 O 23
» de San J osé . .. . . . . . . 7 6 13 5 24



FIGURA 20

. - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - .

Claust ro de las Column as del Balnear io
de la Estrell a , desde cu uos balcones se
admi ra la hermosa Plana de Castellón l,J
.. el m anto azulado de l Mediterráneo ..

•



FIGURA 21
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Sal ida al jardín del Ba lneario de la Estrella
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CAPITULO VII

Acción fis iológica y Terapéutica

Por su campo ici on físico -qu ímica, el agua de la Fuente Calda debe a gruparse
entre la s rninero-rnedi c in al e . po r con te ne r en ella elementos que, n o encontrán­
dose en la s aguas potables, deb emos utilizar para que la a cci ón fisio-rerapéutica
se d e arrolle en tod a s a quellas afeccion es en donde esté n ind icada s su empleo.

D emostrada s u pureza por los elementos compone n tes del terreno y por su
composición mineral , como q ue da probado por el an áli is bacteriológico, pu ede
consid era r s e esta agua como do tada de poder bactericida por su radio-actividad ,
gra do de io nización y ot ros elementos químicos que sir ven de verdaderos medios
depurativ os, para que las aguas es tén completame nte es tér iles de todo ge rmen
p atóg eno.

S u a cci ón fisiol ósrica ob rará, pues , P OI- los elementos físi co-quimicos que la
integ r an, clasificada en e l g r upo correspondiente a la s clorurado-sódi cas-carbona­
tada s -sulfatadas. Vea mos cómo obran en la economía: tres son los princip ales
e lementos com ponentes, a saber: el cloruro de sodio, los ca rbonatos al calinos y
los s ulfatos cálcico-magnésicos , aparte de otras sa les en men or cantidad .

T odos sabemos el m odo de obrar qu e est os compone ntes ejercen en la econ o­
mía; el clor u ro só dico , fo rmando parte de todos los elem en tos histologi cos, ti en e
una acción muy m anifiesta so bre el aparato digestivo, determinando un a excita ­
c ió n sobr e todo el s is tema g la nd ula r , qu e hace a ume nte en gran manera la canti­
dad d e sali va y jug o gástr ico; ti ende, a su vez, a sostener la plasr icida 1 de la
sangre, haciendo que e l número de g ló bulos se a mayor, re gen erándose ésto a
m edida que e l e lem ento químico de la misma se a más rico, y po r consecuencia el
p oder nutritivo adquiera may or valor, por verifi carse de modo má s per fecto los
c a m b ios del metaboli smo fun cional, especialmente por su a cc ión electi va sobre
la s g lán d ula s de secreción , y en particular sobre la ren al , haciendo que las or inas
aumenten en can tidad y que sus sa les estén diluidas, impidiendo por la g ran diu­
resi s que produce, e l a cantonamiento de éstas en el paren quima renal.

L os carbonatos que forman la mayor parte de los el em entos com pone n tes del
agua de F uente Calda, si éstas se administran en pequ eña cantidad, al po ne rse en
contacto con lo s ácidos de l jugo g ástr ico, los ca rbo na tos su frir án la trans forma­
ción correspondiente, dando lu gar a la formación de cloruros y otras sales , pro e­
dentes de la descomposi ción de los á cidos lá ct ico, a cético, butír ico, etc ., dejando
en libertad el á cid o ca r bó nico que, al ponerse en con tact o con la mucosa gást rica,
provoca sobre los elementos g randula res de és ta una 111 cosa hipersecrecion mu y
m anifiesta, a ctivando a su v ez la motilidad y a tenuando s u se nsibilidad, siendo,
por lo tanto, s us efe ctos, casi iguales a los del cloruro de sodio, por su a .ci ón
conservadora sobre los g lóbulos rojos, aumenta ndo a l mismo tiempo las o sida ­
ciones.

Al in g erir g r a n des ca nt ida des de agua, parte ele los carbonatos qu no han
podido sufrir la transforma ción corre spondiente al ponerse en antaero on lo
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á cidos , pasan al torrente circulatorio, }T al mezcla rse con la sana re sus efectos
.. b J J

segun Rabouteau, son en primer lu ga r disminui r la cantidad de urea, hacer más
lento el ritmo circulator io y bajar la tempera tur a , convirt ien do en mucho más
acuosa la sangre, por la pérdida de fibrina .

No solamente so br e el aparato dig es tivo ti enen a cción probada estas sa les ; el
apa ra to urinario parece goza r de ma yor elección : a l inger ir en ayunas una dosis
de 200 gr a mos de agua , r epetida cuat ro veces en una hora, se notarán los efe ctos
diuréticos muy pronto, produciéndose una gran poliuria, cuya orina, expulsada ,
t iende cada vez a ser m ás clara a medi da que el número de miccion es a umenten ,
notándose -ser mayor en cantidad la orina expulsada, que la de agua ingerida,
teniendo, por lo tan to, a cci ón de sh id ratante sobre los tejidos, favoreciendo,
además, la disolución y expuls ión de los ele mentos de desintegración que se
hallan a cumulados por defecto en la eliminación .

Los su lfa to s de ca l y m agnesia v ienen a constituir ellos de po r s í casi la mitad
d el residuo salino del agua de F uente Calda , s iendo el primero la sal que en mayor
proporción entra en su composición química; obran éstos en el organ is mo , y es pe­
cialmente sobre el a parato digesti vo, aumentando el p oder estimulante de sus
secreciones y el per is taltismo in testinal, y como consecuencia el poder evacua­
ti vo de las excreciones intestinal y hepática; el a parato renal se be neficia tam­
bi én con estas sales, acompa ñadas como van de bases a lcalinas; notase en él un
a umento en la secreción de orina, s iendo, a su vez, coadyuvante para q ue los
productos de oxida ción sean eliminados con ma yor facilidad .

El baño de estas aguas termales, y en especial de las de pozo, viene a comple ­
t ar la cura en el tratamiento de los bañistas que a estos esta blecim ien tos concu­
rren ; su s efectos, en primer lu g ar, son pr oducir una acción derivativa, debido a
la vasodilatación perifér ica que en s u sis te ma vascular se produce , desengurti ­
jando , por 10 tanto, los órganos centrales de la cant idad de sangre necesaria par a
hiperemiar la piel y demás órganos periféric os; en segun do lu g ar, la a cción se­
dante que sobre el sistema nervioso ej er ce , hace que su a plicació n sea cada día
mayor en todos aquellos esta dos de g ran hiperes tes ia manifiesta, obra ndo sobre
éstos por las modifica ciones que imprimen en los órganos ce ntrales de l s is te ma
nervioso. Pero aparte de estos fenómenos que pudiéramos lla mar térmicos, pues
sus efectos son producidos por el g r a do de calor de la s aguas, la acción fisiológi­
ca de éstas de berá poner en movimiento otra cla se de element os físico-químicos ,
para que la a cción terapéutica se desarrolle co n may or amplitud; so n éstos el g ra­
do de mineralización de las aguas , ioniza ción, radioa ctividad, estado coloidal , etc. :
t odos estos factores, lej os de explicar ellos de pOlOsí la acción fis io-terapéutica de
las aguas , cosa que en la actualidad no puede acep tarse, contribu y en todos de
una maner a más o menos directa, a r el a cionarse entre s í, poni endo en acción
cada uno sus propiedade s especia les sobre las mi smas moléculas de los órganos,
da ndo lu ga r con ello a cambios químicos y dinámi cos que es en donde precisa­
mente queda establecida la a cción fisio-terapé utica .

Sirviéndonos de fundamen to , en primer lugar, el a nálisis fís ico-quími co, y por
otra parte los hechos cl ínicos que h emos podido apreciar en esta s aguas , las in­
dicaciones terapéuticas quedan limitadas en ciertas enfermedades de estómago,
en la liti a si s, tanto renal como hepática, reumatismo en todas sus fo rmas , n eural­
gias, en las parálisis, tanto de forma ce nt r a l como periférica, en los catarros ve­
sicales , gota, fracturas mal consolidadas , m etritis cronícas .iprocesos perimetríti-
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co s en estado ele cronicidad, yen zeneral en todas a qu ell as manifesta ciones de ­
pendientes del artri ti smo y en la s afeccion es de g r a n de sgaste orgánico.

S~n m uy eficaces es tas aguas en la dis pepsia hipoclorhídrica; por la a cció n
q ue tienen sus co mponentes a l pon erse en con tacto con el epitelio g la nd ular de la
m u cosa e1el estómago, provocan do una h ipersecrecion de j ugo g-ástr ico que ha ce
se verifique la elige ti ón de estos enfe rmos con mayor fa cilidad, pu es estas clases
de dispepsias atón icas adolecen siempre de falta de á cidos. .

L a forma y maner a de adminis t rar e l a zua a es tos enfermos, suele ser : por la
b

m añana en ayunas, dos vasos de 100 sramos tomados en dosi s fraccionadas cada
b

di ez m in u tos , r epitiendo ot ro s dos va sos to mados de la mi sma man era , un a hor a
a ntes de la comi da y de la cena. Se recomien da a los enfermos hag a n uso de ésta
en pequeñ as can t.idades , co n el fin de n o fa tigar el es tómago por el ca nsancio mus­
cular que determin an, debido a la excitabili dad de la mucosa gást rica .

E n la ato~í.a in tes tinal que casi s iem pre a compaña a los individuos dispé ps icos
y n auro-artrtncos y en los que la fa lta ele contractibilidad de la fibra muscular da
lugar a l estreñimiento consiguien te con todo el cortejo. de síntomas , de s í tan mo­
lestos para el enfermo, tal es co mo cefalalgia, vértigos , somnolencia, etc., estas
a g uas obran de una manera maravillosa, provocando una exci tación sobr e el
plano musculoso de la túnica intestinal aumentando a l mismo t iempo la secre-,
cion , tanto biliar com o pan creática r eaularí zand o las evacuaciones intesti -, b

nales,
En los proce so s congest ivos de hígado y vías bi liares, 10 mismo que en la lit ia ­

sis ele esto s órganos , ti enen verdadera aplica ción el uso de las aguas, puesto que
con ell as se fa vorece la circulación hepática , evitando de este modo el estanca­
mien to de cier tas sales que da n lug ar a la formación de cá lc ulos . interrumpiendo
el curso ele la bilis y a lterando el poder contractil de las paredes de estas vías
ex cretor a s .

En estos en fer mos el agua deb e administrarse, tanto in terior como exterior­
m ente, s iem pre que el apara to dig estivo es té en cond icio nes de poder recibir gran­
des cantidades de agua; hay que oblig a r a éstos la tomen en el mismo manantial
y a razón po r 10 menos de SOO gramos , t res veces a l día , en dosis pequeñas de 200
g ramos cada d iez minutos; a demás, deb e administrarse el baño general con algu­
nas duchas sobre la región hepática . Con es te t ra ta miento hemos visto muchas
veces a los pocos d ías de ha cer uso de la s aguas, la ex pulsión ele cálculos biliares ,
devolviendo muy" pronto a los enfermos las fuerzas pe rd idas, que tan quebranta ­
das q uedan en esta clase de padecimientos.

Síresulta dos posi ti vos p ro duce en la litiasis bili ar , m ucho más manifiesta re- .
s ulta su a cción en la renal, en todas sus formas y variedades . En estos padeci ­
mientos es en donde verdaderame nte han podido observarse efectos maravillosos
Con la cura de diuresis, v iendo muchas veces la expulsión de cálc ulos , tanto oxá­
li cos como fos fá ticos , y de ura tos de tamaño y forma variable , acompañados o n o
de los t rastornos consiguientes a la expulsión ' de los mismos; est e lavado, que se
estableGe con el agua y que tan r ápida mente se a bsorbe es tá pasan do al t or rente
cü"culato~io , ha ce que la sangre y tejidos se pur ifiquen de t odas estas con crecio­
n es y residuos, que a l acan tonarse en el riñón, dan lug a r a las formaciones calcu­
losas que tan rebeldes r esultan muchas veces a otros tratamientos.

En el cata~ro vesi cal se h a compr obado los efec tos del agua de Villavieja;
pues por la misma r a zón , apuntada anter iormente , la diu resis que se establece

11
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hace que todos los sedimentos de las ori nas y la hipersecreci ón mu cosa q ue en
estos enfermos se produce queden disueltos , des a pareci endo las s a les fosfáticas
que, juntamente con los p r oductos a mon iaca les y ot ro s p re irados , da n lu g a r a la
formación ele los cálculos en la vej ig a, com pletando e l t ratamiento de estos enfe r­
mos, con resultados muy satis fa ctorios, aparte elel régimen d ietét ico especia l a
que están sometidos, los baños g eneral es y las ducha s perinea les .

Las tres cuartas pa r tes ele los enfermos que hacen us o de estas a gua s s on r eu­
máticos en todas sus forma s y m anifes ta ciones; notase en éstos al terce r o cua r to
baño, una agudización muy m ar cada en la s loca li za ci ones r eumá ti ca s, h asta el
punto que es necesario sus pender los por u nos d ía s con e l fin de que el p roceso in ­
flamatorio haya cedido, consi guiendo a r aíz de es to ca lm a r la s manifes tacione s
sensitivo-dolorosas ant~s de haber term inado la se rie de baños p rescrita por el
médico-director.

Hay muchos enfermos que a tribuy en es tos a cci dentes a que las agua s no r es­
ponden bien a la a fección que padecen , d iciendo q ue n o son b uenas para s u mal ;
antes al contrario, les perjudica; tales en fer m os sue le n ca m bia r muy pronto de
opinión al encontrar al poco tiempo de su uso el aliv io y muchas v eces la cura­
ción ele sus dolencias, s iendo estos mismos precisamente los más a s iduos y a gra­
decidos a las mi smas, como lo demuestran con su visita anual la mayor ía de los
bañistas, a pesar de estar co m ple ta men te libres de s us m ani fes ta ci on es r eumáti­
cas; esto, indudablemente, obedece a que los baños s ur te n s us efectos, cas i s iem­
pre tardíos, apareciéndose éstos ; en la m ay oría ele los casos , muchos día s después
de su aplicación por la serie de cambios que en el organism o se v erifican a l entrar
en acción el sis tem a nervioso, que es el que en primer lu gar contribuye a esta ble­
cer el cambio nutriti vo, no pudiéndose efectuar éste de una manera r ápida sino
necesitanelo tiempo para que sus efectos sean positivos.

La temperatura del agua para uso de bañ os a que or di na ri amen te se someten
los enfermos, viene a oscilar, salvo alguna s ex cepciones, entre l os 33 y 38 grados
centígrados; a m ás altas temperaturas, el efecto deprimente de éstos , acarrearía
a muchos de los enfermos que a es tos balnea rios concur ren , co nsecuencias muy
de sagradables, como hemos tenido oca s ión de apreciar alguna vez, por creer que
cuanto may or era el grado de termalidad del baño, los resultados terapéuticos
serían mejores, cosa que no ocurre, antes a l contrario, se agudizan más sus do­
lencias, debido, sin duda, a que el efecto del baño traspasa.Ios límites de la a cción
tónica y seda n te , convirt iéndose en dep rimente. L o mismo que decimos del grado
de calor, ocurre en la duración de los baños, alterando muchos las prescripciones
dadas por el médico-director, oscilando ésta entre 15 a 30 m inutos, siendo muchas
v eces los mi smos en fer mos los culpables de no encontrar en las aguas el remedio
apetecido. Se aconseja, por último, por lo que al baño se refiere, el uso de duchas,
b ien sean frias o calientes, generales o locales, con el fin de provocar un estímulo
nervioso, y como consecuencia, una actividad .cir cula tor ía mayor que favorezca
en gran manera el cambio nutritivo, pero como se comprenderá, las aplicaciones
de estos medios h idroterápicos tienen sus indicaciones precisas, especialmente en
las afecciones reumáticas que tienden a la cronicidad sin brotes de agudización
del mal, en cuyo caso están contraindicadas.

L as duchas de chorro sobre las regiones enfermas alternando con algún baño
general , dan excelen te r esultado en las neuralgias, neuritis, parálisis, contractu­
ras y atrofias musculares, etc., provocando una reacción estimulante tan benefi-
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ciosa, que muchos de estos enfermos recobran sus movimientos, calmándose sus
dolores a los pocos días de tratamiento:

En todos a quellos trastornos, tanto circulatorios como de origen nervioso, que
dan lugar ellos de por sí a alteraciones del aparato genital de la mujer, la medí- .
cacion hidro-mineral de estas aguas, tanto en bebida como en baños y duchas,
tiende, si no a curar, por lo menos a modificar las condiciones para favorecer de
esta manera la curación; así vemos como las rnetritis crónicas, dependientes mu­
chas veces de los retardos en la circulación uterina, como el grupo de procesos
crónicos del parametrío, con las induraciones características, englobando la ma­
yoría de las veces el órgano matriz, formando verdaderos bloques adhesivos de
consistencia dura, lo mismo que las alteraciones genitales dependientes de un
fondo neuro-artrítico , caracterizadas por neuralgias utero-ovaricas, encontrarán
todos estos procesos una sedación en sus manifestaciones dolorosas y un cambio
en su circulación, que harán que se modifiquen por completo al hacer uso de estas
aguas, mejorando al mismo tiempo el estado general de estas enfermas.

En los convalecientes de enfermedades agudas, yen todos aquellos organismos
depauperados en que la nutrición se verifica de una manera irregular, estas aguas
ejercen su acción aumentando el apetito por la excitabilidad que producen en el
tramo músculo-glandular del aparato digestivo, haciendo más asimilables l ós ali­
mentos , estableciéndose, por 10 tanto , dé un modo más regular y perfecto, el
cambio metabólico.

Las manifestaciones secundarias de la sífilis, parece obtengan algún beneficio
en los enfermos que hacen uso de esta cura hidro-mineral, mitigando los dolores
y haciendo desaparecer muchas veces las erupciones de roseola y demás altera-
ciones de la piel. .

Pero para que la acción terapéutica de las aguas produzca sus efectos, es pre­
ciso, además, que el enfermo esté sometido a un régimen dietético especial que va­
riara en cada caso particular, pues de 10 contrario no se podrán conseguir tales
beneficios si la alimentación de los enfermos no guarda relación directa con el
padecimiento que tratamos de curar; inútil resultaría, por ejemplo, la cura hidro­
mineral en u n diatésico úrico si no procurásemos suprimir en su alimentación
todas aquellas sustancias portadoras de núcleo-albúminas, de donde derivan por
oxidación sucesiva la hípovantina, xantina y ácido úrico, etc., por lo que debe­
mos someter a un régimen adecuado, no autorizando a los enfermos el uso de nin­
gún alimento que no esté prescrito por el médico.

Para cfue pueda apreciarse él resultado obtenido en los bañistas tratados por
estas aguas, exponemos los siguientes cuadros clasíficativos:
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...A.ÑO ~9~O

Curados. Aliviados. Siu resultado. Total.
- - - --

Diatesis lírica . .. . . . . . . . . . . . . .. . . . . .. .. . 2 1 103 O 124

. ¡Articul a r . . .. . ....... 13 • 26 1 O 399

Re umati smo. . . .
Murcu la r .. . . . . . . . . . . 2S 84 O 112
Ne rv ioso . . .. . ... . .. . 17 92 O 109
Visc eral . . . .. . . .. " .. 11 35 O 46

Gota .. . ... . ... .. .. ... .. . .. . . . . . .. .. . : . O 28 4 32

Sífi lis .... . . . . .. { Secunda r ia . . . . . ... . . . O 4 O 4
Tercia ria .. .. .. . . . ... O O O O

Anemia . .. . . . . . . .. . . . .. .. . . . .. . . ... . . . . 11 6 O 17

Neu rosis . ...... { Tróficas . ..... . .... . . 7 4 2 13
F uncion ales . . .. .. .. . . G 3 O 9

Neu ra lgias . . .. . { Perifé ric as ...... .... . 17 15 O 32
Viscera les . .. . . .. . .. . 10 7 5 22

Traumatismos . . . . . . . . . . .... . . . . .. . .. . . . 11 18 3 32
Profilaxis ..... ... ... . . . .. . . . . . . . . .. .. . . O O O 5

T OTAL. . . . .. .. .. .. . . . 282 660 14 956

...A.Ñ O ~9~~

Curados. Aliviados. Siu resultado. Totnl.

Dia tes is úrica .. ". . . .... . .. . . . . . ... ... . . . 14 32 O 46

¡Articula r . .. .. .. ... .. 150 180 3 333

Re umat ismo . .. .
M uscu la r .. . , ... . .... 14 128 O 142
Nervioso . .. ..... . . .. . 10 40 5 55
Visce ral . . . : . . ...... . S 11 O 19

Gota ... . ...... .. .. . ···· ········ · · ·· · · . O 10 6 16

Neurosis . . . . . . . { Tróficas . . . . . . . . . . . . . 2 7 3 12
F unciona les . . . . .. . . .. 3 6 1 10

Sífilis . . . . . . . .. . { S ecundaria .. . . . .. .. . . O 3 O 3
T e rcia ria ... .... . · .. . O O O O

Anemia . . . .. . . .. . . . ······· · · · · · ·· ·· · · · . 13 2 1 16

{P eriféricas . . . . .. . . .. . 10 ' S O 18
Neura lg ias . ... . Viscera les .. ......... 6 11 2 19
Traumatismos . . . . . . . .. . .. . . . . . ... . . . . . . 9 13 2 24
Profilaxis ... . ..... . . . .. .. .. . . .. . .. .. . . . O O O O
Otras no comprendidas en el cuadro . . . . . 120 10 2 24

T OTAL . . . . .. ·· · ··· · · . 251 461 25 737
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.A.Ñ"o 1912

Curados. Aliviados. Siu resultado. Total.

D iates is úrica . ..... ...... .. . : . . . . . . . ... 16 92 O 108

[ MI'"'.'·....... ··· ··· 75 235 O 306
Muscu la r . . . . .. . . .. . . 20 140 O 160

Reumatismo. ... Nervioso..... ..... ... 20 95 O 115
Viscera l . . . .. . . . . .. . . 15 20 O 35

Gota . .. . ··· · · ·· · · · . .. . . . ... . . . . . . . . . .. O 22 9 31

{ Secundaria . . . . . . . . . . . O O O O
Sífilis .. .. . . .. . Terci ari a ... ..... .. .. O O O O
An emia . . .... .... .. .. . ... .... . . . . . .... . 8 3 O 11

Ne urosis.... . . . { Tróficas . . . . . . . . . . . . . 6 5 3 14
Fun cionales .......... 8 1 1 10

Neura lgias .. •. . { P eriféricas .. . .. . . . .. . 14 13 8 35
Visce ra les . .. . . . . . . . . 12 2 O 14

Traum ati smos . .. ..... ... ... . .... ...... . 10 19 O 29
Profi laxis ... ...... ...... .... . . . . . .. . . . . 169
Otras no comprendidas ... ........ ..... . 63 25 6 93

TOTAL. . ..... ... . . ... 263 672 27 1131

AÑO 1918

Curados. Aliviados. Sin resultado. Total.

D iat es is úr ica . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 16 38 O 54

{M""''' ........ ... . 162 201 12 375

Reumati smo .. . .
Muscular . . . . . . . . . . . . 22 135 8 165
Nervioso ... .... . ... . 18 45 3 66
Visceral . . . . . . . . . . . . . 12 20 O 32

Gota . . . . . . . · · · ·· · · · · · · · ·· · · · · ·· ·· · · · · . O 20 4 24

{S ecundari a... ... .... . O 5 O 5
Sífili s . .. . .. .. . . T ercia ria . . . . . . . . . . . . O O O O
An emi a . .. ....... ......... ... .. · · · · · · · . 16 3 O 19

Neuros is ... . ...
{ T róficas . . . . . . . . . . .. . 3 5 O 8

Funcional es ...... . . .. 8 4 O 12

Neura lgi as . .. . . { P eriféricas . ......... . 12 2 O 14
Viscerales . . . . . .. . .. . 11 10 O 21

T rauma tismos .. . ....... . . . . .... . . . ..... 15 10 O 25
P rofilaxis ..... .... . . ... ........... ... .. 3
O tras no compr endidas .. ... ...... .. .. .. 99 41 O 149

TOTAL..... ... ... ....
- - --

394 539 27 963



- 166 -

..A.Ñ o ~8~4

Curad os. Aliv iados. Sin result ado. T ot al.

Diatesis úrica ..... . . . . ... . .. .. ..... . . . . 18 40 O 58
{ Articula r •. .. . . . . . . .. 160 304 15 479

Reumatismo . . . .
Muscular .. . . . .. . . ... 24 75 3 102
Nervioso . .. .. .. .. . . . 16 32 3 51
Visc eral .. . .. . .. . . . . . 10 15 8 33

Gota . .. . . ... .. . . . ... . . ... . .. . . .. · . . .. . O O O O

Sífilis . . ... . . . . . {Secund aria . . . .. . .. . . O 8 O 8
T erciar ia . . . . . . . . . . . . O O O O

Anemia . . . . . .. . . . . . ... . ... . . . . . . . . . . . .. 18 26 14 58

Neurosis . .. .. . . {T róficas . . ... . . .. . . . . 1 6 2 9
Funcionales .. .. . . ... . 10 12 4 26

Ne ura lgias .. . ..
{ Periféricas .. . . .. . . ... 14 34 18 66

Viscerales . . .. . . . .. . . 9 1 2 12
T raumatismos . . . .. .. .. . . . . .. .. . . . . . . . . . 14 22 O 36
Profilaxis .. . . .. . . . . . .. .. . .. . . .. . .. .. .. . 40
Ot ras no comprend idas . . .. . .. ... . . . . . .. 55 5 2 62

T OTAL·. .. ... .... . . . . . 349 580 71 1040

Con todo 10 que precedentemente queda expuesto y consignado, doy por con­
cluso mi modesto trabajo , lamen tando tan sólo que mis fuerzas no dieran más de
sí : bien es verdad que me alienta el convencimiento de la benevolencia de l tribu-

, na l que ha de juzgarme y a la cual me confío por completo, co mpensándome con
creces de mis pasados desvelos si en su alta penetración co nsiderase d igno que el
peque ño grano de arena que represen ta esta Me moria pueda fig urar con el t iempo
~n la grandiosa con strucción del monumento de la T op ografía Médico-regiona l
como en su plausi bl e a ltruismo el doctor R oel concibi ó', fian do su acertada direc­
ción a este benem érito in stituto .
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Dos puertas dan en t ra da a la Iglesia : la princip a l, a bierta en la facha da reca ­
yente a la plaza de la Cons ti tución y orientada en sen tido Oes te , y otra recayente
a la a lle de San J osé, cuya pequeña puer ta mira h acia el 'arte .

L a capacidad es bastan te g r a nde para poder a lojar , aún en los días ele may or
concurrencia, a los dev ot os q ue a ella a sisten, sien do en este pue blo en gran nú­
mero, por ser tod o el vecindario eminentemen te católico.

Ermita de S a u S ebastirfll.- D ata de l año 1739 y está g uarnecida y asentada a l
p ie de la m ontaña del Cas ti llo y orientada hacia el Sur. S u único a lta r es tá dedi ­
cado a San Sebastián mártir, pa t ró n del pueblo, en cuyo día se celebran lasfies­
tas r elig iosas en e lla , a s istiendo el pueblo en masa ; sus pa r edes están enja lbega­
das de ca l, cuya blancura con tr a sta en g ra n maner a co n el herm oso panorama
q ue desde su espaciosa r epla za se co ntempla .
D ur a nte la g ue rra de la independencia fu é dest ruida , quedando en r uinas hasta
e l año 1864, en que movidos los vecinos por la devoción a su Santo P a t rón , la
r ee difica ron de nuevo en la forma en q ue hoy se conserva.

E scuelas.- Si la es cuela , como dice un g ra n p edagogo contem porán eo , es el
te mplo de la educación y el a prendizaje de la v ida cuyo culto dirije el m a estro ,
deber sacratísimo es q ue las autorida des loca les velen p or el bienesta r y progres o
de los n iños que a ellas 'con curren , proporcionándoles jun ta men te con el maes tr o
y médico los m edios necesarios tanto higiénicos como mor al es e ins tructivos pa r a
que el día de m añan a los niños de hoy hechos h ombres, sean la única p a la n ca
redentora base de la r egeneración y grandeza de los pueblos .

Dice Guizot , que una de las bue na s y mej ores co ndiciones para un estableci ­
m ien to ele instrucción pr ima ria es un buen edificio escolar : de esto está poseido
V illavieja , pues el Ayun tamiento al construir el edifi cio destina do exclusivamente
a la enseñanza elemental ele ni ños de ambos sexos , ha dado un g ran paso en el
sen tido del progreso moral y ma terial del pueblo, s ie ndo g a la r dón de m a y or v a lí a
a que puede aspir ar la Corpora ción municipal, pero creo n o debe quedar s ola­
mente limit ada la A utor idad loca l , a llenar es te tan útil co mo plausible r equisito ,

·es preciso además que se impon g a el sa crificio de obligar a los padres el deber
moral que tienen de que sus h ijos acudan a la escuel a , imi tan do de esta m anera
a la que es norte y g uía de todo p rogreso Y cult ura, a la nación a lemana. Her ­
moso ejemplo n os da este n oble y culto pueblo, a l tener institu ído en sus escuelas
un servicio comple to con persona l suba lter no , ll ama do correos escola res , cuy o
único fin, no es otro que de servir de investi gador riguroso de la s faltas de asis­
tencia de los alumnos a las es cuelas , dando un plazo or udencia l a los padres para
que justifiquen de una manera cierta el por qué han dej ado de asis tir sus h ijos , im­
poniendo una multa a tod o aqt~él que no cumpla dentro del plazo convenido, las
leyes decretadas por las au to r idade s locales r eferentes a l caso: así s e edu ca y a s í
n a cen los puebloS g ran des y fuer tes que son la admiración del mundo en t ero .
P reocúpense, pues, las autoridades local es y tomen ejemplo , y de esta manera es
como en el t r ascurso del tiempo verán desaparecer ese n egro borrón del g ran
analfabetismo que hay y el dí a de mañana r eg enera da la sociedad por las aguas
cristalinas de la educación y cu ltura , puedan llegar sus hijos a la cúspide de la
gloria, enalteciendo con sus nombres la patria chica que les v io nacer.

Las escuelas están situadas entre las calles de Santa. Bárbara y S a n t os de la
P iedra , y ocupan un solar bastante regular (Planos números 3 y 4) qu e tienen 263
metros cuadrados.
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La distribución en planta y alzado se gún las necesidades que llena el edifi cio
es la sig uien te:

¡V estí bulo de entrada.
Sala para SOalumnas.

Escuela de niñas.... . Patio o galería de recreo .
Retretes , urinarios y labavo.
Habitación de la maestra .

{

V estíbulo de entrada .
. _ Sala para SOalumnos .

Escuelas de nmos.i.. Retre te s, uri narios y lavabos .
. H abitació n del maestro.

En el ánz ulo Sud-Oeste del solar están est ablec idas , las salas de las escuelas
b

una en cada piso , de forma rectang ular de och o metros de ancho y trece y medio
de longitud y en la crugia que result a alrededor de esta sa la están las entradas a
las escuelas una en cada calle con sus vestíbu los de entrada, hab itación de,
los maestros y en el ángulo N . E . viene el patio con los retretes y ur inarios .

Las habitaciones de los maest ros tienen la amplitud necesaria para ha bitar
una familia cómodamente.

E stán asentadas las escuelas sobre cimientos de buena calidad sobre los que
se levantan los muros de fabricación mixta de mamposteria y ladrill os , empleando
este material en jambas y arcos en los huecos y en pilares verdugones, enlazando
bien a mbas fá bricas para formar un conjunto sólid o e invariable .

Los suelos de la nave ancha donde se encuentran las escuelas están formados
por un entarimado de v iguetas de hierro y bovedillas , que,se apoyan sobre tres
v igas de hierro armadas en celosía y sobre los muros .

La cubier ta es de teja árabe ordinaria con tabiquillo y va apoyada en un en­
tramado de madera y listones y en tres cuchillos armados de hierro, en la cruj ía
correspondiente a cada escuela y sobre los tirantes de los cuchillos y puntos co­
r respondientes, se apoya otro entramado horizontal de maderos para el techo o
cielo-raso del ultimo piso .

L as escaleras son de bóveda tabicada doble y peld años forjados de ladrillo y
y eso con piso y frente de piedra de Novelda , teniendo la barandilla de hierro fundi­
do y pasamano de hier ro forjado.

La estabilidad y resistencia del edificio está perfectamente asegurada .
La decoración exterior resulta de la misma construcción y qu eda reducida a

acus ar al ex terior los diferentes cuer pos que constituyen el edifi cio po r meclio de
pequeños r esalte s y molduras sencillas sin ningun ot ro elemento, es tando reves­
t idos los muros de cemento y arena en las caras exte r iores y con yeso blanco
todo el interior.

Los pavimentos de las escuelas, vestíbulos y habitaciones son de baldosin hi­
dráulico, bla nco y negro, formando dibujos variados.

Donde más importancia tiene el estudio del edificio que nos ocupa es en 10 re­
fe rente a venti lación y sa lubr idad, particularmente en las salas de es tudio, que
son donde se reunen los n iños . Considerando que el número máximo de alumnos
es de 100 en ca da escuela, y siendo cada sala de 50 por 8 metros; su área es 108
met ros cuadrados , o sea más de un metro cuadrado por alumno, resultando ma-
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y or que el tipo de 0'75 metros cuadrados por alumno que señalan las disposicio­
nes vigentes .

E l volumen del aire de cada sala es de 486 metros cúbicos, o sea 4'86 metros
cú bicos por alumno, cantidad mayor que la señalada en las disposiciones ya cita­
das y mu y suficien te para que la respiración se haga en buenas condiciones sin
ten er que apelar a una ventilación muy activa que pudiera perturbar la salud de
los niños por las corrientes de aire. .

La ventilación se establece en las salas de las escuelas por las cla raboyas de las
seis ventanas existentes, que se pueden abrir más o menos a voluntad por medio
de un tirador: en los depar tamentos de los retretes hay establecido un sistema de
chimeneas de ve ntilación que suben hasta las cubiertas a fin de que n unca la co­
rriente pu eda establecerse desde los retretes a las otras salas, sino que sea siempr e

. desde las salas a los ret retes y que por la chimenea salga al exterior el aire vi­
ciado.

La evacuación de aguas sucias se hace por el único medio práctico de que se
pu ede disponer , que es el de fosas sumide ros para las aguas sucias y pl uviales de
los patios, y para los re tretes hay establecidos unos depósitos impermeables bien
cerrados y con ventilación super ior por medio de una chimenea que sube hasta la
cubierta, y las bajadas de retretes hasta el depósito con tubos de hierro per fecta-
mente enc hufados. '

Como se ve, este edificio está dotado de todos los medios prácticos que la higie­
neordena, estando asegurada la ve nt ilación y salubrida d, sin recurrir a la insta­
lación de ninguna clase de aparatos de ventila ción .

Costaron las es cuelas 23.348'47 peset as , y fueron constr uid as en el año 1902,
siendo alcalde don Francisco Sales .

Tenien do en la ac tualidad importanc ia suma el estudio a ntr opométrico-peda­
gógico en 10 que hace referencia a la cons titución física de los niños , expre samos
a continuación las hojas antropométricas tomadas a los dos grup os esc olares:

N IÑ OS

íNDICE DIÁMETRO PESO TALLA C OL O R COLOR
CEFÁLIC O TORÁCICO Kilogs. MM. IRIS CA BEL L O EDAD

80 '0 69 35 1447 Melado . Castaño. 12
75' 0 69 32 1395 Idern. Idem. 12
80 '0 68 31 1322 Pardo. Idern. 12
78 '9 61 26 1331 Pardo me." Idem. 12
84'2 64 27 1296 Azul. Neg ro c. 11
84'2 63 29 1340 Idem. Idem. 11

84 '2 65 29 1320 Pa rdo me." Idem. 10
78'9 61 26 1323 Gris. Idem. 10
84'2 67 32 1354 Azul. Rubio. 10

, 78 '9 61 23 1325 Gris. Negro c. 10
83'3 58 21 1225 Pardo me." Rojo. 9
78'9 62 25 1275 Par do. Rub io. 11
so 'O 63 24 1260 Idem. Castalio. 9
78'9 61 26 1275 Azul. Idem. 9
78'9 61 24'5 121 5 Pardo . Negro c. 9

5
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íNDICE DI~ METRO PESO TALLA COLO R COLOr~

CEF..\UCO TORÁCICO Kilogs . JLlI. IRIS CABE LLO EDAD

84'2 58 24 '5 1195 Idem. C as taño . S
83'3 63 25 1235 Idern. Ru bio . S
SO'O 59 23 ]225 Idem, Negro . 7
78 '9 54 20 ]190 Idem. Idem. 6
80'0 64 28 1275 Idern. Ru bio . S
78 '9 60 23 1225 Gris . C as ta ño. S
83'3 61 25 1255 P ardo . Idem, S
78'9 56 19 11 45 Idem. Ne gro . S
84'2 58 '22 11 97 Parcia ng . R ubio . S
78 '9 60 22 120S Melado . R ojo . S
78 '9 54 19'5 1155 Idem. Neg ro c. 7
7S'9 62 21 11 25 P ardo . Cas ta ño. 7
84'2 56 21 1160 Idern . Idern. 7
78'9 56 22 11 75 Idem, Neg ro . 7
75'0 60 27 1283 Gris. Ru bio . S

82'3 60 20 111 P ardo . Negro. 7

77'7 55 17 111 0 Idern. C asta ño, 7

78 '9 56 22 11 93 Idem, Negro . 7

78 '9 55 16 1088 Idern. C as ta ño . 6

83'3 59 24 1202 Melad o . Ide m, 6

70'0 58 23 1155 Pardo. Idem . 6

80'0 60 24 1253 Idem. Idem . 6

78' 9 61 20 1120 Pardo. Cas ta ño. 6

7S'9 57 19 1078 Ide m. Idern. 6

78 '9 57 19 1085 Azul. Rubio. 7

83'3 59 18 11 ]2 Pa rd o . Idem. 7

77'7 56 21 1190 Idern. Casta ño, 7

77'7 57 21 11 56 Idem , Idem . 7

77'7 58 18 11 51 Idern. Idem . 7

78' 9 57 20 1142 Melad o . Idem , · 7

78 '9 54 18 1075 P ardo . Idern, 7

83'3 57 19 1101 Idern . Idem. 7

83'3 55 17 1098 Melado . Idem , 6

78'9 56 20 1090 P ardo. Negro. 6

83'3 53 16 1013 Ide rn . Idem . 6

83'3 55 17 1089 Idem. Castañ o. 6

77'7 55 18 1090 Azu l. Idem. 6

78 '9 56 19 1085 Negro. Negro. 6

83'3 52 16 1055 Pardo . Cas taño. 6

84'2 54 19 1075 Idern . Idern. 6

78 '9 53 18 1050 Idern. Idem . 6

83'3 55 16 1020 Idem. Idern. 6 .

'78 '9 53 15 0950 Ide rn. Idem . 6

83'3 53 17 1060 Melado . Idem. 6

78 '9 53 15 1005 Azul. Ide rn, 6
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NIÑAS

fNDl<;:E DIÁMETRO PESO TALLA C. OLO R COLOR
CEFÁLICO TORÁCICO Kilogs. ,lIM . IRIS CA BELL O EDAD

73 '6 61 2S 1270 Azul. Castaño. 10
75 '0 60 25 1295 Pardo. Neg ro . 9
78'9 61 25 1270 Idern . Idern . 9
78 '9 53 26 1150 Idern. Castaño. 9

.. 78 '9 57 29 11 55 Idern. Idern . 9
78'9 63 25 1265 Azul. Rubio. 8
83 '3 58 21 1175 Pardo. Idern. 7
78 '9 54 20 1215 Az ul. Cas tañ o. 7
78 '9 63 26 1302 P a rdo. Rnbio . 9
78'9 61 23 1270 Idern. Castaño . 9
84'2 64 26 1305 Azul. Negro. 9
83 '3 60 25 1225 Pardo . Castaño. 9
78 '9 55 21 11 55 Idern . Ide rn. 8
83'3 56 20 1215 Gris . Castañ o , S
83 '3 57 20 11 63 Az ul. Rubio. 7
78'9 57 20 11 58 Idern. Idern . 6
77 '7 58 21 11 69 Pardo. Cas taño . "9
83 '3 59 19 11 30 Ide m. Idern. 9
87'5 52 19 1150 Idem. Rubio . S
88'2 55 19 1195 Gris . Castaño. 7
83 '3 57 18 1090 'Pardo . Idem, 7
83'3 55 18 11 22 Azul. ldem, 7
83 '3 55 19 11 25 Pardo . Idem. 7
78'9 54 17 1084 Az ul. Idern . 6
83 '3 52 18 1078 Ide rn. R ubio. 6
83'3 55 18 1090 Pardo. Idem, 6
83 '3 53 ]7 1036 Idern. Castaño. 6
83 '3 52 18 ]118 Pardo . Negro . 6
77'7 50 ]7 1070 Idern. Cas taño. 6
82 '3 54 17 ]082 Idern . Idem. 6
73 '6 51 ]5 1038 Idern. Idern . 6
78'9 56 22 1082 Melad o. Rubio. 7
83' 3 55 17 1068 Az ul. Castaño. a
77'7 53 18 1123 Pardo. Idern. 7
83 '3 57 19 1154 Idern . lde rn. 8
83'3 61 24 1172 Idern. ldem. 7
83 '3 53 18 1078 Idem, Idem. 7
78'9 54 18 1068 Idem, R ubio.. 5
83 '3 55 18 1074 Idem. C astaño . 6
83 '3 53 17 1030 Idem . Idern. 6
82~ 48 13 945 Idem , Rubio . a
77' 7 49 15 965 Idern. Idern. 6
80'2 6S 34 141 0 Melado. Castaño. 12
80'2 70 40 1478 Pardo . ldern . 12
84'2 61 28 1392 ldem. Rubio . 12
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fNDICE DIÁMETRO PESO TALLA C OLO R COLOR
CEFÁLICO TORÁCICO K il ogs. 111M . IRIS CABELLO EDAD

78 '9 66 33 1382 Melado . ~egro . 12
70 '0 62 28 1280 Pardo . C astañ o , 10
78 '9 60 27 1350 Ide m. Ru bio . 9
84 '2 55 21 1220 Ide rn. Casta ño. 9
78'9 53 18 1060 Idem, Ide m. 6
83'3 55 17 1072 Azu l. Ru bio . 6
78 '9 56 19 1110 P a rdo. Negro . 7
83'3 54 19 1084 Idem. Idern . 7
83 '3 56 20 1213 Idem . C astaii o . 8
84'2 55 21 1187 Melado. Idem . 8
78'9 62 23 1259 Idern . Ide m. 9
84'2 60 24 1310 P ar do . Ne gro . 9
78'9 61 28 1'295 Azul. R ubi o . 1!
84'2 59 27 1288 P a rdo . Casta ño. 11

La personalidad del elemento infantil la tenemos bien represen tada en los
cuadros anteriores, junta mente con la gráfica que se acompaña , pudiéndose a pre ­
ciar a simple vista la diferencia que ex iste entre el g rupo escola r de niñ os y el de
niñas; alrededor de los SOalumnos os ci la la matrícula oficial, pero de éstos úni ca ­
mente los 60 que hem os tenido ocasión de medir son los que d iariamen te y con
asiduidad as isten a las escuelas; con es te número creo hay suficiente para poder
sacar las consecuencias antropométricas que tanto deben interesar a l m éd ico­
pedagogo, pues hoy la ciencia pedag ógica es tá en íntima relación con la H igiene
porque ambas junt as son las que deb en educar física e in telectualmente , con o­
ciendo de una manera per fecta la capacidad psíquica y grado de sa lud que pueda
gozar el niño.

La asis tencia a la esc uela es obligator ia desde los 6 años en adelante : nuestro
estudio corre sponde desde esta edad hasta los 12, en que los ni ñ os dejan de asis t ir
a ella , pues pasada és ta , sus padres no dej an completar la enseñanza de sus hijos
por dedicarles ya al t rabajo para que les ayud en al sosté n ele la fa milia .

La gráfica de comparación entre los dos g rupos escolares n os a horra toda
desc ripción , que nunca se rí a tan clara como la que uno mismo pued e fo rmar co n
la lectura de la misma . Unicamente recurriremos al es tudio que ha ce ref erencia
al color del cabe llo y al de la pig mentación del iris , diciendo que el p redo min io
en el grupo de niños de la coloración de los cabellos de mayor a menor es co mo
sigue: castaño, negro, rubio, negro-castaño y rojo, alterándose este or de n en el
grupo escolar de niñas , pues el color rubio de sus cabellos es casi el doble que
e l negro, que en el grupo de niños se encue ntra equilibr ado. •

Por lo que hace referencia a la coloración del ir is , el g rupo de n iños se en­
cuent ra clasificado, empezando por el pardo y sig uiéndoles en orden de prefe­
rencia el azul , melado y gris , corres pondiendo al primero más de las dos terce ras
partes del total clasificado.
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El grupo de niñas sigue el mismo orden de coloración, haciendo constar que el
pigmento azulado del ir is es en mayor número q ue en el ele n iños, g ua r da ndo el
color r ub io de s us ca bellos , relación bastante exacta con el azula do de s us ojos.

Notanse además algunas alteraciones en la r ela ción que h a y entre el color de
los cabellos y el de los oj os, tales como el n egro de los prime ros con el a zul vivo
de los segundos .

Haciendo la clasificación antropométrica del índice cefálico de los do s grupo s
y adoptanelo como cuadro c1 a s ifica tivo el comprendido en los cinco tipos siguien­
tes, r esumiremos nuestras observaciones como se indica a continuación:

Grupo de uiiios

D olicocéfalos . Hasta 75. 5' 00 p or 100
Sub elolicocéfalos . De 75'01 a 77'77 . 8 '33 l) »

Mesat ícéfalos . " 77'78 a 80'00. 51'66 " l)

S ubraquic éfalos , » 80'01 a 83'33. 21'66 » )

Braquic éfalos. » 83'34 en a delante. 13'33 » )

Grupo de uiii as

Dolicocéfalos. H asta 75. ; 8'33 por 100
Subdolicoc éfalos . D e 75'01 a 77'77. 6'66»»
Mesat icéfalos . » 77'78 a 80'00. 30' 00 » )
Subraquic éfalos . » 80' 01 a 83'33. 41(66 » "
Braquicéfalos. » 83'34 en adelante . 13'33" »

E l índice mayor observa do corresponde a una niña de 7 años , el cual es de 88'2,
y el menor a otra ele 10, que lo ti ene de 70'0, juntamente con un n iñ o de 6, con un
70'0 también de índice .

CElvmNTERIos

Varias h a n sido la s n ecr óp olis que V illavieja h a tenido a través de los siglos;
pero no vamos a inves tig a r los s itios en donde éstos p udieran en contrarse, ya q t e
para n ues tr o objeto basta so lamente con indicar que antes de la expulsión de los
m or os, y a un algún tiempo después , y en p lena época cristiana, les servía de
cementerio la antigua m ezqui ta , convertida en iglesi a después de la Reconqu ista .

Como el a umento de la pobla ción era caela vez mayor, necesario era también
que el mayor número de defunciones siguiera el mismo orden progresivo, hacién­
dose in suficiente por demás el derruido y pequeñ o loca l de la a n ti gua mezquita
m or a , aparte de l cam bio tan r a di cal que ocasionó en el r ein o valenciano la inva­
sión francesa, cuyo resultado fina l fué la co nstrucción de verdaderos locales,
lej os de la población , destinados exclusivamente a la inhuma ci ón de cadáveres.

Se encuent ra empla zada la n ecróp olis de este puebl o en la p a rte más alta de la
pobla ción yen el cuadrante Norte de la misma , cuyos vientos son, como ya he
dicho en otro lug ar, los menos reinantes: dista un kilómetro a pr ox im a dam en t e del
casco urbano, y s ituado junto a la carretera de Artan a; el 'sola r es de fo rma com­
p letamente cuadrangula r, cuya superficie es ele unos 1.000 metros cuadrados
estan do limitada ésta por sus cuatro la dos por un cerco ele pared de piedra blan-
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queada de cal, de cin co metros de altura, cuy a -puerta de entrada.or ientada ha cia
el Su r queda asegurada por fuertes cerraduras . .

El solar de este cemente r io fu é gala n temente cediclo en el a ño 1816 por don
Juan V ílar, mediante pr ivileg io de sepult ura pa ra él y sus descendientes .

El im por te to tal de los gastos ocas ionados en la cons t rucci ón del m ismo, ascen­
dieron a la suma de 160 libras , moneda v a lenciana , con 97 sueldos , quedando
bendecido en 27 de Octubre del mismo año. '

El in cremento que la población iba toma ndo, siendo éste cada vez m ay or, fu é
causa para que se pensara en una refo r ma de la pr imitiva necrópolis , cuya idea
llegó a realizarse el 28 de Abril de 1872, aumentándose la superficie del so lar y
construyéndose un camino ex profeso que desde la salida del pueblo conduce hasta
la misma p ue rta ; el terreno q ue ocupa este camino también fu é oferta de inte re­
sada del v ecin o Sebastián R ecatela que, comprendiendo el mal estado en q ue
estaba el an t ig uo camino, pa r t icularmente en t iempo de lluvi a , of reció una fa ja
de terreno bastante grande para q ue se co nst ruyese sobre ell a, y a una altura de
un metro sobre el n ivel del pi so, la v ía por don de en la a ctua lidad se ir 'en los
vecinos para la conducción de cad ávere. . estando toda ella en muy buen es tado

. de conservación. , .
. . L a co mposición del terreno donde se h alla en clavnda la necróp olis, g ozn de
excelentes condiciones para que los cadáv eres sufran p ronto la descomposición y
des t ru cción , por las razones siguie n tes : l ." P or estar a sentado cas i a l pie de la
montaña del castillo de Santa Bár ba ra , cuya pen di en te hace que en los temporales
de lluvia el azua siO"a en su mavor velocidad el declive del m onte, remansándo eb _ b J

en los s itios de m ás bajo niv el , filt r ándose por sus terrenos , verific ándos., J a l'
esta circunstancia y por ser un terren o predornlnante en cal , la putrefacción de
los cadáveres con bastante 'r a p idez . .

L a inhumación ele los cad áveres queda establecida ele do s maneras : la fosa
común bajo tierra o en n.ichos y panteones . El" primero es a lg o defic iente por no
guardarse la mayoría de las v eces las condiciones reglamentarias que la ley
ordena: por 10 g eneral, l a fosa suele t ener \ '50 metros de profundidad, 0'80 ele
a n ch o y 2(00 de longitud, separadas la ter a lmen te u~as de otras unos 0~40 ; pe ro '
estas' fosas, como es fácil de comprender , se ha~~n siempre a capricho del se pul ­
t u r e r o siendo la mayoría de las veces m uy diferentes : ,estas fos as se suceelen
unas a' otras', según las necesidades , r ecogién dose los' restos inhuma dos al abrir
las nuevas en un de p ósito-osa rio, existente en sitio adecuado . ,

E l s is tema d e in hu m a r en fo rrna de n ichos : y panteones queda es tablecido por
dos depa rtamentós ex is tentes en la s par t es la tera les del cemeriter"io y adosados a
las .p a r e d es que le s irven de cerco y suelen consta r de tres filas de a quéllos, su-
perpu estas unas encim a de otras . . '

A los la dos de la puer ta de entrada existen dos departamentoi destinados uno
d e ellos par-a guardar u tens ilios fúnebr es ,.y el otr o para sa la d~ observación' la
m esa de p iedra que se utiliza en caso de n ecesida d cuando hay que . proceder a
a lguna diligencia de autopsia, se halla co locada en este seg undo departamento .

Junt o a este lo cal ex is te un pequeño -lugar que si rve para inhumar los cadáve­
r es d e los que no profesan la religión católica , que por cierto está toda{ría libre de
enterramiénto alguno.

Par a determinar lo que h ace referencia a n ecr ópolis, r éstanos decir que en el
centr o de ésta existe e l p a n teó n de la familia del General de br ig ada don Manuel
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Ramírez , mandado edifica r en el año 1850, en cuy a cap illa in terior se puede ce­
lebrar mi a , estando todo él r odeado por una verja de hi erro, completando el
adorno de este sag rado lugar unos cuantos fúnebres cipreses , que con sus melan ­
cólicas som bras y su fría so ledad nos piden un a ora ción por los fieles difu n tos .

LAVA DERa PÚBLICO

(Figura 16)

Ho y que la moderna higiene se muestra más exigente con los en carz ados de. ~

velar por la salud de la humanidad , preciso es que éstos asuman la r esponsabili-
dad que sobre ellos pesa, ya que les es fa ctib le la .mayor par te de las veces , el
po der evitar la transmi sión' o contag iosidad de las en fermedades de unos indiv i­
duos a otros , dotando a las poblacion es de aquell os medios más elementa les, que
p or su sencillez y econo mía , constituyen ell os de por sí el pr imer paso progresiv o
que la h igiene n os enseña: me refiero a los lavaderos p úblicos"

D e uno viejo y malo disponía antig uamente V illavieja , emplazado en terren os
ocupados en la a ctualidad por el hotel Cervellón, comprometiéndose el conde de
este título con el Ay untamiento a edifi ca rles un nuevo lavader o a cambio de la
cesión del solar don de éste se hall aba emplazado, pa ra en él pode r - le vanta r el
bal near io de su nombre; así se llevó a efecto , constr uy éndose el nuevo lavader o
en el sitio que ocupa en la actualidad .

Está situado en tre la F uente Calda y el hotel Cervell ón, y camino de la Vall
ele Uxó ; tiene un a sup erfic ie de 15 metros de -largo por 5 de anch o y 2 de profun­
didad ; el piso está a más baj o nivel que el suelo , habiendo n ec esida d de bajar
unos cuan tos escalones para llegar a él, habien do sido preciso hacer este bajo '
fonelo, con el fin de que el' agua perdid a de la F uente Cal da , que es la que a baste-

,ce a l la va dero, siguien do su nivel n ormal se pudiera aprovechar para el servicio
del mismo, por una pequeña comunicación existente entr e la piscina de la fuente
y el cauce del lavadero. '

L as dimens iones del lava dero propiamente dicho tienen 12 metros de la rgo, 3
ele ancho y 1 ele profundidad, estando rodeado por una fa ja de terren o de stinada
a l paso ele la gen te , cuyos bo rdillos lin elan con el cauce y están formados de finas
losetas de rodeno desti na das a fregadero para la limpieza de las ropa s .

El cauce se encuentra div idido en dos balsas ; la primera , que es la que recibe
el.agua pura Y cristalina de la fuen te , está de st inada para el r epaso de la r op a ya
lavada, y la segunda pa ra aquélla que todav ía n o ha sufrido tal r equisito , desti­
nándose la última porción de esta misma balsa para las ropas cont amina das con
alzuna enfermedad contagiosa. D e desear fuese se preocupasen las g en tes de
cumplir lo así establecido; pero por desgracia n o sucede esto, pues a dia rio h emos
vis to la mezcla poco escrup ulosa que hacen de sus ropas , dando pr uebas con ell o
de su dej adez y a ba ndono en las cosas ele h igiene y que tan to per judica a su sa­
lu d, ocupá ndose, no obstante, de pasar r evista a l pueblo con sus' chismorrer ías y

mordaces leng uas .
Con sta, además, el lavadero de una cub ie r ta de teja catalana , l a que está sos ­

teni da por unos cuchillos de hierro y made ra que descansan sobre fuer tes p ila res
de la dr illo', cuya cub ier ta cost ó al Ayuntamiento 2.379 pesetas 'Y fu é construida
en el añ o '1898. '
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L as paredes que lo cierran son de mampostería, teniendo un metro de altu ra,
que es suficiente para asegurar el tránsito, existiendo además en uno de los lados
y adosado a la pared , un banco h echo de a lbañilería con e l fin de q ue les sirva de
descanso a la s mujer es que a llí a cuden .

Un g r an in con ven iente tiene este lava de r o que p od ía habers e subsa nado y a,
por el poco coste que ocasionaría su r eforma , y que co nsis te en abrir un a zan ja a
su alrededor de un metro de profundidad, para q ue la s p obres mujer es p udieran
lavar derechas sus ropas, en v ez de estar arrodilladas , adoptando p os tura s incó­
modas que a la larg a cansan.p or su p enos a p os ici ón y por lo poco estética s que
de sí r esultan .

E l agua sobr ante es conducida po r un a mplio desagüe can a lizado para q uedar
dep ositada en una g ran bal sa situa da a la parte E s te del Balneario de Cer vellón
y destinada para el ri eg o de la pequeña huer ta. Y a pr opósito de es to n o p odem os
pasar por alto sin levantar nuestra voz en son de p rotesta, p or el siti o en donde
está enc lavado este inmundo y asqueroso depósi to de agua , v er da der o foco de
pestilentes olores y emanator io constante de in fecciones , siendo preciso que la
autor idad local bu sque el r emedio y subs a ne pronto este g r ave defecto , p reocu­
pándos e de hacer desaparecer cuanto antes es te fo co, constr uyendo u no q ue r euna
las me jores condiciones hi giénicas, encla vándolo en s it io di sta n te de la población ,
gar antizando de esta manera (en lo que cabe) la sa lubridad del puebl o.

POL/cí A URBANA Y SA NITARIA

Ya al hablar en párrafos anteriores hacíamos ver las deficien cias q ue ex istían, . .
en lo qu e a policía san it ar ia se r elacion a, y decíamos que n o podemos tran s rgr r
con la incuria y ab andon o de las autoridades que co nsien ten s in castigar con
mano fuerte los abusos y malas costumbr es que a lgunos v eci n os t ienen, a lt era n do
las reglas más elemental es por lo que a la salud pública se refiere; tales son por
ejemplo , la mezcla de r opas sucias de enfermos, lav a da en el m ismo departamen­
to del lavadero donde se limpia la de las person as s an as ; esto es una atr ocida d
que no debe consentirse y qu e las autoridades a tod o trance deben evitar , s i no
quieren tener responsable a su conciencia de la sa lud de un pueblo que a s us m a­
nos se le confía; si esto no fuer a suficiente para p oner de relieve la indiferencia
de la autoridad local en esta clase de asuntos , le invi tamos a que gire un a v is ita
de inspección al depósito de aguas que para el ríezo de la huer ta tien e esta b lecido
y para apreciar el abandono en que se halla teniendo derrumbada s u cub ie r ta sin
preocuparse en su reparacíon, bien es verdad , como en ot r o lu g a r se indi ca , que
de biera desaparecer de es te sit io, t rasla dándolo a otro m á s adecuado.

Por lo que ha~e r eferencia a la limpieza de las calles, excepto a a lg unos extre­
m os de la poblaci ón , hemos de ha cer ju stic ia a sus vecinos teniendo todos ellos
con mucha limpiez~ aqu élla,s, pro curando a su vez blanquea~' la s fachadas de s us
casas co.n frecuencia, ofreciendo un conjunto es merado por demás, n o querien do
esto deci r qu e no se vea por el sue lo de las calles a lgunas veces desechos, tanto
alimentici os como de animales , pero son los m enos, procur an do los mismos veci­
nos recogerlos cuanto antes por el mal efect o que fr en te a sus casas p r oducen y
por se rvir les estos desperdicios como es tiércol para abon ar lueg o sus tie rras.

Careciendo de Ma tadero , se sa cr ifica n la s r eses en la s mi sma s casas, n otándos e
en ellas mucha limpieza, y los residuos proced entes del degüello de las r eses, los que
no son utilizables los mezclan con el estiércol que en la s mismas casas se produce.
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SEGUNDA PARTE
Estudio médico social y estadístico de M esografía

Habiéndonos ocupa do en la seg unda parte de este trabajo del estudio g eneral
y particular de Mesografia , o sea del factor m edio, n os correspo nde en esta se­
g unda p arte tratar del i1ldiv iduo y de todo cuanto con él se relacione, tanto n or ­
m al como patológicamen te.

CAPITULO 1

Característi ca individual

CARACTERES ÉTNICOS. - SU TEMPERAMENTO

Debido a la g ran variedad de individuos que hemos tenido ocasión y curiosida d
de medir antro pom étr icarnente , podemos for mar un juicio bas tante aproximado
de los elemen tos de la raza dominante en es te pueblo, sacando como consecuen­
cia lóg ica la regular homog eneidad de l g r upo an tropológico que es tudiamos. Para
ello nos hemos valido de individuos de ambos sexos con manifesta cion es en su
hábito exte rio r bas tante manifiestas , diferenciándose uno de otro por alguno de
sus ca racteres étn icos; de esta manera podremos formar un conjunto que, enca­
jando más en la r eal idad , se lleg ue a describir por sí mismo, y a título de ensayo,
el t ipo étnico corres pondiente a l individuo en cu estión .

Grandes di fi cultades hemos ten ido que vencer para poder lleg a r ~ este n uestro
dese ado fin . E spectáculos imposibles de describir se r ep resen ta ban cuando inten­
tábamos la me dición de algún ind ividuo , cuyo a cto le par ecía poco menos que
al gún ate ntado persona l con t ra su vida, otros el estado compasivo es el que les
dominaba, haciénd onos ver que eran ante todo padres y que con ello no les pu­
diese venir ningún mal para sus hijos: és tas y otras much as excusas que a dia r io
se nos presen ta ban , son las que hemos ten ido que ir disipando del ánimo de es tos
pobres la br ieg os haciénd oles comprender la utili dad prá ctica que repr esen taba n
estas investiga ciones, consig uiéndolo much as veces con algún pequeño obsequio
que ante él se dejaban ha lagar como in ocentes ni ños.

Para da r toda la ex tens ión qu e este capítulo merece, expondr emos a conti-
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nuacion las notas antropométricas que hemos estudiado y que hacen referencia a
varones y hembras adultos, para poder apreciar la diferencia habida entre ambos
sexos , cuya edad está comprendida entre Jos 20 y 50 años , que es cuando se goza
de mayor desarrollo físico, y para no hacerl o tan pesado alargándolo con nú me­
ros y números , de las muc has observaciones practicadas entresacamos las si­
guientes , tom adas de modo tal, que el resultado final es exactamen te el mismo
que si las insertáramos todas , habiéndolo hecho de este modo pa ra facilitar mejor
su comprensión; nuestras medidas se relacionan con la eda d, talla , peso, perime­
tro torácico, índice cefálic o e índice nasal, agrupando después y en orden de fre ­
cuencia, la coloración de los ojos y cabellos, y como resumen de toelo ello , inclui­
mos un cuadro antropomét rico comparativo entre ambos sexos.

HOMBRES
TALLA PERíMETRO PESO íNDiCE íNDICE

TORÁCICO

111m .
EDAD Kilogs. CEFÁLICO N ASA L

f;1II. ---
1683 32 90 66 75'0 60'0
1595 45 87 54 71'4 64' 2
1689 28 89 65 71'4 56'8
1711 30 91 68 75' 0 56'3
1549 43 89 60 71'4 53'8
1692 50 85 52 84'2 57'6
1684 38 88 61 75'0 62'5
1759 29 87 64 71'4 52'7
1760 37 93 70 83'3 GO'7
1640 49 82 59 84'2 54'9
1628 50 86 58 71'4 56'6
1533 44 81 55 75'0 52 '4-
1521 41 84 57 76'0 61'2
1668 33 91 69 80' 0 57'1
1785 37 93 74 75'0 55'9
1531 26 83 60 84' 2 50'0
1682 29 88 62 80'0 53'7
1711 35 87 63 71'4 56'1
1664 23 88 65 71'4 58'9
1605 40 90 70 78'9 59'6
1584 45 82 57 80'0 52'7
1647 36 87 61 80'0 58'4
1785 39 91 76 71'4 54'5
1632 23 85 61 84'2 50'9
1654 22 89 66 83'3 56'8
1673 20 91 68 71'4 58'8
1712 41 93 71 80'0 58' 1
1642 31 89 63 71'4. 55'3
1598 45 88 59 84'2 56'8
1714 35 90 72 75'0 58'6
1510 23 88 52 75'0 54' 7
1805 27 93 86 71'4 58'9
1748 49 89 71 71'4 58'6
1683 50 88 69 84'2 2'55
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T ALL A PERfMETRO PESO íNDICE íNDICE
TORÁCICO

•41 n i , EDAD .Kilogs'. CEFÁLICO N A SA L
CIII.

1511 50 85 50 80 '0 65'4
1671 35 89 65 75'0 52 '6
1632 20 90 64 84 '2 59 '6
1640 34 91 66 71'4 52 '4
1741 45 93 76 71'4 59'9
1557 35 86 54 75' 0 61'O
1624 29 89 62 83'3 56 '8
1631 23 88 66 84'2 50'0 /

1597 50 86 57 71'4 60 '7
1727 43 92 74 71'4 56'8
1639 46 90 60 75'0 57' 8
1647 33 91 62 84'2 61'O
1715 36 91 70 83 '3 60' 7
1588 28 · 86 58 71'4 58'0
1591 42 87 59 75'0 61' 1
1686 50 89 66 84'2 54'3

MUJERES
T ALL A PE RÍMETRO PESO ÍNDICE íNDICE

TORÁCICO

11I //l . EDAD Iú/ogs. CEFÁLICO NAS A L
CII/ .

1618 23 89 61 84'2 61'2
1571 30 84 51 75'0 53'7
1511 35 89 68 84'2 60'7
1660 40 100 75 75'0 58' 9
1633 45 91 78 80 '0 57' 8
1587 49 95 54 83'3 58' 4
1705 25 93 80 84'2 61 'O
1511 36 87 65 78'9 60'7
1789 26 89 61 80'0 57'1
1672 41 92 69 71'4 53'S
1509 44 86 63 80' 0 61'O
1670 28 84 55 80'0 61'2
1622 37 92 63 78'9 58'9
1631 . 20 90 61 83'3 52'6

1732 43 94 70 71'4 52'7

1546 31 84 52 84'2 58' 6

1614 38 86 5;3 84'2 65'4

1630 20 91 66 75'0 56'1

1587 34 87 55 71'4 60'0

1648 39 SS 56 84'2 54'7

1597 27 90 69 75'0 56'6

1542 40 85 62 88'8 54'3

1684 33 87 60 84'2 56'8

1712 42 91 72 75' 0 58'1
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TALLA PERÍMETRO PESO ÍNDICE ÍND ICE
TORÁC ICO

CEF-.\.LlC O N A SA LEDAD Kilogs ..M III .
CIII .

1490 48 SI 50 80'0 55'3
167.5 30 92 68 75'0 58'9
1584 41 90 64 80'0 52'.:!
1673 34 91 65 84 '2 52'7
1700 24 93 7'0 83 '3 55'9
1551 43 SS 59 71'4 52'6
1682 26 89 62 SOlO 60'7
1680 45 87 66 78'9 5S'4-
1674 28 91 68 84'2 61'O
1631 22 87 53 83'3 59 '6
1638 40 92 65 SOcO 58'6
1573 50 81 50 75'0 58'9
1512 30 9S 81 71'4 58' 9
1649 50 86 59 83'3 50 '9
1536 21 S9 68 75'0 58' 6
1680 44 88 72 83'3 54- '3
1714 . 35 98 87 84- '2 62'5
1564 46 S5 60 80' 0 58 '4-
1615 32 89 66 84'2 56 '8
165S 31 86 65 75'0 SO 'O
1583 41 90 70 SO'O 56'3
1674 48 88 66 78 '9 57 'S
1639 33 84 53 84'2 56' 3
1542 50 90 68 71'4 54 '5
1687 47 96 81 80'0 52 '4
1701 50 88 73 83'3 57 '6

Como compleme nt o de lo expu esto y para completar 10 anteri ormente di ch o,
hacemos constar que la coloración , tanto del iris como de los cabellos , n o gua r­
da la relación tan exacta y re gular como debía obse rvarse , notandoss de una ma­
nera bastante fre cuente las anomalías de color ación del iris y cabellos . A sí vemos
casos en individuos cuyo color de los ojos es de un pardo OScuro intenso y sus ca ­
bellos completamente rubios y otros que tienen gris az ula do sus ojos y n egro aza­
bache sus cabellos; estas ir t egular idades en el cambio de color , son much o m ás
fr ecuentes en la mujer que en el hombre , pudién dose traza r en orden de frecuen­
cia para los dos sexos, la siguien te escala de coloración :

Coloracián del ir is.-Pardo, pardo-mela do, gris , azul.
Coloracián de los cabellos.- Castaño, negro , negro-castaño, rubio , rojo .
Siguiendo la misma cla sificación adoptada en los dos g rupos escolares con re-

lación al índice cefálico, exp onemos a continua ción esta misma clasifica ción en
los dos grupo s que se están estudiando .

Hombres
Policocéfalos . Has ta 75. .
Subdolicocéfa los . De 75'01 a 77'77.
Mesaticéfalos . » 77'78 a 80'00.
Subraquicéfalos. » 80'01 a 83{33.
Braquicéfalos . » 83'84 en ade lante.
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iJ:fu jeres

Dolicocéfalos. Hasta 75 . 30'00 por 100
Subdollcocé falos . De 75 '01 a 77 '77. 0'00 » II

Mesa ticé falos. II 77 '78 a 80'00. 30'00 " II

S ubraquicéfalos. II 80'01 a 83'33 . 14 '00 » II

Braquicéfalos . » 83 '34 en adelante . 26'00 » II

Respecto al ín dice n asal, tanto los varones como las hembr as están compren -
d idos de ntro del grupo de los Leptorrinos. por tenerlo m enor de 70 '0.

E l siguien te cuadro g ráfico compara t ivo nos indica de una m anera cl a r a e in-
mediata el r esumen g ráfico entre los dos sexos , a preciándose co n una simple ojea-
da la diferencia habida entre los individuos de un mismo grupo y los del g r upo
diferente, pudiéndose, a su vez, observar la g rá fica media correspo n dien te a cada
g r upo. (Véase el cuadro que se a compa ña. )

Como dato que creemos opor tuno insertar en este si tio, a con tinua ción se in-
dican las observa ciones pra cticadas en estos últimos año s , en los reconocimientos
de mozos con motivo del ingres o en filas de los mismos.

1911 1912 1913 1914 1915

TALLA TALL A
D1AMT .

PESO TA LLA
D1ÁMT . D1ÁMT . D1ÁMT.

TOR Ac. TORÁC.
PESO T ALLA

TORÁC .
TA LL A

TOR ÁC.-----
1620 1648 87 58 1610 SS 54 1635 86 1560 90
1530 1590 89 5S 1622 85 59 1460 84 1580 81
1650 1718 93 66 1615 90 77 1620 87 1640 8S
1545 1536 88 54 1685 84 50 151 5 82 1630 81
1590 1625 85 54 1645 90 63 1725 93 1655 94
1590 1600 84 55 1585 86 56 1648 89 1610 82
1635 1690 89 61 1635 91 58 1595 89 1610 89
1675 1630 91 60 1670 85 50 1748 94 1645 91
1630 1630 86 56 1680 93 61 1625 87 1620 83
1500 1740 8S 63 1600 8G 50 1730 95 1595 79
1700 1635 89 53 1530 91 67 1653 87 1820 94
16SO 1618 90 60 1 ~90 83 50 1648 88 1590 8S
1570 1670 90 G4 1755 90 64 1675 92 1700 97
1665 1712 89 65 1595 89 54 1630 85 1670 81
I - cr 1680 92 75 1700 91 62 1700 90 1690 861_0

'.. 1726 160G 85 59 1590 83 50 1625 90 1615 82

1735 1679 90 60 1680 95 66 1645 88 1570 89

1575 1630 89 59 1670 8S 60 1658 90 1665 90

1685 1752 94 <95 1575 84 48 1690 88 1575 87

1620 1760 93 66 1620 86 52 1645 93 1680 87

1618 1660 86 58 1610 93 56 1690 83 1620 89

1460 1715 91 65 1638 93 1600 86
1610 88 54 1608 88 1630 92
1660 97 73 1658 89 1558 84
1660 90 60 1680 SS 1605 83
1700 95 71 1595 86
1700 95 71
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RESU1\'I EN

Talla s

De 1450 a 1499.
}) 1500 a 1549.
» 1550 a 1599.
» 1600 a 1649.
» 1650 a 1699.
» 1700 a 1749.
» 1750 a 1799.
" 1799 en adelante . .

Total . .

Perímetro torácico

'Menos de 60.
De 81 a 85.

}) 86 a 90.
» 91 a 95.
» 96 en adelante.

Total.

Peso

2
6

19
44
30
16
3
1

121

1
21
51
24

2

99

Menos de 48. 1
De 49 a 55. 13

» 56 a 60. 15
» 61 a 65: 10
» 66 a 70. 4
» 71 a 75. 4
» 76 a 80. 1

- -
Total . . 48

La talla más alta corresponde a un mozo del añ o 1915, que alcanzó 1820 mrn.,
con un perímetro torácico de 94, y la mínima correspondió a los años 1911 y 1914,
Y fué de 1460 mm., con 84 de perímetro torácico.

El perímetro torácico mayor 10 obtuvieron dos individuos ' sorteados en 1913 Y
1915, siendo de 97, con una talla de 1665 y 1700, re spectivamente.

El peso mayor fué de 77 kilogramos, con un perímetro torácico ele 90 y una
talla de 1615, y el menor de 48 kilogramos, 84 de perímetro torácico y 1575 ele
tall a .

Después de todo 10 dicho , completaremos nuestro estudio con la descripción
del tipo corrien te del habitante de este pueblo. .

No es posible de una manera exacta definir le; pe ro sí diremos se aproxima
muy de cerca a la raza arábiga , cuyos caracteres étnicos están también caracte­
ri zados en algunos de estos labradores, que podemos clasificarlos como el ejern-
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